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ANTICIPESE AL
CATARRO

Cuando alguno tosa o estornude a su lado; cuando 
esté .expuesto a una corriente de aire/ cuando se 
moje los pies... Prevéngase contra el posible caía-^ 
rro haciendo gárgaras y enjuagues con LISTERINE. 
Al disminuir la resistencia orgánica, los gérmenes 
llamados «invasores secundarios» atacan en masa los 
tejidos de la garganta. El Antiséptico LISTERINE 
extermina millones de microbios fulminantemenle 
entre los que figuran los peligrosos gérmenes.

v^MMKirr 
"****»»«í,^eo«***’‘'

ANTISEPTICO
LISTERINE
DESINFECTA BOCA Y GARGANTA

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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ELMUNDO MIRA A ROMA
DESDE AQUI. EL NUEVO PAPA DARA SU
PRIMERA DENDICION "URDI ET ORDI

’ t

«* Vi^iV ^1

El cardenal I^ger, de Canadá, ' 
examina la.s bolas que serán , c 
utilizados en el Conclave que

eligirá el sucesor de Pío XU ' " ^
! ^W

U FE Y Li ESPERANZA DE 500 MILLONES DE CATOLICOS
Los hábitos morados, estos 

de los Ilustres príncipes, 
encierran dentro los cuer- 

. '^^® almas de la nobleza 
espiritual, en esta hora como 
nunca responsable ante Dios y 
,¿? < ^”'^^®®’ van entrando des
uelo en la Capilla Paulina, ora- 
wrio y buzón de los secretos; de 
» oración multiplicada que se 
on^ /^plorando la gracia del 
m«M«^® ° llevando la súplica hu
mildísima: “Pase de mí, Señor, 
«L ®^,t P’^8lble, este cáliz de la 
elección para Vicario tuyo”.

l”'®®eslón arranca. De la 
^•Há» que ya adivinan todos 

mejor refugio para el 
tnaM j noche, a la Sixtina, san- 
uano del arte, ca pilla que ahora 

se abre a la meditación, escena
rio del Coneflave.

Ha llegado para la historia de 
la^Iglesia, cuando es la tarde jo
ven y romana, el momento que 
sueñan todas las esperanzas. 
Cuatrocientos ochenta y cinco 
millones de católicos saben que 
en ese instante la Iglesia va a 
escribir el nombre del 264 Pontí
fice de la Historia de la Iglesia.

LA PROCESION SOLí-MNE

El silencio se ha roto ante el 
ataque de las voces de los can
tores pontificios. Y el himno del 
Espíritu Santo resuena en la ca
pilla como un lamento roto de 

profetas. “Veni, Creator Sjrfrltus, 
mentes tuorum visita. Impie su
perna gratia, quae tu creasti 
témpora.’* (Ven, Creador Espíri
tu, visita nuestras almas y, pues 
Tú las creaste, llénalas de tu 
gracia.)

Por los labios se escapa desdo 
el pecho el llamamiento urgente 
que le hacen a la tercera 1‘erso- 
na de la Trinidad Santísima to
dos los purpurados eminentes. Y 
ya el cortejo en marcha.

I,os familiares de los electos, 
brincando los doscientos y 
abriendo la andadora majestuo
sa. Detrás la Cruz papal, rica y 
alzada en las manos con el pul
so tenso del maestro de las cero-
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iMotiias apostólicas. Y luego 
avanza serio Tisserant, el deca
no del Senado de la Iglesia, con 
la barba más patriarcal que nun
ca. Y Micara, Plzzardo, Masella 
y Tedeschini. Son el quinteto de 
príncipes obispos. Sin romperse 
camina, por orden riguroso de 
dignidades purpuradas, la fila 
impresionante de ancianos car
denales vistiendo las mucetas y 
las capas moradas, simples ro
quetes y la seda, en fajines con 
color de cuaresma, cercando las 
cinturas.

“Accénde lumen sénslbus, In- 
fúnde amórem córdihus. Infirma 
rostri córporlfi, vlntute firmans 
pórpeli.”

Son Ias voces del himno que 
en esta tarde ensanchan como 
una casi física necesidad de oí
dos porque el Espíritu “les alum
bre la mente, les inflame el amor 
y anime con su fuerza la carne 
que flaquea".

l^a procesión ha entrado en la 
Sixtina, tropezando los ojos en 
el asombro del “Juicio Univer
sal”. de Miguel Angel.

Está oculto el altar tras un 
tapiz que simboliza el descendi
miento del Espíritu Santo, el go
zoso Pentecostés que dl6 fuerza 
a la Iglesia que nada.

A derecha y a izquierda se al
zan, como abrazados a las fuer
tes paredes laterales, cincuenta 
y tres tronos que enseñan, en 
latín, el nombre y er escudo de 
cada cardenal.

Con un profundo “Amen”, co
mo de expiración brotada cuan
do los hombres logran lo que 
quieren, el himno se concluye. Y 
el cardenal decano llena todos 
los huecos con la voz que le sa
le ai recitar la oractón: “Ven.

Espíritu Santo, reple tuorum 
corda fidelium: ei tui amoris in 
els Ignem accénde”. (Uena los 
corazones de tus fieles y en
ciende en ellos el fuego de tu 
amor;)

"TODOS FUERA”

Un silencio de sepulcro aban
donado Iq llena todo ahora. De 
pronto el “extra Omnes” (-to
dos fuera!), pronunciado muy 
alto por el prefecto de las cere
monias apostólicas, recorre, es
tremeciendo a todos los presen
tes. Y desfilan despacio, con los 
ojos cargados de emociones, los 
que extraños al Conclave han te^ 
nido la gracia afortunada de vi
vir el momento.

Las puercas se han cerra<lo. 
Dos hieráticos guardias vatica
nos montan su vigilancia seve- 
ríslma. Dentro una voz va le
yendo despacio la Constitución 
“Vacantis Apostolicae Sedls”, de 
Pío XII

De nuevo, al terminar, sólo se 
oye el silencio. Y después, en la 
lengua oficial de la Iglesia Ro
mana, el juramento solemne y 
colectivo de los cardenales. Cin
cuenta y dos gargantas que en 
un acorde de promesas dicen: 
“Juramos mantener inviolable 
secreto sobre lodo aquello que 
de una u otra manera se refiere 
a la elección del Sumo Pontífi
ce, e Igualmente sobre todo lo 
que se haga en el Conclave o 
lugar de la elección”.

El decano aconseja a los emi
nentísimos colleges que realicen 
la elección siguiendo los dicta
dos de conciencia y observen las 
debidas prescripciones.

Por el pasillo avanza el custo

dio del Conclave, príncipe Chi- 
gl, envuelto en ropas negras 
principescas; Carol! di Vignale 
como gobernador y los demás 
prelados que tienen a su cargo 
la custodia severa del recinto, a 
prestar juramento de ejercería, 
hincando las rodillas delante del 
decano del Supremo Colegio.

Se abren de par en par las 
puertas de la histórica Capilla. 
Los cardenales van saliendo ha
cia sus celdas, cada uno acom
pañado por un guardia Impasi
ble que le escolta.

Tres veces han tocado una so
nora campanilla. Ordena Tisse
rant un segundo “extra omnes", 
como definitivo e imperioso. Ba
jan las escaleras, emocionados 
hondamente, los mortales que 
Obtuvieron el privilegio de lle- 
varse en las pupilas estas esce
nas de belleza transcendente.

Las puertas se han cerrado. El 
Conclave es clausura. Tres ce
rrojos lo aíslan de la tierra.

LA IGLESIA UNIVERSAL 
EN EL SACRO COLEGIO

Ey Conclave, que empieza en 
la ciudad de Roma cuando esta 
tarde muera, tiene Importancia 
grande. Bl futuro 'Pontífice, 
quien sea, conocerá, para cuan
do le llegue esa hora difícil en 
que hasta el “sí" le tiembla la 
situación en que se halla la Iglc, 
sia Universal que ponen en sus 
manos. Y loa aptos sujetos para 
el voto elegirán Pontífice te
niendo en cuenta las necesida
des de la Sede Apostólica en la 
etapa presente, “a aquel que se
gún Dios” cada uno entienda 
"ha de ser elegido”.

La Cristiandad entera: la

El S.vro Colegio Cardena licii», en una de las retmiones de preparswr ion del Conclave
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presencia del
nova, José Slrl, el hombre

EN

Eatá presente Italia en las 
re-

Iglesia Católica, Universal y 
Apostólica; los cinco continen- 

't#3 van a ser sometidos a estudio.

Qé- 
que

ITALIA ENTERA 
BOMA

perwnas de sus cardenales _ 
Bidentes. En la de Mauricio Fes-

arzobispo de

l,<»s c a r d «nales Ruffini,
Spellman .Agagianiah, Ar 

runiasoui - Biondi,

eelebradooficiolia, en el
Ulle cl féretro de Vio XiI

sstl, arzobispo de Turín, con fa
ma de hombre santo; el que fué 
superior de los Oblatos y San 
Carlos de Novara y hoy trabaja 
incansable en la rica metrópoli 
italiana.
Y110 está en el aliento de Elias 

Dana Costa, también con aureo
la popular de santidad desde los 
tiempos en que era sólo párro
co el cardenal asceta y prego
nero de pobrezas, el que hace 
e r su voz de padre bueno en la 
flanea catedral de Florencia.

Mtá presente Italia en la voz 
“W arzobispo de palermos Er- 

?®ff*hb el que acumula 
prestigio jr simpatía entre el 

y los intelectuales católi- 
ScrlturST*®’^*®** *® Sagradas

®®*^ ®“ ®l corazón de An
io» 4 ®^ Roncalll, el que fué de
ten^# ®Po®^tóllco en Turquía 
ïnÆ®^"^ para Grecia; el dl- 
Nn?». ?® extraordinario en la 

’*® París; el patrlar- 
Hou! ^®“e®^. con ganados pres- 
ftif?’ *® ®* mundo político y del 

pensamiento.
®” ®* corazón de Mar- 

do» ^ ^tie fué nombra- a^iíi”®^ *^-® *^® Nápoles y entró 
‘^^^e en procesión so- 

ohií^ siendo ya cardenal; el 
io«’^ H®® recorre incansable 
ünH «íe extrarradio Ue- 
loq m ’®* ayudas y consuelos a 
wnl»o®Hf’Í®^®®®®» ®^ purpurado 

80 de 108 pobres.
lo está, finalmente, en la

dirige al pueblq en que nació, el 
cardenal más joven de la Igle
sia, el benjamín del Conclave 
elector, el sociólogo-científico, 
orador, el presidente de las Se
manas sociales Italianas, ei di
rigente supremo de la Acción 
Católica mundial, el de las pas
torales traducidas a todos los 
idiómas, el que vino hasta Espa
ña hace dos años a presidir las 
fiestas ignacianas como legado 
pontificio.

Y ellos llevarán la voz de los 
millones de católicos, del clero 
más numeroso del mundo, de! 
país imlslonero que tiene por co
razón al Vaticano.

Roma, ciudad, también está 
presente en la persona del sub
decano del Colegio y su vicario, 
Clemente Mioara, el diplomático 
que ha prestado servicios a la 
Iglesia a lo ancho y largo de un 
par de continentes; el que fué 
nuncio de Checoslovaquia y Bél
gica, el ex prefecto de las Sa
gradas Congregaciones de Ritos 
y Religiosos.

Y la Ciudad Eterna está pre
sente en la púrpura que hoy no 
viste Federico Tedeschinl, el 
nuncio que Benedicto XV envió 
a España “como un regalo per
sonal" que quería hacemos; el 
arcipreste de la Basílica Vatica
na y prefecto de la Reverenda 
Cámara de San Pedro; el carde
nal que lo fué dos años sin sa
berlo porque el Papa Pío XI lo 
tuvo “In pectore" justo todo ese 
tiempo.

Ellos podrán contar las mani- 
festaciomes de fe, los actos do 
adhesión y amor al Papa cele
brados en el teatro de la plaza 
de San Pedro; Ila corriente apre
tada, humanísima y universal que 
ha desfilado siempre por sus ca-

Mimni. Tedeschini y Mase-

lies recorriendo los monumentos 
cristianos de la urbe; ei entu
siasmo ardiente que contagian 
las peregrinaciones que llegan 
hasta ella desde todos los pun
tos dd planeta para asistir a las 
solemnes festividades religiosas.

Roma es el centro del catoli
cismo universal, el corazón de 
1a Iglesia, el alma de los cinco 
continentes, el pulso del planeta.

LOS SEIS CARDENALES 
DE FRANCIA

Está presente Francia en la 
persona de Aquiles Llenart, obls_ 
po—el segundo en la Historia— 
de Lilla la ciudad sa que nació; 
su ciudad obrera e industrial. No 
en balde es el prelado de la “Mi
sión de Francia", famosísima.

Y está también presente el 
gula de Paris, ei gran apóstol, 
la figura extraordinaria dei ca
tolicismo galo, el organizador 
qu^ no se cansa, el prestigio 
acumulado de Mauricio Feltln.

Está Pedro Gerlier, el arzobis
po de Lyón que abandonó la abo
gacía, con las puertas ya abier
tas a la fama en la ciudad del 
Sena, para entregar su vida al 
sacerdocio. El cardenal, soldado 
de Infantería en la guerra del 
14, que fué más tarde presiden
te de la Juventud «Católica fran
cesa, tendrá su alta presencia.

Y la tiene en el Conclave Cle
mente Elmilio Roques, el que du
rante la ocupación Alemana de
fendió con valor y energía a sus 
fieles—sobre todo a los jóvenes— 
de las ajgrMiones y peligros mo
rales que^raía el nazismo en 
las entrañas.
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Gomo Jorge Grente, que ea 
miembro de la Academia de I’a- 
rls, el escritor de apretada cul
tura y envidiable formación li
teraria, ocupará su lugar en la 
Sixtina.

La barba anciana de Eugenio 
Tisserant, el único extranjero in
cluido en el orden cardenalicio 
de obispos, el único que sin ser 
italiano ocupa un alto puesto en 
la Curia Romana, el científico 
de fama universal, el orientalis
ta que domina todas las lenguas 
semíticas, el viajero incansable 
que lo sabe todo, como dijo 
Pío XI, quien le dió la púrpura 
queriendo honrar en él a las 
Ciencias Sagradas, también es 
hijo de su amada Francia.

I¿s estadísticas francesas di
rán que cada día acuda mayor 
número de fieles a sus templos, 
aunque por ello no deja de ser 
como misión de urgencia incre
mentar el fervor y la piedad, re. 
formar las costumbres y urgir 
la recepción frecuente de los 
Santos Sacramentos.

Francia y la.Iglesia se honran 
con la obra del abate Pierre, con 
la aportación a la cultura de sus 
teólogos y pensadores católicos. 
1958 seré ya para siempre el 
año de Lourdes triunfal y pre
gonero de la catolicidad univer
sal, del gigantesco empuje de la 
Iglesia francesa entristecida por 
1a crisis alarmante que se nota 
en las vocaciones misionera.^.

ESPAÑA. SU VOZ Y PA
NORAMA

España tendrá voz. Represen
tada en Enrique Pla y Denlel, 
el Cardenal Primado defensor e 
impulsor de la Acción Católica y 
social, el purpurado que se sabe 
el Derecho Canónico con sus 
puntos y comas, el de las pasto

I,<íH sellos dei precinto de la clausura con la inscripción 
«Conclave 1958»

rales brillantísimas dadas en Sa
lamanca yen Toledo, el siempre 
vigilante de la Iglesia en su Par 
tria, descubridora y evangélica.

Y tendrá voz también en ben
jamín de Arriba y Castro, el 
cardenal que tiene como a cho
rros las dotes de gobierno, el 
arzobispo de las pastorales y 
discursos trascendentes, el que 
fué alumno del Colegio Español 
cuando siendo muy Joven ganó a 
pulso los doctorados en la ciu
dad de Roma.

Fernando Quiroga y Palacios, 
benjamín en la trilogía de car
denales españoles—^lo fué cuan
do tenía cuarenta y tre safios— 
el que ha tenido méritos para 
alzarse de prisa hasta tan alto, 
expondrá con los otros cardena
les el panorama católico en Es
paña.

Y el panorama es éste: 29 
millones de habitantes y cató
licos, 25.042 sacerdotes seculares. 
7.636 sacerdotes religiosos, 
73.978 religiosas, 11 diócesis me
tropolitanas. 52 episcopados, un 
Estado católico, una presencia 
viva y operante en la vida cató
lica internaclonol, miles de mi
sioneros regados por el mundo, 
los Encuentros Católicos de San 
Sebastián, los actos públicos de 
religión sincera, la estrecha vigi
lancia en el campo moral, el ir 
por el camino tras las líneas 
marcadas por los Papas, un 
’‘sentir con la Iglesia” colectiva.

EL MEDIO SIGLO YANQUI

América del Norte, tamWén 
con tres purpurados eminentes 
está presente en el Conclave y 
en Roma.

Francisco Spellman, el qué fué 
periodista del seminario dioce
sano “The Pilot”, de Boston, el 
ordinario militar de la.s Fuerzas

Armadas, el piltKo que ha cru
zado de punta a punta el mundo 
tantas veces con la capa escarla
ta recogida en el brazo, pondrá 
su voz por ella.

Y con él Santiago í’ranclsco 
L. MacIntyre, el pastor de Los 
Angeles que trabaja sin descan
so en una de las diócesis mayo
res de la Tierra.
_ Eduardo Mooney, cara de ni
ño y abierta la sonrisa, obispo 
de Detroit, el que conoce la In
dia y el Japón tan bien como el 
palacio episcopal, desde donde 
su pulso tensa y anima, premia 
y aconseja, dejará en la Sixtina 
buena prueba de sus conocimien
tos.

En Estados Unidos donde la 
Iglesia ha dado un salto de gi
gantes. Lo gritarán los hechos. 
Hace cincuenta años Norteamé
rica era un país de misión. En 
este año presente cuenta justo 
con 108 diócesis. De 14 millones 
de fieles ha pasado a rozar los 
40. Los 16.000 sacerdotes de en
tonces suman 33.000 en el mu- 
mentó, Frente a un número sin 
importancia, entonces, de leli- 
giosas, hoy existen 160.000 espo
sas del Señor, De 921 Universi
dades y colegios católicos, a 
2.624; de 5.600 seminaristas, a 
35.000: de ningún misionero, a 
5.226,

Este es el salto en medio slgio 
justo. Esta hora señala para la 
Iglesia americana una religiosi
dad responsable. Norteamérica 
se honra con los 21 senadores y 
lo.s 75 representantes católicos 
dél Congreso, con sus 48.000 
sacerdotes, con el índice alto de 
su natalidad.

El catolicismo yanqui, urbano 
sobre todo—en Nueva York la 
mitad de los habitantes son ca
tólicos—, es geografía de voca
ciones numerosas, heroicas mu
chas veces, como la de Thomas 
Merton, trapense y convertido.

El gozo le recorre cuando pien
sa que Alaska, desde hace poco 
49 Estado de la Urtlón, tiene en 
su historia, por primera vez, al 
católico Mlch'el Stepovlch como 
gobernador.

DONDE TODAS LAS RA
ZAS HABITAN Y SK

HERMANAN

Brasil está en el Conclave con 
sus tres cardenales: Santiago de 
Barros Cámara, el obispo prime
ro que tuvo Mossoró y hoy ac
hispo de San Sebastián de RW 
de Jainero; Carlos Carmelo de 
Vasconcelos Mota, que levanta 
en San Pablo la maravilla arqui
tectónica de su primer tempi 
catedral, después de 
dado una Universidad católica, 
y Augusto Alvaro da Silva, ar
zobispo de San Salvador de 
Bahía, la diócesis más 
de Brasil, el cardenal que gano 
la púrpura sagrada con coraj 
apostólico,

El grandioso Brasil, el P*^^ 
E»Udo católico del mundo por 
su población, donde la evoluci 
social y técnica, creadora deun^ 
mentalidad novísima, ha ob 
do al episcopado a realizar u 
excepción al esfuerzo de adapta- 
ción humana.

Brasil, modelo en la ®nesti 
racial, donde todas las razas 
hitan y se hermanan, fué ew 
narlo del 36 Congreso Eucansti
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Internacional donde el catolicis
mo del pals fué asombro y ale- * 
aria de las gentes llegadas de 
de otras tierras. Alzó una adver
tencia severísima urgiendo se re
medie el problema social de los 
trabajadores y el obispo de Río. 
Herder Cámara, ha iniciado con 
éxito la Cruzada Nacional de la 
Vivienda. .La tristeza está sólo 
en que cuenta con 11.000 sacer
dotes para 60 millones de habi- 
tantes. Sigue siendo Brasil, en 
mitad de sus riquezas fabulosas, 
un país de misión que se con
quista con esfuerzos heroicos.

BE PORTUGAL A ALE
MANIA T CANADA

Portugal. IS patriarca de Lis
boa, Manuel Gonzalves Oerejei- 
ra, el que fué benjamín por mu
cho tiempo del ©aero Colegio 
—fué cardenal a los cuarenta 
y un años—, y en toda Hora In- 
teiectbal lanzado a hacer posible 
el resurgir espiritual en su pa
tria, donde Fátima es un foco 
de irradiación católica mundiail.

A su lado Teodosio Clemente 
de Gouveia, el primer cardenal 
residencial en la Iglesia africa
na —es arzobispo de Lorenzo 
Márquez, sede creada en 1941 en 
virtud del acuerdo misional en
tre la Santa Sede y Portugal— 
unirá su voz a la de Cerejaíra 
y a la de Puniasondi Biondi 
cuando se trate de Hacerle la ra
diografía al Africa católica.

La nación portuguesa, que en 
Fátima resume todo; que el jefe 
de Gobierno, Salazar, es un ca
tólico ejemplar, que su obra 
misionera sigue en marcha en 
cien distintos sitios: que la Igle
sia ha sido siempre fuerte y 
creadora...

Las dos Alemanias entrarán en 
la Sixtina con José Pring, el que 
saltó desde la rectoral del semi
nario al arzobispado de Colonia, 
tí que en las grandes calamida
des de la guerra fué un padre 
para todos y al .terminar tuvo 
por ilusión reconstruir la cate
dral gloriosa machacada y alzar 
,en la ciudad una nueva arqui
tectura' moral y religiosa.

La seriedad cultísima del ar
zobispo de Munich, José Wendall, 
figura destacada de la Iglesia 
alemana, está también allí. Ellos 
dirán que sus diócesis, junto con 
la de Bonn, son puntos estraté
gicos para el lanzamiento cató
lico; que Adenauer lo es y que 
cuesta trabajo arrancar a sus 
hermanos las ideas ñ jadas como 
un botín do guerra doloroso que 
ellos mismos sintieron rom pién- 
doles la carne.

Un salto al Canadá que ahora 
está en Roma en la persona de 
Santiago Carlos McGuigan, ar
zobispo de Toronto, el Hombre 
Que ha pasado por todos los es
tados pastorales adquiriendo 
prestigios. '

Y en la de Pablo Emilio Leger, 
arzobispo de Montreal, que fué 
al Japón un día para fundar 
sin más un seminario y se vol
vió a su patria, cumplido ya el 
deseo, a regar simpatías, no 
guardándose nunca lo sonrisa en
tre sus fieles que le quieren con 
locura

Los católicos del Canadá, en

de, urna en la votaciónEl cáliz que .servirá

minoría todavía, sonarán por su 
empuje misionero, por el fuerte 
sentido que tiene la familia, por 
la piedad que reina en el hogar, 
porque los mlslonólogos cana
dienses son los primeros de) 
mundo llamando la atención del 
Congreso que atiende sus llama
das. Luis Saint-Laurent, modelo 
de padre de familia, católico y 
austero, fuá premier de su pa
tria desde 1948 a 1907. Montreal 
se hará oír porque tiene una 
“ parroquia rodaste” atendida 
por 15.000 taxistas generosos.

LOS CARDENALES DE LA 
AMERICA HISPANA

Santiago Luis Copello, el pri
mer cardenal que ha tenido Ar
gentina; el gran protagonista 
católico en los años difíciles que 
ha vivido la historia religiosa de 
su patria, y Antonio Caggiano, 
primer obispo de Rosario y fun
dador de la A O. argentina —los 
dos cardenales orientadores de 
la carta eplsconal que se dió 

en su nación denunciando el ca
pitalismo y «1 marxismo— llevan 
la representación de su país.

Ya se acercan a los 20 millones 
el número de fieles, pero es un 
dolor grande saber que los semi
naristas son pocos más de mil.

Crisanto Luque, el primer car
denal que ha tenido Colombia; 
en quien puso los ojos Pío XII 
cuando pensó darle al colegio 
una mayor representación inter
nacional. encarnará ia vitalidad 
católica de su país, modelo de 
hermandad Interracial, eh el 
que monseñor Salcedo, a través 
de Radio Sutatenza. conquista la 
atención dp millones de oyentes, 
11,200.000 católicos. Una cifra im
portante.

Consumido, casi sólo con hue
sos y un espíritu fuerte, en el 
Conclave está José María Caro, 
el que fué mucho tiempo vicario 
apostólico de Tarapacá, el arzo
bispo actual de Santiago de Chi
le, el más anciano del Colegio Sa
cro, el divulgador y teólogo pro
fundo, el hombre que tiene slem-
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pre colgada de los labios la son
risa.». Representa a 5.730.000 ca
tólicos; a una comunidad donde 
el padre Hurtado realiza su la
bor católica y social, que todo el 
mundo aplaude; al país dondt se 
ha celebrado la reunión de los 
delegado.^ de diez países de la de
mocracia cristiana, la de Jocls- 
tas de toda la América Latina y 
el Congreso de la Educación Ca
tólica Panamericana.

Manuel Arteaga y Betancourt, 
Tanto como decir que Cuba está 
presente. El cardenal que nació 
en Camagüey y se marchó a Ca
racas a formarse: el colaborador 
de diarios y revistas, el cardenal 
periodista.

En la persona de Carlos Ma
ría de la Torre, arzobispo de .Qui
to, ciudad donde nació, el funda
dor de la Universidad Católica 
que siendo octogenario suplicó a 
Pío XII aceptase la renuncia a 
la sede y obtuvo por respuesta el 
capelo de púrpura enviado con 
alientos del Papa a seguir en la 
brecha, explicará las dificultades 
que encuentra la Iglesia en la en
señanza ante el monopolio de un 
Estado donde el número de ca
tólicos se acerca a tres millones y 
medio.

PANORAMA TOTAL BE 
IBEROAMERICA

Todos los cardenales de la 
América Hispana: los del Brasil.

I,as bíant as vestiduras, a medida distinta, prepsiradas para 
et nuevo Ibipa

Argentina, Colombia, Chile, Cuba 
y Ecuador, ofrecerán el panora
ma de la América Central y la 
América Sur.

Los grandes santuarios vuel
ven a ser en Méjico como casas 
de todos después de las perse
cuciones que ha sufrido la Igle
sia. La renovación cristiana es 
manifiesta, la devoción a la Vir
gen de Gudalupe, popular, y la 
libertad .religiosa, algo más que 
una esperanza.

Nicaragua, Costa Rica, Guate
mala. El Salvador. Honduras. Pa
namá. con sus 8.380.000 católicos 
en una población de nueve y me
dio, abre todas las puertas de los 
gozos.

En Haití, la más antigua Re
pública negra, donde sus habi- 
tante.s tienen metidos por la san
gre recelos ancestrales, el cato
licismo tiene vida y ya se ba ce
lebrado hace dos años un Con
greso Eucarístico Nacional. La 
República Dominicana Íué esce
nario, en febrero’ de 1956, del 
Congreso de Cultura Católica. 
Puerto Rico sigue siendo un país 
de misión. En Perú, el arzobispo 
de Lima. Landazuri, ha creado 
una Misión permanente, colabo
rando «1 Gobierno en el empeño, 
para dotar a los obreros de vi
viendas bajo este slogan; “Dad 
a los desheredados una camisa y 
un techo”.

En Venezuela, el episcopado 

ha pregonado la necesidad de 
anteponer el bien común al par
ticular en el estudio de la cues
tión social que la inmigración y 
el aumento constante de rique
zas ha puesto en dolorosa actua
lidad. Filipinas cuenta entre 21 
millones de habitantes con más 
de 17 millones de católicos. Ya 
tiene Paraguay 1.300.000 fieles y 
Bolivia 3.200.000, con colegios re
gentados por jesuítas y sacer
dotes españoles que atienden la 
enseñanza y el fomento de fe
cundas vocaciones.

El panorama de la América 
Hispana, en conjunto, presenta: 
150.000.000 de católicos (34 por 
100 del catolicismo universal); 
203 territorios eclesiásticos, 15.241 
sacerdotes seculares, 15.538 sacer
dotes regulares. 72.783 religiosas, 
12.083 parroquias. 59.872 iglesias 
y capillas, un sacerdote —¡y aquí 
si está la pena!— por cada 16.278 
fieles.

DESDE OCEANIA OTRA 
VEZ A EUROPA

Australia ,corazón de Oceanía, 
el continente abierto para la 
inmigración de Europa y Asia, 
cuenta ya con dos millones y me
dio de católicos y un purpurado 
en la Iglesia Romana: Norman
do Tomás Gilroy, arzobispo de 
su ciudad natal, Sydney, rnarino 
en la guerra del 14, hoy conoci
do en Oceania como el hombre 
del equilibrio en el empuje.

José Ernesto Van Roey, el pas
tor de Malinas, la diócesis más 
grande del mundo con sus tres 
millones de católicos, 3.263 sacer
dotes .seculares, 2.200 sacerdotes 
religiosos y 16.000 religiosas hará 
el panegírico efe la incomparable 
Bélgica, el país más misionero 
del mundo —sobre lodo en el 
Congo—, de donde arranca la 
estrategia que fomenta el sacer
docio indígena y el Cuerpo de 
Auxiliares Femeninas al servicio 
del episcopado nativo en las tie
rras de misión y cuna de Lovai
na. donde la Universidad Cató
lica abre sus puertas a estudian
tes de todos los países.

Está en escena Irlanda. Con 
Juan D’Alton como protagonista, 
en un papel distinto al de cos
tumbre, que .es ser predicador y 
apóstol Incansable en su sede de 
Armagh. Con decir que la Cons
titución de su país se abre Invo
cando a la Santa Trinidad esta 
ya dicho todo.

Con los católicos de Francia, 
España, Alemania, Portugal I®* 
lia. Irlanda y Bélgica, fla Bumi» 
occidental, que empieza eh ^i- 
sinki y acaba etT Es»tambul. De» 
mil católicos en Finlandia y 
Turquía 22.01)0. Tres mli en Sue
cia, 8.200 en Noruega, 26.000 «n 
Dinamarca. Tres naciones al nn 
y al cabo con el protestantismo 
metido en las entrañas. En 18* 
landia 700. Pocos en Grecia, aun
que haya libertad, porque es na
ción antirromana por historia.

Austria, que fué católica, se ha 
perdido... aunque no la ®8peran' 
za. Suiza protestante, con wh ' 
bm. Zurich y Friburgo como «J» 
focos de catolicismo que ca 
día se agrandan. Y Holanda, m 
slonera. ganándole en el húme 
a los hijos de Lutero, porque e 
tre los católicos tiene la natai- 
dad los Indices más altos. Y unas
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escuelas católicas de verdadera 
maravilla. Doscientos veintinueve 
millones de católicos: la salva
ción de Europa.

EL MUNDO FABULOSO DE 
LA IGLESIA ASIATICA

Valeriano Gracias, periodista, 
redactor-jefe del “The Exami
ner”, de Bombay! orador brillan
tísimo, cardenal de la India. Cin
co millones de católicos de rito 
latino o sirio malabar. La mayo
ría afincada en el sur del país 
donde Kerala es como el núcleo 
central. Escuelas y Colegio# uni
versitarios abiertos por la Igle
sia. Un personaje grande: el je
suíta Jerónimo D’Souza, amigo 
de Nehru, representante en va
rias ocasiones de la india ante 
la 0. N. U., miembro de Ja Asam
blea Constituyente, que ha logra
do del Pandhlt dos medidas que 
frenan el antlcatolícismo del Con
greso.

¿En el primer plano de la In
dia? La iglesia puesta en mar
cha. Está en el Conclave con su 
barba blanca y los ojos jugando a 
no estar quietos, el primer car
denal de la Iglesia Oriental, el 
patriarca de Antioquía, Ignacio 
Gabriel Tappouni, sirio de naci
miento, residente en Beirut, do- 
lléndoie su pueblo, donde el vai
vén político no deja levantar ca
beza a los católicos.

Tappouni y Gracias, con Gre
gorio Pedro XV Agaglanian, el 
armenio que nació en un pueblo 
muy cerca del de Stalin y oyó a 
la madre del dictador decir con 
honda pena que su hijo también 
habla estudiado^ para ser sacer
dote; el cardenal, hoy propre
fecto de la Sagrada Congrega
ción de Propaganda Fide, expli^- 
cará. uniendo sus visiones a las 
de todos los que forman parte 
de esta Congregación de Propa
ganda de la Fe, la situación ca
tólica del Asia.

Sin abarcarlo todo desfilan las 
escenas.

MU cuatrocientos millones de 
habitantes El potencial huma
no más grande del planeta. Un 
mundo a medias árabe y a me
dias musulmán. Judío Israel, con 
su minoría católica tiue empuja 
como un símbolo grande. Laica 

,Turquía, con la separación desde- 
Atatuk entre la Iglesia y el Es
tado. El Irán, tolerante. Y el 
Irak, donde los jesuítas celebra
ron el aniversario de su Colegio 
y la fundación de una Universl- 
dacf con asistencia de Faisal II. 
®1 Rey asesinado, emocionado en
tonces porque volvía al colegio 
donde estudió unos años. Líbano, 
mezcla de todas las Comunida
des religiosas, donde el catoli
cismo ha puesto la pica alta. En 
Pakistán hay paz confesional. En 
Siam se Interesan por el catoli- 
ci.smo, que realiza en Bangkok 
apostolado universitario con pro
vecho y tiene florecientes escue
las misionales, en una de las cua
les estudió la esposa de Phum- 
Phol, el Rey que ahora gobierna.

indonesia, que tien un millón 
de católicos, con la Comunidad 
llamada de “Las Flores” activa e 
influyente tiene en Java el cató
lico enclave nuclear.

EL EXTREMO ORIENTE
Corea del Sur es el país de Ex- 

tremo Oriente más abierto al 
mensaje de Cristo. Con fuerzas

En la <bipiila Sixtina, lugar del ('onclave, se ha instalado 
una estufa i»ura <|ueiuar las papeletas una vez hecha 

la elección

misioneras suficientes ella sería 
la gran consolación de la Iglesia 
militante. El vicepresidente del 
Gobierno es un católico Intacha
ble.

En Formosa, la curva de con
versiones sigue siendo ascenden
te. Japón, donde se encuentran 
las fuerzas evangélicas mayores, 
por paradoja ha sido la decep
ción más grande del catolicismo 
contemporáneo. Más de mil mi
sioneros extranjeros, y sólo 
«00.000 católicos entre 00 millones 
de habitantes. Ya se apunta el 
camino de los éxitos: trabajar la 
opinión y no los Individuos, crear 
clero nativo que le quite a la 
Iglesia el carácter de extranjera 
que ahora tiene. La Iglesia japo
nesa sé honra con la figura del 
fallecido almirante Yomakoto; 
con la del doctor Tanaka Kotaro, 
ministro de Educación y‘ activo 
apóstol de la A. C., que hoy es 
jefe supremo de Justicia, y con 
la del doctor Nagai, gran Inves
tigador del átomo, que murió 
víctima de sus investigaciones y 
dejó para los hombres de su tiem
po las páginas admirables de “La 
cadena del rosario” y “Las cam
panas de Nagasaki”.

Vietnam del Sur, con fuerzas 

religiosas de vanguardia, enseña 
un catolicismo de valor. Nove
cientos mil refugiados casi todos 
católicos. Católico es el Jefe y 
salvador de este país. Ngo Dino 
Dlem. Las conversaciones logra
das por los 1.500 sacerdotes son 
numerosísimas. En la Universi
dad de Saigón y en la nueva de 
Hue los profesores católicos for
man parte del claustro. El porve
nir de la Iglesia pudiera estar en 
Asia.

LA IGLESIA DEL SILEN
CIO

La católica Polonia está pre
sente en el dolor y en el gozo 
del cardenal Wynszynskl, el ar
zobispo de Varsovia que no pu
do venir a recibir en Roma la, 
púrpura sagrada por estar ence
rrado en la prisión. El pastor de 
las almas perseguidas, el héroe 
de la resistencia católica, el tor
mento del régimen, el de la san
ta testarudez envuelta en diplo
macia que ha condenado abier
tamente a los católicos que ayu
den al Gobierno, contará el últi
mo capítulo de la trágica histo
ria religiosa que el comunismo 
ha escrito con la sangre vertida 
por los hijos de Dios.
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Y China está presente en la 
herida humanidad por acciden
te de Tomás Tienchensln, que 
no fué bautizado hasta los once 
años y en memorable rito fué 
consagrado obispo por Pío XlI, 
el año 1939, en la Basílica de San 
Pedro,

El arzobispo de Pekín, arroja
do de su patria —dolor y gloria 
de la Iglesia entera— por defen
der con valentía el reinado de 
Cristo sobre el mundoi podrá 
contar cómo han sido expulsados 
5.000 misioneros extranjeros, que
dando a tres millones de católi
cos en las menguadas manos 
apostólicas del clero chino, que 
encima tiene a 200 hermanos en 
prisiones.

Cuando le toque desfilar a 
Hungría, hasta los trazos muscu
losos de las figuras que compo
nen el “Juicio Universal” tensa
rán los tendones. Todos los ojos 
mirarán el trono de MIndszenty, 
el arzobispo de Strigonia, que 
aún no se sabe si podrá venir y 
que se halla acogido desdo hace 
ya dos años al asilo de la Em

bajada americana en Budapest. 
En la Sixtina tiene reservado su 
lugar. En la Sala de San Dáma
so, su celda. ¡Dios quiera no se 
queden tristemente vacíos?

José Mindszenty, el primado de 
la mártir Hungría, defensora da 
Europa desde siempre y admira
ción del mundo hace justo dos 
años, ha plantado su espíritu 
en el Conclave para áecir... ¡qué 
cosas, Señor mío!

El heroico cardenal, por mu
cho que no quieran los que le 
odian a muerte, está presente en 
el solemne Conclave de Roma. Y 
Hungría está con él.

TAMBIEN ESTA VACIO 
OTRO TRONO EN EL 

CONCLAVE

Yugoslavia también tendrá va
cío su sitial. No estará en él sen
tada, bajo el verde balaquiuo 
la humanidad cansada de Luis 
Stepinac, arzobispo de Agreb, 
primado de su patria, el héroe de 
la guerra que en la posguerra 
S3 ha enfrentado con Tito, de-

Jendiendo las prerrogativas y de- 
recáios de la iglesia.

No estará Stepinac, el carde
nal que no ha vestido nunca la 
púrpura sagrada- y tiene ya los 
ojo.s de.st roza dos por los zarpa
zos de las sombras en prisiones. 
No ha podido venir para decir 
que el Gobierno “aguanta” en 
Yugoslavia nada menos que a 
siete millones de católicos, que 
todos !oh obispos menos seis es
tán encarcelados y que la Iglesia 
avanza valiente como puede.

José Mindszenty y Luis Stepi
nac gritarán invlsiblés. desde sus 
tronos al/ados en el Conclave, 
que en Rusia no se han cerrado 
todavía las puertas de la última 
esperanza; que en Corea del Nor
te y en el Vietnam de Ho-Chl- 
Mlnh, la católica Iglesia pisotea
da le ha abierto catacumbas al 
espíritu; que los nueve millones 
y medio de católicos de la Che
coslovaquia tienen a sus pasto
res en la cárcel y que la preten
dida libertad de culto. es una 
pantomima, porque a la Iglesia la 
tienen paralítica.
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a
Conclave) y

derecha, los cardenales Ciriacl, ConstantiniDe izquierda 
(fallecido en Koma pocos días antes del

.Arriba, ten’aro, cardenal 
zobispo de Bolonia, y ahajo, ] 
el cardenal. Siri, arzobispo de !

Génova

Pirán que en Estonia y Leto- 
’ia h.a ocurrido otro tanto; que 
Lituania católica en el alma, se 
honra ante el mundo con la pos
tura del obispo Paltarokas, ern- 
peñadQ contra todo en seguir su 
trabajo pastoral sin que las ame
nazas le conmuevan.

Hablarán en su nombre por las 
naciones mudas: por Albania, 
Hutgaria y Rumania, donde han 
barrido al clero en sacudidas de 

gloriosa

muerte y de destiesros.
Ellos, desde la ausencia, daran 

las voces altas de la gloriosa 
Iglesia del Silenció por encima 
de todas las fronteras, atrave-
sando con su espíritu el frío 
acero de todos los telones.

AFRICA EN EL CAMINO

Kn el Conclave está Pedro Fu- 
wasondi Biondi, el cardenal casi 
ciego, que conoce como nadie el 
nmndo misionero; el prefecto de 
la Congregación de Propaganda 
Pide.

^i. que sabe la fabulosa histo- 
tla de la Iglesia, en vanguardia.

El Consejo Superior de la Con
gregación ha distribuido en el 
pasado año 16.046.122,69 dólares.

En subsidios ordinarios a los 
Centros de misión, 6.852.954 dóla
res; 3.089.239,57 a la Obra Ponti-' 
ficia dei Clero Indígena; 
786.310,32 a las misiones de la 
Iglesia oriental; 1.536.300 para es
cuelas; 236.100 para hospitales y 
leproserías; 274.449 para obras 
sociales; 201.542 para Prensa...

¿El resultado? Millones de ni
ños paganos bautizados, cientos 
de escuelas construidas; las igle
sias. leproserías, hospitales, orfa- 
nitrafios y seminarios levanta
dos; la formación de dirigentes 
para los Sindicatos cristianos, la 
preparación de los seglares para 
la recta acción política en los 
pueblos que surgen, el bautismo 
del arte, de la literatura y de la 
música, de la cultura y de la téc
nica nittiva.i^ en los pueblos que 
caminan a la emancipación.

Y AFRICA
Mil seiscientos noventa sacer

dotes de color. Entre ellos, 19

obispos, entre 
miembros de

los que se cuentan 
familias reinantes, 

hijos de padres ya católicos 
hasta recientes convertidos.

y

Alosio Wigirumwani que' ocu
pa la sede de Garrlana en la 
Ruanda-Urundl, perla del' Africa 
belga, donde gobierna como Rey 
el católico Carlos León Pedro 
Matura Ruhahigwa —en *1947 
Pío XIT le nombró gran oficial 
de la Orden de San Gregorio 
Magno—, es descendiente de’ los 
Reyes de la famosa tribu de los 
gigantes Watutsl, que ahora for
man entre 1.860.000 católicos 
que tiene la nación. De su Juris
dicción dependen cinco obispos 
blancos. El ha sido en la historia 
de la Iglesia el primer negro que 
ha consagrado a un obispo 
blanco

El auxiliar de Cotoni, del Da
homey piloto, donde las fuerzas 
de la Francia misionera trí^bajan 
sin descanso, también tiene en
las venas

Y con 
Mauricio

sangre regia, 
padres paganos están 
Otunga, el arzobispo
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De derecha a izqnk'i’da y de arriba abajo: Cardenales Kon- 
calli, patriarca de V’enecia; Ottavianl, prose<*retarío del San
to Oficio, y Kuffini, arzobispo dé Palernio, y Valerio V'a- 

leri, de Roma

blanco de Ghana; William Tho
mas Porter, Juan Kodwo...

Hay en el Camerún un equi
po católico dinámico y Comuni
dades contemplativas, misiones 
Interiores, escuelas misioneras, 
la A. C. y hace que se despla
cen hasta allí conferenciantes 
famosísimos de Europa. Cameru- 
ñés es el obispo Toníás Mongo, 
que se conoce palmo a palmo los 
70.000 kilómetros cuadrados de su 
diócesis y predica y confiesa en 
cinco lenguas.

Africa no podía faltar a la ci
ta de Roma.

LIOS REPRESENTANTES 
DE LOS NUMERO S 

ALTOS

Y en la Sixtina están los car
denales Italianos de la Cu!rla Ro
mana. José Pizzardo, el secreta
rio de la Suprema Congregación 
del Santo Oficio, el prefecto de 
la de Seminarios y Universida
des. el cardenal que trabaja sin 

descanso por el florecimiento de 
la Acción Católica en el mundo.

Benito Aloisi Masella, prefecto 
de los Sacramentos, camarlengo 
del Conclave; el de los cuatro 
doctorados y las cuatro Nunciatu
ras.

Cayetano Cicognanl, el doctor 
en Filosofía, Teología, Derecho 
Canónico y Derecho Civil: el 
cardenal que vivió en España 
como Nuncio el final de la gue
rra, y que sólo se fué cuando 
quedó firmado el Concordato; el 
prefecto de la de Ritos y pro- 
prefecto del Supremo Tribunal 
de la Signatura Apostólica, ad
ministrador de la justicia.

Valerio Valeri, el que fué de
legado apostólico en Egipto, y 
luego en Palestina, y luego en 
Bucarest; el cardenal prefecto de 
la Sagrada Congregación de Re
ligiosos.

Pedro Clriaci, el del último 
Concordato portugués: prefecto 
del Concilio.

Nicolás CanaU, el gran maes

tro do la Orden Equestre del 
Santo Sepulcro de Jerusalén; el 
penitenciario maj'or de la Igle
sia. el cardenal que no tiene la 
consagración episcopal.

Alfredo Ottavianl, el caidenal 
romano, el purpurado jurista, el 
primer asesor del Santo Oficio.

No podrá estar presante, por
que ha muerto, Celso Constanti
ni, el que era canciller de la 
Santa Iglesia Católica, Apostóli
ca, Romana; el mayor especialis
ta del mundo en Arte Sacro: el 
que pedía con ansia le llevaran 
a! Conclave en camilla porque su 
voto no estuviera ausente, y ha 
fallecido ahora, después que 
Pío XII> sin saber quién será el 
nuevo Pontífice Supremo.

Ello.s son los que representan 
en bloque a los 229 millones de 
católicos de Europa, a los 150 
millones de la América Hispana, 
a los 40 de la América del Norte, 
a los 31.200,000 de Asia, a los 
18.4,50.000 del Africa: a los dos 
millones y medio de Oceanía, a 
los 400.000 sacerdotes del mundo, 
a los 17.5.000 estudiantes de Teo
logía; al millón de religiosos; a 
los 300.000 religiosos; a los 160,00 
centros docentes, donde .se da 
enseñanza a más de veinte mi
llones de estudiantes católicos, a 
Ias 300.000 instituciones de cari
dad que atienden anualmente a 
unos 15 millones de personas, a 
las 2.000 circunscripciones ecle
siásticas, a las 200.000 parroquias 
a los 400.000 Xemplos y capillas, 
a las 1.232 Sedes Episcopales re
sidenciales. a las 47 representa
ciones diplomáticas ante la San
ia Sede,..A la Iglesia Católica, 
Universal, Romana, Apostólica y 
Ecuménica formando el cuerpo 
místico.

LA OBRA DE UNOS AN
GELES ARTISTAS

En la Capilla Sixtina suenan 
agudas las notas diU “Tedéum”. 
En su trono, sentado,, recibirá el 
nuevo Papa la primera “adora
ción” de los eminentísimos car
denales.

Con la blanca sotana Inmacu
lada. los zapatos rojos, con el fa- 
,1ín de seda como nieve, con el 
roquete y la muceta roja, con la 
estola dorada, çl reciente Pontí
fice parecerá la obra de unos 
ángeles artistas.

El himno de las gracias se ha 
acabado. El cardenal protodléco- 
no. desde el balcón de la Basílica 
Vaticana, gritará jal mundo la 
nueva: “Anuntio vobls gaudium 
magnum. Habemus Papam". (0s 
anuncio un gran gozo. Tenemos 
Papa.) Y desde la Sixtina, la 
procesión solemne, presidida por 
el nuevo Pontífice, se pone en 
marcha hacia el altar de la CoO' 
fesión, en ,1a Basílica de san 
Pedro- „

I^as campanas de San 
repicarán a gloria como io®®®.^ 
gozo. Lanzará la muchedumDre 
“vivas al Papa”, envueltos enw 
risas y entre lágrimas. Ante 
gritos que piden su pre®®,”®’, 
aparecerá el Pontífice en lf> log
gia” de la Basílica Sepulcro ae 
San Pedro,

Trazará en el aire su 
despacio. I,a bendición del P®P¿ 
del elegido como el mejor par 
gobernar este complejo y espir 
tual Imperio de la I81csm.

Carlos PRIETO
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Sir JOHN D. COCKCROFT, EL PRIMER
HOMBRE QUE DIVIDIO EL ATOMO
Ll “ENERGIA DE FUSION", NUEVO CAMPO DE LA FISICA 
DIALOGO CON EL “PREMIER” BRITANICO EN INVESTIGACION NUCLEAR
RECX>STADO en el sofá, sir 

John D. Cockcroft, Premio 
de Física 1951, siente el sol de 
la mañana pegar en su espalda. 
El amplio ventanal del aparta
mento 311 tiene todas las per
sianas plegadas. Hay algo de In
vernadero en la sala. En los ár
boles de la calle, el viento pe
lado del Guadarrama de estos 
días. Dentro, un sol tibio de oto
ño. Da gusto estar

—Este cielo azul es tal como 
lo imaginaba: y el sol. Madrid 
es una ciudad hermosa.

Mr. Cockcroft habla entre 
dientes, sin apenas mover los 
labios, clavándome sus ojillos de 
acero tras los cristales de las 
gafas. En seguida se aprieta más 
contra el sofá y, casi impercep
tiblemente, frota su espalda so
bre el tapizado ya tibio, fíe sien
te a gusto.

En la mesita del tresillo hay 
flores, flores rojas y blancas. Hay 
también un ínanual de turista 
titulado “Madrid a la vista”, y 
otro, no- tan manuel y de bas
tante más precio. Hay también 
én la mesa un vasito con un res
to de lugo de naranjas. Nada 
más.

Son las diez menos cuarto de 
la mañana.

A sir John Cockcroft y a su 
esposa le aguardan en el “hall” 
cuatro personas, dos caballeros y 
dos damas, para llevarles a To
ledo. Los minutos están contados 
para la entrevista, Pero debe ser 
tan grato para un inglés este ti
bio sol que se derrama por la 
amirila cristalera del apartamen
to número 311...

La primera ipregunta la hace 
don Julio Calleja, Ingeniero del 
Instituto Nacional de Industria, 
organismo por el que ha sido in
vitado el sabio británico a visitar 
nuestra Patria, y se refiere a la 
impresión que le ha causado Es
paña. Naturalmente, Mr. Cock
croft está encantado de Madrid, 
de lo que le ha gustado la Ciu
dad Universitaria, las calles lle
nas de gente y los hermosos pa
seos. Es la primera ve?^ que nos 
visita.

Mientras habla hay ocasión de 
observarle. El “premier" británi
co de investigaciones nucleares 
es un hombre de mediana esta
tura, con aspecto de rozar los 
sesenta años, aunque realmente 
ha rebasado ya esta edad. Es ru
bio, saludable, lento en sus mo
vimientos y parece captarse en 
él un lejano aire de ausencia, de 
no mucho ajuste con la realidad
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de Investigación
dirige el doctor Cockcroft

El reactor «Dido», del Establecimiento 
Nuclear de ^Harwel, que

inmediata. Quizá esto no sea sólo 
consecuencia de la concentración 
mental en un determinado cam
po de la Física durante docenas 
de años; quizá sea también la 
expresión de una timidez conte
nida. Sonriente, la serenidad que 
resjplra al sol todo su cuerpo re
costado en el sofá, la quietud de 
sus manos pecosas y gordezuelas 
sobre las piernas, los ojillos ner
viosos la traicionan: sus ojillos 
de acero bajo las cejas revueltas 
que riman con el cabello lacio, 
ya más blanco que rojo.

A Mr. Cockcroft no deben ha
cerle mucha gracia las entrevis
tas.

ESPAÑA. PAIS FAVORA
BLE FIARA CENTRALES 

NUCLEARES
Naturalmente, el Instituto Na

cional de Industria no ha invlta-

do a Mr. CockeroM a España sólo 
para enseñarle Toledo y el Mu
seo del Prado. El director del 
Establecimiento de Energía Ató
mica de Harwell tiene una en
trevista con nuestro Ministro de 
Industria, un c<SoquIo con los 
expertos españoles en materia 
nuclear y una conferencia pre
parada sobre el programa britá
nico para los próximos diez años 
en orden a investigación atómi
ca y construcción de centrales 
eléctricas nucleares,

—‘España es un país favorable 
para el funcionamiento de cen
trales eléctricas de energía nu
clear. Su ritmo de industrializa
ción exige un constante aumen
to de la producción y llegará un 
momento en que será de todo 
punto necesario el montaje "úe 
instalaciones de este tipo.

Slr John Cockcroft ha dejado 
a un lado su apretada y cortés 
sonrisa. Lo que antes sólo se am- 
vinaba en él toma ahora presen
cia concreta. Estamos ante un 
profesor que prefiere ta exacti
tud a cualquier otra cosa, ante 
un financiero o un político que 
teme la Interpretación que pue
da darse a sus declaraciones Sin 
querer, la vista se le escapa una 
y Otra vez al cuaderno en que 
escribo. Daría cualquier cosa 
por saber qué anoto.

—Oran Bretaña lleva más de 
doce años trabajando en cuestio
nes nucleares—contesta a una 
pregunta nuestra—. Esta expe
riencia podría ser muy útil a E-s- 
paña.

Ei fotógrafo tira sus “flash”. 
Me vuelvo para hacerle una in
dicación y advierto en una me
sita a mi espalda, junio a ia 
pared, unas cuartillas azules lle
nas de fórmulas. Pregunto por 
aquel juego de letras griegas y 
números quebrados.

—Son anotaciones para el co
loquio con los técnicos españo
les en energía nuclear. Es siem
pre mejor estar preparado, 

Mr. Cockcroft es hombre sen* 
cilio. Salta a la vista pese a su 
silencio sólo rotoa por la brevedad 
de las contestaciones pensadas 
frase a frase. No le importa con
fesar que ha estado recordando 
fórmulas de paréntesis elevados 
a infinitésimos en el encerado de 
sus Cuartillas azules. La ciencia
del átomo, ya se 
cualquier cosa.

EL “ZETA”, 
ELECTRICO 
PERATURA

El año 1932, el

sabe, no es

UN CAÑON
A LA 
DEL

doctor

TEM- 
SOL

Cock-

Los ingenieros especialistas en energía nuclear Controlan los 
mandos de los complicados aparatos de un nuevo 

laboratorio britániieo de .investigación .atómica :

croft, al alimón con el profesor 
E, T. S. Walton, consiguió por 
vez primera en el mundo divi
dir el átomo por medios artifi
ciales. Ocurrió el hecho en los 
laboratorios de Cavendish, los 
mismos donde “el padre de la 
física atómica”, lord Ruther
ford, había sentado los' princi
pios • de investigación de esta 
apasionante rama de la ciencia 
que por entonces comenzará a 
caminar pareja con la Filosofía 
Lord Rutherford escuchó a los 
jóvenes Cockcroft y Walton. Se 
adivinaba la posibilidad de g'‘- 
nerar electricidad con fuerza 
atómica. Pero el maestro movió 
la cabeza en sentido negativo. 
Su pesimismo estaba en los es
casos átomos de hidrógeno que 
se hallaban en el átomo de litio 
dividido. Hacía falta una ener
gía mayor que la producida pa
ra acelerarlos en el primer y ru
dimentario “cañón” eléctrico.

—^Mis trabajos de 1932 llenen 
mucha relación con los actual
mente emprendidos en Harwell. 
Pero en la física nuclear nada 
es debido a un solo equipo de 
hombres. .

Veinticinco años más tarde, el 
Zeta” habría desdar la razón 

a los dos jóvenes investigado
res. Funcionando actualmente 
este aparato en el establecimien-
lo de investigación de energía 
atómica de Harwell, con su hor
no a. millones de grados corno 
un auténtico sol en miniatura, 
está a punto de demostrar que
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lord Rutherford se Equivocó. Si 
se consigue que produzca más 
energía que la que consume, au
tomáticamente quedará abierto 
un campo a la energía nuclear, 
es verdaderamente de horizon
tes insospechados. “Crear” ener- 
eía, “hacerla brotar” en superá- 
vit’de la invertida en obtenerla 
es algo que rebasa todos los es
tudios de la física clásica.

Actualmente, dos son las di
recciones fundamentales segui
das por los científicos para la 
obtención de energía nuclear. 
Uno estudia la “energía de fi
sión’’, la que provocó las explo
siones de Hiroshima y Nagasar 
kl y todas las experiencias de 
Bikini, Alamo Gordo y demás 
lugares de pruebas. Esta “ener
gía de fisión”, jcomo se sabe, 
consiste en el “bombardeo” de 
átomos de “U-235” por medio de 
neutrones, originándose la cono
cida reacción en cadena de la 
bomba atómica.

El otro camino seguido por 
los Investigadores es el llamado 
de “energía de fusión”, y es en 
el que se trabaja principalmen
te en Harwell. Consiste, en es
quema, en la unión de dos áto
mos del isótopo de hidrógeno 
denominado deuterio en presen
cia de la gran cantidad de ener
gía que suministra ese sueño de 
Prometeo que es el “Zeta”. Pe
ro “fusión” de átomos genera 
también energía. Conseguir que 
esta última sea superior a la 
consumida es algo' que está en 
trance casi inmediato de ser lo
grado. Sería aún más que el sue
ño del “movimiento continuo”. 
Y los cálculos realizados, las fór
mulas de física atómica no fa
llan. La verdad está en el pa
pel, en las cuartillas azules del 
doctor Cockcroft. Sólo falta la 
realidad de los instrumentos.

La inmensa venta,1a de las 
técnicas de “fusión” sobre las 
de "fisión” o tipo bomba atómi
ca es que en tanto éstas consu
men uranio, metal costoso como 
es sabido, las primeras sólo re
quieren agua como combustible. 
En el HO 2 está el hidrógeno, y 
donde hay hidrógeno pueden ob
tenerse átomos de su isótopo el 
deuterio

ATOMOS PARA LA GVE- 
RRA Y ATOMOS PARA

LA PAZ

La conversación con míster 
Cockcroft .se centra ahora sobre 
el establecimiento de investiga
ción que dirige en Harwell.

—No sé ahora mismo el nú- 
mero exacto de personas que 
trabajan en Harwell. Puede us
ted decir que son unas seis mil, 
entre hombres de ciencia, inge
nieros y técnicos.

•~Y esas investigaciones rean
udas bajo su dirección, ¿están 
todas orientadas exclusivamente 
nacía la utilización pacífica de 
la energía nuclear?

Míster Cockcroft me ha mira
do fijamente. La pregunta no ha 
debido hacerle ni pizca de gra
cia! quizá roce el “top secret” 
nillltar. Contesta seco, tras pa- 
farse a pensar una vez más.

~~Sí; completamente orienta- 
da,s hacia un aprovechamiento 
Pacífico,

Naturalmente, míster Cock-

crotf se refiere a que no es Har
well el centro británico dedicado 
a la fabricación de bombas ató
micas. Las experiencias llevadas 
a cabo hasta ahora en el cam
po de “enerva de fusión” no 
parecen tener una utiNdad in
mediata en los campos de com
bate, pero salta a la vista que 
el día que la posible energía 
eléctrica obtenida por este méto
do sea más barata que la normal 
de centrales térmicas, el país 
que cuente con instalaciones de 
este tipo se hallará lógicamente 
en más favorables condiciones 
que aquel que no las tenga.

El programa británico de ener
gía nuclear está centrado ac
tualmente en la construcción de 
centrales eléctricas. La cifra de 
cien millones de libras anuales 
destinadas a tal fin es de por sí 
bastante elocuente. Actualmente 
funciona en Galder Hall una 
central eléctrica de energía nu
clear y cuatro más están en 

trance de inmediata puesta en 
servicio. El programa compren
ds la construcción de otros cua
tro más intentándose para 1965 
alcanzar la cifra de seis millo
nes de kilovatios de origen nu
clear.

—Dos años antes de esa fe
cha—dice el profesor Cockcroft— 
se habrá conseguido obtener 
más barato el kilovatio-hora nu
clear que el de central térmica 
de “gas-oil” o carbón.

Estas centrales, lo mismo que 
la norteamericana de Shippln- 
port y las que deben funcionar 
en la U. R. S. S. tienen como 
combustible el uranio, es decir, 
emplean la “energía de fisión” ti
po bomba atómica. Todas, en es
quema, consisten en un reactor 
que calienta agua u otro líquido 
especial. El calor es aprovecha
do, en forma de vapor, para mo
ver una turbina que acciona un 
generador eléctrico.

De los cinco sistemas de cen-
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trales nucleares actualmente en 
estudio el denominado “Ihart 
breeder”, o de “reactor rápido 
multiplicador”, es el que hoy pa» 
rece ofrecer mayor porvenir. De 
las dos partes que integran su 
combustible, el ü-238 y el U-235. 
sólo esta última es fisionable. 
Pero a la par que se originan las 
reacciones en cadena del 17-235. 
el primero se va transformando 
en plutonio. Y el plutonio es Jus
tamente el “explosivo” de la 
bomba atómica.

Naturalmente, el desarro'llo del 
método “hart breeder” es el ob
jetivo primero, de todos los labo
ratories del mundo para la utili* 
zaclón pacífica de la energía nu
clear.

ENTRE LA JARDINERIA
¥ LA MUSICA CLASICA

El doctor Cockcroft se mues
tra, sin embargo, optimista res
pecto a las aplicaciones pacíficas 
de la energía nuclear.

~¿Cíonsidera viable en la prác
tica un acuerdo entre las gran
des potencias para regular la 
Investigación atómica sólo hacia 
fines pacíficos?

—En efecto. Lo creo perfecta
mente realizable.

lúa sonrisa apretada de los pri
meros momentos de la entrevista 
ya es sólo un recuerdo. Mr. Cock
croft permanece impasible, siem
pre recostado en el sofá que ba
ña el sol. con sus manos des
cansadas sobre las piernas. Sólo 
su cabeza rubia se mueve lenta
mente de un lado a o.tro en tanto 
sus ojos rápidos van de mi cua
derno de notas al ingeniero se
ñor Calleja y al revés. Suena el 
teléfono.

Los coches aguardan a la puer
ta del hotel. Toledo espera con 
el doctor Marañón en su ciga

rral. Nos levantamos. Mr. Cock- 
cro'ft de pie se ve indeciso: quie
re salir del atasco de la mesita 
del tresillo y del pequeño espa
cio que dejan los sillones del se
ñor Calleja y mío. Todavía hay 
tiempo de preguntar.

—¿Fueron los coloquios de la 
Última conferencia de Ginebra 
tan interesantes como los de la 
anterior?

—Más aún—contesta el investi
gador británico—. más aún.

Ha vuelto la sonrisa a su ros
tro y los ojos se iluminan. Ca 
cita de Ginebra ha debido traer 
al sabio británico gratos recuer
dos de intercambio de Informa
ción con científicos de otros paí
ses,

—Nuestros Informes sobre la 
“energía de fusión”—añade—fue
ron allí un verdadero impacto.

Salimos al pasillo. Antes, Mr. 
Cockcroft toma de un perchero 
su sombrero, un fieltro negro de 
ala ribeteada y elegante curva. 
Aparece entonces la señora Cock- 
crotft. Els una dama de ojos azu
les, ronrlente, con el cabello casi 
blanco. Queda todavía en su ros
tro mucho más que un recuerdo 
de lo hermosa que debió ser 
cuando joven,

—¿Colabora usted en los tra
bajos de su marido

—¡Oh, no!—sonríe—. Yo sólo 
me encargo de cutdarle.

Mr. Cockcroft casi se ha reí
do. Al lado de su esposa, el sabio 
atómico se olvida que el perio
dista quiere saber más cosas.

—Dígame algunas aficiones de 
su marido, ¿tiene su “violín de 
Ingres”?

—Pues, sí; le encanta la jar
dinería y la música clásica. 
Cuando hace buen tlemçio prac
tica el tenis. Es un buen jugador.

—^En mis años en Saint John

College—interviene el profesor- 
fui jugador de Cricket y formé 
parte del equipo de hockey Creo 
que no lo hacía mal.

No queda tiempo para pregun
tar más. Se nos quedan en la 
cartera, como siempre, las me- 
jore.s preguntas.

^^m i namos hacia el ascensor 
No queda tiempo para pregun
tar más. Entre sonrisas y frases 
de cumplido, uno comprueba con 
rabia que se quedan en la carte
ra las mejores preguntas, corno 
siempre.

Casi a bocajarro, el último car
tucho,’

—qTras la reanudación de in
tercambio de Información ató
mica entre Estados Unidos y 
Gran Bretaña, se ha vuelto al 
mismo ritmo de antes de los su
cesos que motivaron la suspen
sión?

Hay unos instantes de silencio 
mientras la flecha encendida en 
la pared indica que el ascensor 
sube. El sabio británico piensa 
mucho antes de contestar. Por 
fin lo hace.

—Sí: no sólo se ha vuelto al 
ritmo de antes, sino que ahora 
puede decirse que ese Intercam
bio es mucho mayor.

Un nombre está en los labios. 
Un nombre está en el ambiente 
y en la mente de todos. Uno 
quisiera saber cosas del famoso 
doctor Fusoh que tanto dló que 
hablar en su día y que fué la 
causa directa de la suspensión de 
las “relaciones nucleares” entre 
Inglaterra y Estados Unidos. 
Pero no e.s cosa de aguar la ma
ñana al doctor Cockcroft. Toledo 
y el sol de España le esperan.

Federico VILLAGRAN
Fotografías: T CCPTINA 
------------------------- ,------- ------------- - -,

Sir John Gockeroft tiene .siempre una sonrisa amable cuándo la conversación no roza el «1®P 
secret» mi litar
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UNA NUEVA KO/AINEORM
EN EL A^NDO ROJO
SE REORGANIZA EN PRAGA
LA INTERNACIONAL COMUNISTA

OTRA VEZ, EL ATAQUE A OCCIDENTE
^’''^ mañana de octu- 

de v>!i .** **® calles céntricas 
SmiÍI^7’® pasaban lo# obreros 

trabajo. Algún so- 
®ftculo, un ‘tranvía, un 

»ent^’ circulaba abarrotado de

^,® ®l^®na,s hizo volver 
tas mn^/'^i^ '^® transeúntes. Eran 

'te la Policía po- 
protee^u®’®*' ®”''^cl'vlendo con su 
^«eccién a un Jargo coche no- 

m^cha reanudaron su 
a<iuei \?cdlferentes al peso de ^nocían’’ ®®”t® comunista. No 
ingerta” ’® hembre, pero su ca- pío^íemiS^®' ‘’tea señalada. Al 

tiempo cruzó otro coche es

coltado 'también ' por mo’toclcle- 
tas y después otro y otro, ^on
to fueron caravana con persona
jes de menor Importañola, pues 
la vigilancia era ya menos visi
ble.

Alguien divisó, tras una venta
nilla, la cara ancha y la mirada 
fría de Andrei Zhdanov, coronel 
general del Ejército soviético y 
secretar! • del Comité Central del 
partido comunista ruso. Poco 
después se distinguía el rostro de 
Jacques Duclos en un coche pos
terior. Pasaron después otros di
rigentes. Sus facciones eran co- 
nocidns por todos; eran los 
hombres cuyas effigies repetían 
constantemente Jos gigantescos 

carillones de propaganda, los 
grandes retratos de las primeras 
páginas de los periódicos, los 
primeros planos de todos los no
ticiarios olnematográfi eos. Aque
llos ihombres formaban el Estado 
Mayor del comunismo Interna
cional que iba a reunlrse en 
Szklarska Poreba,

Ahora hace once años las re
presentaciones de los partidos 
comunistas de nueve países cons
tituían la llamada Komlnform. 
Los delegados dé los partidos co
munistas de Polonia, Yugoslavia, 
Ohecosilovaqula, Hungría, Bulga
ria, Rumania, Italia, Francia y la 
U. R. S. S, formaron el nuevo 
organismo internacional llamado
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a sucqder a la extinguida Komin- 
tern.

En 1947, tras la sovietización 
de la Europa oriental, Rusia se 
■prepararba a dominar el Occiden 
te. Los Tuertes partidos comu
nistas de Francia y de Italia se
rían los encargados de preparar 
los primeros asaltos. DespuSs, el 
Ejército rojo en un simple paseo 
militar llegaría hasta el Atlán
tico y Europa se convertiría en 
una inmensa colonia soviética. 
Los hombres reunidos en Szklars- 
ka Poreba eran todos comunis
tas: unos, dirigentes en los paí
ses sovietizados, y otros, ifuturos 
jefes do Gobiernos satélites en 
los países que parecían próximos 
a caer bajo la garra del comu
nismo soviético.

De las reuniones de Szklars- 
ka Poreba se pasó pronto a las 
q.ue se celebrarían en los meses 
siguientes en diversas ocasiones 
en la sede del nuevo, organismo, 
Belgrado. Un año más tarde se 
produce la ruptura Stalin-Tito y 
los comunistas yugoslavos aban
donan la Kominíorm. En mayo 
de 1958, como una simple medi
da oportunista, el Kremlin 
acuerda la disolución oficial y 
bien pregonada de la Komin- 
form, que ahora parece dispues
ta a resucitar.

UNA REVISTA EN DIECI
SEIS IDIOMAS 

Todas las señales parecen in
dicar que se halla próximo ©1 
nacimiento de una nueva Ko
miníorm. cuya futura sede sería 
Praga. En una reciente reunión 
en la capital checoslovaca, los 
representantes de los países co
munistas acordaron la publica
ción de la revista mensual “Pro
blemas de la paz y del socialis
mo”, que se convertirá probable
mente en el órgano de la nueva 
internacional.

Conviene señalar que, aunque 
entre la extinción de la Komln- 
tern y el nacimiento de la Ko- 
ininform, así como en otros pe
ríodos de tiempo, no han existido 
oíicialmente organismos de ca
rácter internacional para dirigir

todas las actividades comunistas, 
no faltó 
absoluto 
mu nista

qn ningún moni enlo el 
control del partido co- 
ruso. (Los 'hombres que 

gobiernan en todos los países sa
télites son también los dirigen
tes de los respectivos partidos co
munistas y están por lo tanto 
doblemente sujetos al dictado dfe 
Moscú. A través de las Embaja
das rusas, de 'las misiones espe
ciales y de los frecuente, viají-s a 
Moscú, el Kremlin posee un con
trol tan directo como el ejercido 
en tiempos de la Intemaeloral 
comunista.

Si ésta no ha tenido asistencia 
legal durante muchos años ha 
sido debido a razones meramen
te estratégicas que servían para 
enmascarar la continuada acción 
comunista. Así, por ejemplo, la 
Kominform no nació “oficial
mente” como sucesora de la Ko- 
mintern, sino tan sólo como un 
órgano permanente de intercam
bio de información entre los di
versos partidos comunistas. Tal 
parece que es el carácter que se 
pretende dar. siquiera sea tam
bién oficialmente, a la futura or
ganización.

Ya han aparecido varios nú- 
meros de “Problemas de la paz 
y del socialismo”. Oon ellos se 
han insertado, entre otros, un 
artículo de Antonin Novotny, 
Presidente de la República De
mocrática Popular de Ohecoslo- 
vaqula y primer secretario del 
partido comunista, titulado “Vic
toria de la paz y del socialismo”. 
Se conoce asimismo otro trabajo 
de Jacques Duclos, en el que ba
jo el título “El peligro fascista 
y la unidad republicana” se a,ta- 
ca duramente al movimiento ini- 
cládo en Francia el 13 de mayo 
y que ha dado paso a ila constitu
ción de la V República. Se ha 
publicado asimismo un extenso 
artículo sobre el desarrollo eco
nómico de la Ghina comunista.

“Problemas de la paz y del so
cialismo" se edita en dieciséis 
idiomas y es distribuida desde 
Praga a las principales capitales
del mundo.

La dirección mantenida por la

revista significa una regresión 
absoluta a la línea política seguí- 
da por stallñ.dn los años en que 
decretó la realización del primer 
plan quinquenal ruso. La 
U. R. S. S. parece haber abando
nado ahora totalmente la táctica 
de los Frentes Populares, repu
diando toda colaboración incluso 
con los marxistas no comunistas.

Esta línea oficial significa un 
endurecimiento de las relaciones 
entre la U. R. S. S. y el resto del 
mundo. Sin embargo, el editoria
lista ha cuidado, al igual que lo 
hace Novotny en su articuló, de 
.no hacer aparecer al comunismo 
como lo que efectivamente es, 
auténtico peligro para la paz 
mundial. Para llegar a este re
sultado se recurre a la argucia 
pintoresca de señalar que el blo
que comunista es hoy más fuer
te que el occidental, y por ello 
no es de temer una r.M'a gue
rra ya que son naturalmente los 
occidentales a quienes Moscú 
carga con el sambenito de “im- 
perialisía, y agresores”.

El único peligro de guerra, pa
ra “Problemas de la paz y del 
socialismo” reside .naturalmente 
en* el hecho de que la victoria 
i^l comunismo “pacifista” pueda 
aparejar un largo resentimiento 
en el mundo occidental que le 
haga provocar una guerra. Sia 
los lectores de la revista se les 
suponía de antemano una buena 
do,is de paciencia al encararse 
con los indigestos artículos de • 
los teóricos del marxismo Mbra 
que creerles también 
de la suficiente ingenuidad p^a 
aceptar por válidos .los argumen
tos que les sirve “Problemas de 
la paz y del socialismo”.

LA III INTERNACIONAL

2 de marzo de 1919. 
civil prosigue en todas J^® . • 
rras de Rusia sin que »1 ' 
de los bolcheviques 
maslado claro. La declón avanza por los carnpos d 
batalla y a sus í««’f»«’Vena- 
las de los cuerpos «^pedición 
ríos occidentales que J“®«° ’, 
meterían el Imperdonabl
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de abandonar a au propia suerte 
e los Contrarrevolucionarios.

Los principales dirigentes co- 
®unl8ta8 rusos abandonan por 
unos días ilos frentes de batalla 
y se dirigen a Moscú para recl
uir a los delegados de los' partl- 
008 comunistas. Allí, en las se
siones que durarán hasta el día 
« se constituye la llamada III In- 
lornaolonal o Komintern <Inter- 
oadonal comunista).

La II Internacional, Integrada 
W todos los partidos socialistas 

mundo, había naufragado en 
agosto de 1914 con motivo de la 
viciación de la guerra mundial. 
Wse a las consignas mantenidas. 
•M disensiones se produjeron 
inmiablemente entre los diversos 
0818gados pertenecientes a los 

en lucha; los afiliados a
*8^ u Internacional prefirieron 
wivlr a sus patrias respectivas 

vez de secundar las órdenes 
06 aquel organismo socialista, 
* un dado en 1889 corno directo su
ccor de la I Internacional de 
wlos Marx,

La plana mayor del comunis
mo soviético estaba presente en 

sesiones de Moscú. Lenin, 
jwskv. Zlnovlev. Bujar on y Sta- 
m íormaban la Delegación ruea.
8 la que estaban Integrados co

mo sujáentes otros dos destaca-

'^ Mslón de apertura, los 
h»f,®?®^^s declararon que se 
Z ’■«unidos bajo los prln- 

>pi05 ideológicos del marxismo

revolucionario y de la lucha de 
clases. Su presencia en Moscú 
señalaba además que la direc
ción futura de este movimiento 
de subversión Internacional es
taría totalmente en manos de la 
Unión Soviética.

Después, el articulado de sus 
estatutos vendría claramente a 
confirmar esta realidad. El ar
ticulo primero de la nueva In
ternacional establecía q'ue “La 
Internacional comunista es una 
asociación internacional de tra
bajadores, que representa en si 
a la Unión de los partidos comu
nistas del mundo entero en un 
único .partido comunista mun
dial, guía y organizador del mo
vimiento revolucionario mundial 
del proletariado... para la crea
ción de una Federación Mundial 
do Repúblicas Soviéticas”.

Si los dirigentes del mundo de 
entonces hubieran advertido la 
tremenda amenaza que se escon
día en las, en apariencia, ino
fensivas reuniones de aquellos 
comunistas es posible que gran 
parte de los acontecimientos que 
después Ihan llegado a producirse 
no hubieran acaecido.

El Koml^tern, en apariencia 
reunión de todos los partidos co
munistas con voz y voto en las 
asambleas, se constituye en rea
lidad como un .directo instru
mento de dominación del impe
rialismo ruso. Las mismas deno
minaciones se truecan como un 
signo inequívoco de la transfor
mación experimentada. Los par-

'.ldo.s comunistas cambian su de
nominación por la de secciones 
de la Internacional Oomunlsta al 
mismo tiempo que se afirma la 
dura obediencia a los órganos di
rectivos del Komlntern. Así lo 
es.peciflca claramente el artícuio 
segundo de los estatutos al afir
mar que “las decisiones del Co
mité ¡Ejecutivo de la Internacio
nal Oomunlsta serán obligatorias 
para todas las secciones (parti
dos comunistas) y deben ser 
puestas en práctica Inmediata
mente”.

En aquella Asamblea y en las 
posteriores celebradas también 
en Moscú estaban presentes los 
dirigentes cuyos nombres se ha
rían trlstemente famosos con oca 
Sión de revoluclones y disturbios, 
primero, y del asalto violento al 
Poder, después.

Pero los representantes de la 
Komlntern conocían su induda
ble debilidad numérica. En 1919, 
los partidos comunistas represen
taban en cada una de las res
pectivas naciones una minoría 
de resentidos y fracasados inca
paz de atraerse a grandes masas. 
Era necesario incrementar la 
fuerza de cada una de las seccio
nes, y ésta fué una de las .prime
ras tareas impuestas por el Co
mité Ejecutivo del Komlntern a 
sus miembros.

En Europa occidental y en 
América comenzaron a surgír o a 
reforzarse los partidos comunis
tas al amiparo de las dificultades
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económicas na^fedas tras la pri
mera guerra mundial. En Asia y 
Africa, las organizaciones comu
nistas se amparaban tras el an
ti colonialismo, tjue brotó también 
coipo directa consecuencia de la 
IJu^rra.

Unos años después, el balance 
de fuerzas ha sufrido una Inten
sa transformación. La Komin
tern es ya una potente organiza
ción, cuya Influencia llega a to
dos los rlnco'nes del mundo. Es 
entonces cuando los gobernantes 
de muchas nadomes advierten 
claramente la peligrosidad social 
del comunismo. En diversos paí
ses, tras el aviso lejano de las 
rev(»juclones rusa, húngara y ale
mana, surgen las primeras me
didas anticomunistas. La Ko- 
mlntern parece abocada a la ani
quilación, y surge entonces la se
gunda táctica: el enmascara
miento

108 FRENTES POPU
LARES

Los partidos comunistas, que 
hasta entonces habían manteni
do una cerrada oposición contra

los distintos grupos pflítieos de 
izquierdas, tienden la mano aho
ra hacia ellos y les proponen ía 
formación de los llamados Go
biernos del Frente Popular, en 
los que los comunistas entran a 
fonmar parte, a veces en una 
aparente minoría. Cuidan siem
pre, desde el primer momento, de 
reservarse las carteras más mi- 
portantes en el nuevo Oaolnete 
y desde ellas favorecen ainplía- 
mente a sus afiliados. La táctica 
de los Gobiernos de Frente Po
pular no pudo determinar en los 
años anteriores a la segunda 
guerra mundial el dominio co^mu- 
nista completo de los países que 
los sufrieron; la razón estaba 
clara; peso a las actividades co
munistas, esas naciones no esta
ban todavía “preparadas" para 
entregarse en manos de Moscú.

En esta situación, la política 
comunista tendía a la provoca
ción de un estado de Inquietud 
social y económica que conduje
ra a la revolución y de ahí al 
caos, del que la U. R. S. S. ha
bría de beneflclarse. Los Gobier
nos del Frente Popular, harto 
conocidos en España por sus fu-

LA MEJOR AVENIDA
COMO un dragón dormido, 

como una espada de Da
mocles e incluso como un 
amenazante caballo dei Apo
calipsis—dispuesto a galopar 
contra su propia ciudad—ha 
sido caUflcado el rió Turia.

Pero el primer aniversario 
de las trágicas inundaciones 
de octubre die 1957, qüe--según 
datos de los archivos munici
pales valencianos—fueron las 
más catastróficas de las cin
cuenta y nueve riadas que se 
consignan desde el siglo XIV, 
no ha sido una conmemora
ción plañidera, sino un balan
ce de lo que se ha hecho ya 
en el camino de la solución 
definitiva.

El recuento de las inunda
ciones del Turia señala a seis 
como catastróficas, dicte como 
perjudiciales, dieciséis como 
levos y el resto—hasta cin
cuenta y nueve—fueron peli" 
grasas, Toda una historia trá- 
Ífica en la que entre las seis 
nundaciones señaladas como 
de verdadera catástrofe des
cuella la del año pasado: la 
de más fuertes pérdidas mate
riales, quizás porque nunca 
Valencia ha sido tan indus- 
trialieada y pletórica como en 
nuestro tiempo.

Ha sido tan cruento y gran
de el aviso de 1957 i^e, por 
expresa voluntad del Caudillo, 
una solución definitiva se pu
so enseguida en estudio. Por 
eliminación quedaron sola
mente las soluciones eCentros 
y cSurs, En la primera se que- 
ria conservar el cauce actual 
dei Turia a su paso por Va
lencia ciudad después de pror 
tegerlo con las adecuadas de
fensas, pero ha sido aprobada 
la solución esSurs, mucho más 
oostosa y dificU,

Los cu untiosisimos gastos 
que supone el desviar el cauce 
a catorce kilómetros de Va- 
leuda para hacer desembocar 
«í río entre La Punta y El Sa
ler quedan sobradamente com' 
pensados corí el regalo a la 
dudad de lo nae va a ser su 
mds espléndida da urbana so
bre el lecho antiguo dd Turia,

Lo que hasta ahora ha sido 
un peligroso eje acuático en la 
vÜa de ía dudad de Valenda 
va a ser convertido di una 
modernistma arteria urbana 
que, además de embellecer «o 
urbe, va a descongestionar el 
tráfico viario, que tiene av 
tualmente en Valencia el pro
blema de las más grandes ca- 
Judies,

Buyema piedra de toque para 
el temple y valor de los hábi- 
tafites de Valencia fué la 
prueba del ado pasado que sir
vió también para demostrar la 
soHdaridad de las regiones es
pañolas y hasta la ayuda in 
temadonaí, que fue jnsesta 
en marcha por un movimiento 
de cordialidad humana.

Pero el gigantesco proyedo 
de desviar el Turia será pron
to puesto en marcha, y las 
cuantiosos recursos necesarios 
para una obra tan importante 
van a ser preparados por una 
Comisión que, próximamente, 
será designada.

Si la crecida del rió hito 
también ascender la moral de 
combate dvioo de los valenda- 
noh OQueUa firme voluntad de 
supervivir que convirtió en 
vidaria la ebaialla de Valen
cias. se ve ayudada por el gran 
apoyo oficial puesto de mani
fiesto, de una manera ininte
rrumpida, en este primer año, 
y cuyos frutos finales se apun
tan ya de una manera deci
dida.

nestos resultados, lueron cti 
Francia la causa directa de la 
derrota de 1940. En otras nacio
nes se registraron análogas con- 
s.ecuenclas.

Tras la conclusión de la segun
da guerra mundial, todos los paí
ses ocupados por el Ejército rojo 
son sometidos a la autoridad de 
otros Gobiernos frentepopulistas! 
ahora, los sicarios de Moscú, dl- 

- rectamente apoyados por el 
Ejército bodchevique, hallan fácil 
el camino para desalojar del Ga- 
blnete a los miembros no comu
nistas e Implantar las llamadas 
Repúblicas Democráticas Popula- 
res.

Y. sin embargó, la Komintern 
no sobrevivió oficialmente a la 
segunda guerra mundial. Su di
solución fué efectuada en 1943, 
como una maniobra más de la 
pro})aganda sovltlca. Era el mo
mento en que a la U' R. S. S. 
aliada de las democracias occi
dentales, no le interesaba figu
rar como enemiga del.orden so
cial que en ellas imperaba. Fué 
por e.so por lo que Moscú disolvió 
la Komintern en su deseo de apa
rentar que el comunismo do cada 
uno de esos países era un moví 
miento exclusivamente nacional. 
Ello no obstaría, naturalmente, 
para que al mismo tiempo que 
se estrechaba su alianza militar 
con los Estados Unidos comen
zaran a formarse en América las 
primeras redes soviéticas de es
pionaje que habrían de permitir 
la ntrega a Rusia de secre os 
tan decisivos como el de la bom
ba atómica.

Después de la segunda guerra 
mundial alcanzan particular 
fuerza lá langa serie de organi
zaciones, en apariencia autóno
mas, en las que los comunistas 
tratan de enrolar a multitud de 
Aburáis mundiales, Así se cele
bran frecuentemente las reunio
nes de la llamada Unión de Mu
jeres Antifascistas, Unión de Es
tudiantes Democráticos, Congre
so Mundial por la Paz, etc. Todas 
estas entidades paracomunistas 
constituyen un altavoz de <w 
consignas soviéticas y sirven m- 
rectamente a loa lntereses de ja 
U, R. S. S., que es quien contri 
buye principalmente a financia 
su sostenimiento. .

Las sedes de estas .organl^cio- 
nes radican frecuentemente 
las capitales de loa países » ' 
lites, en donde existen también 
diversas editoriales y distribuí 
doras do todo el material P 
pagandlstlco elaborado por 
asociado nes.

GROEN DE M0®CV

B nacimiento de una 
Komlníorm es empresa que _ 
ne gestándose desde hace 
tanto tiempo y Par^culannente 
desde que el llaniado e p 
de Ginebra" so dlíuminá 
las sombras de la nueva g

El mantenimiento de 
tica de supuesta 
el llamado P^^odo 
Unlzaclón" que ha wimm ahora en te “Hrüstobevijacion 
Impuso un aparente « 
miento de todos los de
maniatas del mundo rd^ ^^ 
Moscú, LM vieja. »««??"M-

J la tntomaolonal comunUia
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Weron de aparentar que actua* 
wn según directrice» propias, 
ilempre en coincidencia Con la» 
w ia Ü. R. 6. S. Evidentementc 
esta simulación se corrupi et aba en 
W ejercicio de un efectivo con
trol ¡por parte del Oomlté Central

P*’’^* t^o comunista ruso res- 
poeto de lo» demós partidos co
munistas.

Pero si la dirección quedaba 
¿®r’®*®^® «•’^^’ttteada no ocu- 
rna lo mismo con la influencia 
en las masa», a éstas no diegaban 

consigna» secretas ¡Los co
munistas advirtieron bien pron* 
® W sin la sucesión de raanl- 
iMtaolones, ihuelgas, mítines, ot
rora, no podía ser mantenido 
*> »r«tl»mo de aquellas gentes 
•ngafiadas.
Ia debilitación do las activlda* 

OH pública» de lo» partidos co
munistas habla repercutido tam-

*” ^ organitzaclone» sovie- 
JWHas que funcionan en muchos

Las múltiples organ Iza- 
omnes de simpatizantes y compa
dro# de viaje dsi comunismo, 

^Í® ^ Impulso do la 
S,®.?^® ® <*• ’* Komlníorm. 
S?*!?^® ®®®’ reanudación <1® 

antiguos Congresos.
di?*® y'*^®^®’ propugnado por los 
H«15®-* «ora uñetas, fué acor- 
u®®?«l«iraont« con motivo do 
'’ celebración del XX Congreso 
wi p^ldo comunista de las. s.
Bi^ ?^*^ '^® ^®'^ una Delega- 
luf ’^^^ partido comunista Ita- 
flu?. I’^WIda ipor el dirigente 
a «M^^’^ Pajetta acude a Ü^ga 
diFiJr^f®’' «ouversadones con los 
d» u®¿* «oraunlstns checo». To- 
’ la Prensa italiana no comu

nista señala inmediatamente que 
el motivo de esta visita era pre
cisamente tratar de reorganizar 
la antigua Ko miniform.

Cuatro meses más tarde Krust- 
Ohev y Bulganin acuden también 
a Fraga y se reúnen con los mis
mos que se habían entrevistado 
con Pajetta y otro» títeres de 
Moscú, BI secretario general del 
Comltó Central del partido co* 
mu ni» ta Checoslovaco fuó en 
aquella ocasión el encargado de 
dar publicidad a la doctrina 
oflvlal sobre las relaciones entre 
los comunistas. Jiri Hendrych 
declaró que “era absolutamente 
natural el hecho de que los par
tidos hermanos de los países co
munistas se consultaran entre sí 
a propósito de una acción co
mún de importancia en Jos do
minio? poltllco y económico”. 
Como signo expresivo de las ten- 
denotas Integracionistas cabe se
ñalar que el propio Hendrych 
condenó los contactos bilaterales 
entre los partidos comunistas 
“como única forma de coopera
ción marxista”.

Bn 1987, la celebración del 40 
aniversario de la revolución roja 
sirvió de magnífleo pretexto ipa- 
ra celebrar en Moscú una gran 
asamblea de delegados de partidos 
comunistas de diversos países.

UN TITUIX> DB STALIN

Nníuralmonte se hicieron pú
blico# tras las deliberaciones los 
consubldor manifiestos y resolu
ciones de carácter propagandísti
co destinados a atacar a los paí
ses occidentales; además en 
aquella ocasión se sentaron pro- 

babiemento las bases de la nue
va táctica, definida por su abso
luto sometimiento a Moscú. Has
ta en los más nimios deteUes se 
revela esta ciega obediencia. Así, 
por ejemplo, cuando se constitu
yó la Komlníorm, según cuenta 
el ex comunista italiano Eugenio 
Bealo, fueron varios loa que co
mo él opinaron que el Ululo del 
Órgano informativo; “¡Por una 
paz duradera, por una democra
cia popular”, no era el más ade
cuado.

Reale declaró que 01 no podía 
Itnag’narse a los comunistas ita
lianos soUcltando en un quiosco 
de periódicos uno de título tan 
largo j complicado, “No existen 
títulos largos o cortos”, le tnte- 
rr urn pió Zlhdanov. “Bl título 
—añadió— ha de contener una 
Idea, un programa, Bn todo caso 
es precise que sepáis que este tí
tulo th< sido Imaginado por el 
propio Stalin, que me lo trans
mitió esta mañana por teléfo
no...” Allí acabó naturalmente la 
iniciada discusión. Huelga decir 
que aquel título fuó el admitido 
unánimemente por los delegados.

Bn opinión de algunos la nue
va organización estará quizá 
orientada preferente mente a 
mantener Ja disciplina en el se
no de los partidos com unistas de 
los países situados tras el “telón 
de acero” más que a controlar las 
actlv’dades de los restantes par 
tldos comunistas. De esta mane
ra se acentuaría la diferencia ya 
existente entre Jo» partidos co
munistas de diversos proceden
cias, unidos todos, sin embargo, 
férrearaente a Moscú.

Gufllormo SOLANA
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típica de Baños 
Montemayor Las posibilidades de cada pue

blo nunca Se pierden. Todo lo 
que encierra la geografía de un 
lugar, lo que éste pued.e ser, tar
de o temprano se convierte en 
realidad. Las regiones dotadas es- 
ptóndidamente de cielo y de sue
lo, aunque estén años abandona
das, encuentran siempre remedio. 
El hombre, además, en ellas sue
ña en lo que puede ser y, sin. du
da, será.

Cáceres, dividida en dos mita
des por el Tajo, el más largo y 
caudaloso de los ríos españoles, 
sin apenas beneflciarse de sus 
aguas por la profundidad de su 
cauce, hoy ha vencido esta pro
fundidad de su río y ha echado el 
agua a sus valles. Ya no se podrá 
decir que los encinares de Extre
madura son como «tierra sobre 
tierra». Inflamando toda Extre
madura de ese gris hostil que es 
la tierra sin cultivar.

A la posibilidad de despertar 
toda esta riqueza dormida de las 
dos provincias extremeñas, co« 
nombres de ciudades y pumos 
que hacen' la historia de la Con
quista de/América, por medio de 
hombres de continente grave, se
cos en la expresión, lacónicos en 
el hablar. Iguales en el Inmor, 
muy frugales y muy sufridos, 
también se ha impuesto Cáceres, 
centrándose en sí misma -i»so 
su hora de expatnarse, llevando 
consigo por todo ajuar la Mmi- 
da—para un día darle impulso 
las cosas pequeñas. Porque al 
abrirse un pueblo en el afán de 
su resurgimiento todo torna con
tacto inmediato con la realidaü.y 
y las necesidades y las u^uietu- 
des .pequeñas de las gentes se f^ taleS De ahí el^otivo ^ ^ 
información que hemos leído ot 
los diarios: «Premios para ws 
pueblos mejor adornados de ma

CARA NUEVA PARA LOS 
PUERLOS DE CACERES
UN CERTAMEN PROVINCIAL 
PARA LA MODERNIZACION Y 
EMBELLECIMIENTO 
DE LAS POBLACIONES

ceres».
Es ésta una nueva /mW^ 

una provincia, de 
hacía sí misma, para lograr su 
^eno resurgimiento.

UNA TIERRA AlWlGlJA 
QUE SE PONE AL WA

Cáceres, con gran ’^û^rod- 
partidos judiciales y ««^Ifl 
tados los unos de los ot-w^ 
fiches comunicación do^e ^ 
romanos y los árabes 
ron puentes, calzadas y ®^^t^. 
tos ¿ira el titos»» íJ*¿?SS. 
ción de parte de su il^^^
^ iSe-sr STS,*^ i
ar.» « e^Ssi» 
soledad de Yustepara a^g^^ 
días. Esto ocurría ^ ^^ gido 
centuria décimosexta, y 
ahora, nuevamente
Iinperio, cuando Gácer^r^^^gj 
toma vida y se .tme ^Pf^Q s^cs 
porvenir de España. C^t^®¿gi 
de entonces acá Y ^’^¿^ *?^ iie- 
aniversario «d«4 con 
nara en un ««o^ « g»?^ jai 
SU' nombre», la ^^biUdad Q^, .^^ 
autoridades de J Jefe 
por su Gobema^r .f5?,/puen- 
Provlncial, don Liciniode iJ^jgo 
te y de la Puente, dan 
al lembeHecimiento ^ .^ %nvn- 
por sus propios “J^^^meïpro- 
oandio para ello un Certamen i
vlncial. V <1®

¡El homenaje a rnonu- 
los cacereños es como un mUNA TIERRA ANTIGUA QUE SE PONE Al DIA
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LA VALORACION PROPIA

Hay que embellecerse en cada 
de nueatros rincones, ciuda- 
pueblos y aldeas. Hemos de

na: 
uno 
des,

ño po-r realizaría, está el verda
dero' éxito.

Diento al

' a 11 n i li i >,

„ . - - Emperador! ¿Qué pen- 
él desde Yuste si ahora vie- 

J® esta obra, hermosísima en su 
psíuerao, noble y grande en' su in- J^én? Bendeciría esta tierra de 
joomistadores dados por comple- 
»JW progreso.

i^ €Xtremosidad de lo® ex- 
“®W6np8, con tina braveza en los 
frenos q^e les hace inmortal 
i« —tres apellidos, o la trilogía 
^jm^ nombres, son suficientes 
«postrar esa braveza: lotf Piza- 
^ en las armas, Donoso Cortés 
1« J? pi'atoria y Espronceda en 
fal ^nden bien al esiplri- 
wL. ^’^ ^® «US hombres. ¡Bra- 

®^ Tajo: ese río que, co- 
^æh» * ^°ii^í3ímo, se ha defendi- 
naro 1 ^'^018' de dar sus aguas 

^Pi^æhamiento natural 
sericultura! Pero venoLdo 

_ *^o, como un recio luchador 
2»no se resigna en la pelea, Cér 

“^ha salvado su pasado d® 
Q^^« y se muestra juvenil, 
hZ^^^^os su belleza. Es la 
tertn,. engrandecimiento in- 
*«cr. Cáceres ha dado la consíg-

llenar nuestros paisajes de limpie
za y decoro exterior. ¡Que el que 
nos vea sepa de nuestra felicidad 
y complacencia por la 'vida!

Esto es lo que significa para 
nosotros este primer Certamen de
Embellecimiento de los Pueblos, 
convocado en el mes de abril 
del pasado año por iniciativa de la
Jefatura Provincial del Movimien
to y con repercusión inmediata 
en los consejos Locales y Ayun
tamiento de Cáceres.

(Moeres ha lanzado un «slogan» 
con alcance a toda la órbita na
cional: Cambiar la faz de una 
'Provincia, haoerla más hermosa y 
acrecentar sus encantos natura
les En definitiva: transformar 
todos y cada uno de los pueblos, 
llenándolos de luminosidad, ale
gría y optimismo. Porque debe
mos estar de acuerdo que en 
nuestro esfuerzo por hacer una 
cosa, en nuestro decidido empe-

No hay que constituirse en 
abogados de ningún pueblo para 
ir a auxiliarle en sus lamenta- 
clones —la característica que-■ 
jumbrcsidad española—, sino in- a 
citarles a que sean los pueblos ■ 
por sí Jos que se despierten de 
su letargo, iniciando por volun
tad propia su desarrollo.

A las razones argumentales 
, del Jefe Provincial del Movi- 
nñento de Cáceres, en circular 
briosa y de forma entrañable
mente tpoética. han respondido 
todos los pueblos cacereños. ,Se 
había cabido tocar a la sensibili
dad de una región llena de al
ma. No fué la cuantía de los pre
mios lo que contó para el ali
ciente de los Consejes Locales y
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Ayuntamientos, sino el estímulo 
que se ofrecía a los propios pue
blos. aldeas y hasta particulares.
Entre los premios instituidos fi
gura uno de la Jefatura de 
Obras Públicas al peón camine
ro Valentín Holgado, de la case
ta del kilómetro 33 de la carre
tera Trujlllo-Cáceres, y «1 de la 
RENFE al jefe de la Estación de 
Valencia de Alcántara, don Pe
dro Soto Batalla.

El embellecimiento no se ha 
hecho bajo ningún despropósito, 
sino ateniéndose a realidades tan- 
çitoles: conservación de la fisono
mía auténtica del pueblo, valori
zando la perspectiva, procurando 
la luminosidad y alegría. La plan
tación de árboles y la creación de 
pequeños jardines han dado una 
nota de estética singularísims.

Por la Delegacoión Provincial 
de la Sección Femenina, incluso, 
se ofreció un premio para el pa
tio, balcón o conjunto de balco
nes más elegantes o artísticos. 
Este premio se ha concedlido a 
Guadalupe por el rincón conoci
do del Arco de Sevilla

No ha faltado la nota necesaria 
para que el Concurso no sirva de 
modelo. Se ha dado con él, de in
teligente manera, honores a nues
tra Patria.

PUEBLOS CON TITULO 
DE HONOR

El importe de premios se ha ele
vado a cerca do 80.000 pesetas, y 
el do honor do to Jefatura Pr^ 
vincial del Movimiento, P^,« 
pueblo menor de 5.000 habitante 
que más preciosamente se ha in
teresado por su em^UectoUento, 
mostrando como realidad v^e 
mejor aspecto en todos loe ó^ 
nee, se ha otorgado a Baños de 
Montemayor. Este premio w 
20.000 pesetas ha wdo corno w 
«flor natural» del c®itom^y 
tenido la virtud de comeguirlo 
todo un pueblo, intoresadoea» 
difusión de su ornato y w»- 
Es decir: los vecinos de Ba^J^ 
Montemayor no han sido elwn^ 
to pasivo, sino han 
la obra eminentemente PoétU» 
hacer de su pueblo «avo que s 
gustara». Han alimentado 
ilusión en te utilidad y encanto 
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de Ml trabajo.
El segundo prendo 

men de BrabeUecimiento ,^, í^ 
tolos —¡agrada ii^®’’^®^^^M 
clr esta frase!—> conoedWo P^. 
Gotoierno OivU de to IMWW^ 
cuantía de 10.000 pesetas, -to»- 
tuvo Hervás, atendiendo al m» 
estado de conjunto de sw e^ 
cica y se^cios públicos. 1* «®* 
SA“5S? Xtíií^S 

hombre debe vivir a guato ot » 
casa que se ha hecho, o^« 
casa donde habita, «J^SLS^JS 
le es pj^a. Y ««'’^^^^’^^J^ 
riomxeute. ¿O es due cabe 
Ilesa por partes, dentro ai Y ^J 
ra no, cuando la 2^ 
ser conjunta, de fusión de^^ 
to en lo externo y en lo int«w 
Ira casa y la calle están unw». 
no pueden separarse.

Luego se han

Casas de Don Gomes, i»»*-^ 
por la Diputación Provincial ^ 
Cáceres para localidades JJ*^ 

« guieran en méritos al pueblo Q 
mereció el Premio Honor
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de «pasar revista». Blanco y Unir 
pió. con sus callea y plaaas empe
dradas. Y Casas de Don Gómez, 
en iguales condiciones, alumbra
do con brazos da luz fluorescente 
y servicio telefónico. Todo esto 
oonseguldo en pocos meses.

A estos premios, como echando 
semilla para que fru^flque^ 

QUe se presenta *oomo en estado han sumado el de la unta

deda la particularidad que dos 
ellos son de los pueblos de la pro
vincia más pequeños; Abadía, con 
693 habitantes, 224 de aumento 
en relación con el comienzo del 
d^o, y Casas de Don Gómez, con 
607 habitantes. Abadía se ha 
transformado plenamente meroM 
al Certamen. Hoy se puede de^^ 

vindal de Turismo para el pueblo 
true presentase una travesía mas 
bella en ruta general o turística, 
o mejor ambientación de nwo 
nes o conjuntos típicos, artéticos 
o históricos, otorgado a Valencia 
de Alcántara, la ciudad del cele
bre Puente Romano, sobre el 
Tajo: el de la IJelegación Provin
cial de Sindicatos, para el pueblo
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NASSER Y
r A crista entra Burffuiba y

Nasser, cuyo rematada Jir 
nai ha sido la ruptura de re
laciones entre Túnez y Egipto, 
simboliza, en cierto modo, las 
diferencias existentes'—aún 
dentro de la común unidad 
árabe—^ ntre el bloque del 
Oriente Medio y el Norteafri- 
cano.

No quiere esto decir, natural
mente, que el consunto del 
Oriente Medio esté, como a su
puesto, absolutamente identifi
cado con Nasser, ni que, a sai 
uest los norteafricanos—Ma
rruecos y Libia'—se hayan sen
tida vinculados a ratificar la 
posición de Túnez.

De hecho, como el comflicto 
comenzó en el seno de la Liga 
árabe, se pudo comprobar 
—después del ataque de Chat
ty, delegado tunecino^ a Egip
to—que, desde el punto de vis
ta oficial, todos los paisas 
miembros de la Liga recusaron 
su actitud. Túnez, [que pare
cía esperar confiada la cola
boración del marroquí Abdel 
Khalek Torres, se encontró 
aislado.

Basado el primer momento 
de violencia—Burguiba dice 
que es imposible una negocia
ción con Nasser, y éste a su 
vez augura un mal fin a 
aquel—, el hecho cierto, es qu -; 
si es cierto existen muchas po
siciones extremistas que esti
mulan todos los factores para 
quo la crisis sea irreparable, 
no menos verdad es que otros 
países intentan suavizar la 
tensión..

El problema es difícil por
que, en líneas generales, no 
sólo se enfrentan dos políticas 
internacionales, sino, en esen
cia. dos grandes personalida
des. El hecho de que Egipto 
proteja deliberadamente a Sa
lah Ben Yussef, enemigo per
sonal de Burguiba y la cabeza 
declarada de la oposición, hace 
aún más difícil el diálogo. Sin 
embargo, en el terreno de las 
realbiades concretas dos he
chos, posiblemente, han con- 
tribuido a acelerar la crisis: 
c^ un lado el sutil, pero evi
dente descenso de la popula-

que más se ha interesado en el 
año la plantación de árboles y 
arbustos, concedido a Hervás, que 
mereció igualmente el segundo 
premio del Certamen. Hervás ha 
completado su obra en pro de ©m- 
bellecerse. Ha mostrado el secreto 
de una iniciativa ¡fuerte, de una 
finura sutil por llevar la belleza a 
todos sus rincones. Hoy es autén- 
ticamente un pu^lo nuevo de un

pueblo antiguo... Y hoy es ¡mu
cho más: ha exaltado la espiri
tualidad poética sin otra retóri
ca que la de una sencilla máxi
ma: «Tenerlo todo, pero con 'es- 
fuerzo».

No se ha limitado sólo a esto 
el Certamen de' Embellecimiento 
de los Pueblos de Cáceres, siendo 
mucho e importante lo consegui
do, sino, además, ha tenido una

BURGUIBA
ridad de Nasser en los últimos 
meses; d€l otro, supuestamen
te, la decisión de Burguiba de 
cooperar más profundamente 
con Francia y con Occidente 
en la reconstrucción y desarro
llo futuro de su país. El dia 
i6 de octubre, ante la Asam
blea tunecina, Habib Burguiba 
no dudó en afirmar que use 
sentía occidental y que en esa 
posición se mantendríais.

Nunca, hasta estos momen
tos, Burguiba adoptó una po
sición tan neta bn este sentí 
do, pero no conviene olvidar 
la pasión de estos momentos 
y, obviamente también, que 
ante el posible aislamiento hu
biera que acentuar más aún 
una tendencia lógica y natu
ral, puesto que, contrario a las 
opiniones de muchos sectores, 
Túnez y Marruecos están co
rroborando una té^s impar 
tante: que cabe Encontrar, 
respetando totalmente las jo
venes soberanías norteafrlca- 
nas, una fórmula de colabora
ción intima y profunda con 
Europa de los pueblos norte- 
africanos, al fin y al cabo, vin
culados rnás directamente a la 
situación económica europeo- 
africana.

El problema fundamental de 
Burguiba, en el Inmediato fu
turo, es Argelia, Una pacifica
ción amplia daría mayor fuer
za a su posición, en tanto que, 
al contrario, un recrudecimien 
to de las luchas dejaría a Tú
nez en un grave conflicto en
tre los rebeldes de Argelia y 
Francia. Inelinándose ante es
ta última aumentaría su vacío 
ante la comunidad árabe ha
ciéndose más difícil su comu
nicación con Marruecos, el 
país más legittmamente inte
resado en la paz del Magreb y, 
por lo tanto, el que más ges
tiones hará para que la crisis 
de Túnez en la Liga Arabe se 
resuelva. Momento, pues, sin
gularmente importante e inte
resante por la complejidad de 
los factores ,que intbrvi&nein en 
la crisis. La tensión no se evi
tará fácilmente. Existen, evi- 
dentemente, fuerzas extremis
tas que encuentran en la po
sición de Túnez un pretexto 
fácil para el ataque. De q¡it 
que Argelia ejerza indudable 
influencia sobre la situación. 

inclinación viva porque no se apa
gue este interés por impulsar per- 
manontemente la belleza. Pre
mios se han concedido al trozo- de 
Carreteira y caseta de peón comi
nero más cuidadoso; a la esta
ción de ferrocarril de la provin
cia más atendida en sus alrede
dores; al Hogar del Frente de Ju
ventudes más cuidado, limpio y 
bonito... Y para que no faltara 
ese detalle siempre preciso, el de
talle que suele escaparse, el que 
se olvida, la Junta del Oertamen 
ha tenido en cuenta los colegios 
públicos y privados. Existen pre
mios por conceder y que se adju
dicarán en una próxima reunión 
dél Jurado a maestros y maestras. 
Da escuela, que es contlnuacián 
de la casa del niño, su segundo 
hogar —el de sana convivencia, 
para que mañana, siendo hom
bres, se respeten—, ha de ser co
mo un marco donde se concentra 
la limpieza y el buen gusto. Una 
escuela bonita y agradable al 
ifiño.

¡Qué delicada compañía la de la 
belleza allí donde estemos! ¡Hay 
la voz de un oasis, llamándonos, 
Junto a la poesía de las cosas.

LAS SEGUNDAS (PARTES 
SERAN MEJORES

El I Certamen de Eimbelleci- 
dJstinción concedida, llevado a 
cabo el día 19, Día de la Provin
cia y festividad de Son Pedro Al
cántara, el «Portento de la peni
tencia» y gigante extremeño de la 
santidad. Patrono de la diócesis 
de Coria-Cáceres, tendrá su con
tinuación en un- II Certamen. Se 
requiere por la Junta no Inte
rrumpir la buena obra en mar
cha: ésta beneficia a la provincia 
de Cáceres material y moralmen
te. Infunde en la sociedad la doc
trina básica de un a España «me
jor. La alegría necesaria para 
que los más humildes, los pue
blos y las aldeas, sepan del gozo 
de vivir con decoro y en linea 
aisoendenie de progreso. Porque 
al lado del trabajo, del que 
hace diariamente patria con su 
esfuerzo, la realidad visible debe 
ser el bienestar. Y bienestar se en
cuentra tanto en lo grande como 
en. lo pequeño. Porque no hay 
hombre en España que no tenga 
una pregunta silenciosa interior 
que responda al concepi o «de la 
belleza. En el campo, en la sierra 
y en el litoral español, el hombre 
ama a la naturaleza, la siente. 
¡Es bonita esta nuestra manera 
deseri

En esta buena obra de com
prensión cacereña, iniciada por 
sus autoridades, existe toda una 
política que puede y merece i^ 
lizarse «de Norte a Sur de España, 
de Este a Oeste. El secreto de la 
vida es sent ir se gustoso de la vi
da. Que ai salir cada hombre de 
su casa por la mañana se diga: 
«Estoy dispuesto a comenzar mi 
jornada». Y terminada ésta, y en 
la tranquilidad del hogar, vuelva 
a pensar en la jómada del día 
siguiente.

Cáceres, la tierra de los oonqulfr 
tado«res, está realizando en este 
momento una política grande y 
hermosa. Y esto hecho ordenada
mente y con la participación, to
tal del pueblo: autoridades loo^ 
les, entidades y vecinos en gene
ral.

José Miguel NAVEROS
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ASIA A LADO,
IL 0100 EUfiOPÍ
TURQUIA, LLAVE
DE LOS ESTRECHOS

ESTAMBUL, CAPITAL

N O son los minaretes de las 
500 mezquitas de Estambul 

la visión que se ofrece al viajero 
cuando se echa pie a tierra en el 
aeropuerto de Yesilkey., Lo que 
se encuentra aquí son unos ser
vicios de recepción de pasajeros 
que funcionan con meticulosidad 
y orden matemático. Hay instala
ciones amplias, limpieza rigurosa 
y funcionarios iojue trabajan con 
prontitud a pesar de que los trá
mites necesarios para entrar en 
Turquía existen hasta el detaUo 
de declarar por escrito el reloj 
de pulsera o la pitillera que ¿e 
lleva en el bolsillo. Es ésta ia 
primera estampa de un país dis
ciplinado. en orden, que remonta 
ahora una delicada coyuntura 
económica gracias al estnetq 
control de todos los recursos pro 
ductives y al esfuerzo constante 
de los 25 millones de turcos.

—Esta autopista no existía ha
ce dos años. Para llegar a Es 
taimbul había una carretera vis 
ja y estrecha, llena de baches 
—^explica el conductor del auto
bús que lleva a los viajeros has
ta el centro de la ciudad.

Lost 25 kilómetros que separan’ 
las pistas de Yesilkoy de la an
tigua metrópoli turca .se salvan' 
ahora por una espléndida carre
tera con cuatro direcciones, que 
tiene aún el asfalto tierno. No se

muchos automóviles circuve n
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PAKISTAN, EN EL 
BUEN CAMINO
CALIE¡NTE todavía la noti’ 

Cia de los cambios poli
ticos registrados en Birma
nia, que han conducido at Po
der al general Ne Win para 
Ífoner coto a los excesos de 
os partidos v grupos, llega 

ahora amplia injorTnadón de 
tas medidas adoptadas en Pa
kistán para remediar mvp se
mejantes mates. El Presiden
te de este país, Iskander Mir
to, se ha visto en la necesi
dad du encargar la dirección 
de los asuntos públicos al 
también general Ayub Khan, 
comandante en jefe de las 
Puertas Armadas, aboliendo 
at mismo tiempo la Constitu
ción que venia rigiendo t^ 
de dos años atrás.

P^'^^^^'^T^o de inquietud 
pbUttea en Asta no se Umita 
a estos hechos acaecidos re- 
ctentemente en Birmania y 
Pakistán; también en Indo
nesia y Ceilán el fluir de los 
acontecimientos es Mquietan- 
te y los sintoma» son de que 
parecidas medidas de urgen- 
da pueden estar a la vista en 
estos dos últimos países si es 
que los dirigentes que ahora 
ocupan el Poder se deciden 
por el imperio del arden y de 
la tranquilidad.

La decisión del Presidente 
Pakistani está llamada a al- 
oangar amplia repercusión en 
muchos pueblos asiáticos, en
tre las quj^ la República de 
Karachi goea de influencia y 
prestigio. Seria era la situa
ción y el porvenir de tos 81 
millones que habitan en Pa
kistán para que urgentemen
te su Presidente resolviera el 
cese de los miembros dét Go
bierno central y de las auto- 
ridades provinciales, disol
viendo simultáneamente el 
Parlamento y todos los partir 
dos políticos.

La coalición gubímamentat 
dé republicanos y otros pe
queños grupos que se mante
nía en el Poder en Karasi 
desde diciembre de 1957 se 
habla desacreditado por su 
incapacidad de resolver acu- 
ciarues problemas de orden 

interno, y entre ellos el imr 
portantisimo de asegurar los 
abastecimientos de los merca
dos de alimentación. Pakis
tán había venido gastando a 
lo largo de los últimos tres 
años 5.000 millones de pese
tas en la importación da ce
reales, y eso sin contar los 
géneros recibidos con cargo a 
la ayuda extranjera, por va- . 
lor superior a los 7000 mi
llones.

No sólo se descuidaba este

fundamental problema de 
aserrar la comida de los SI 
millones de habitantes, per- 
diéndase, en cambio, activi
dad y energías en pueriles 
cuestiones de politica de par
tidos, sino que se venía alen
tando una corriente de opi
nión favorable a que el Go
bierno de Karachi rompiera 
sus compromisos con las po
tencias occidentales para lle
gar «■ la retirada del Pacto de 
Bagda.a V de la S. E. A. T. 0., 
que es la 0. T. A, N. del Pa
cifico.

Frente a estas tendencias, 
el Presidente Mirea habia 
manifestado en repetidas oca
siones Ifue el Gobierna haria 
siempre honor a sus pactos 
con el mundo occidental. En 
una oportunidad fué más ex
plícito y calificó de salta trat- 
dónit las actividades de cier
tos aventureros de la política 
que buscaban una peligrosa 
'Orientación de las asuntos in
ternacionales sólo- y exclusi- 
vamente para satisfacer sus 
intereses particulares.

No seria exacto calificar de 
agolpe de Estados los aconte
cimientos que se han desarro
llado en Pakistán: la decisión 
del PresiderUe Mirea ha sido 
un smovimientoi» patrifitteo. 
necesario para dejar a ‘salvo 
la seguridad del pais. Después 
de intentar durante los últi
mas años que el engranaje de 
tos partidos funcionase, y en 
vi^a del resultado negativo, 
ahora se ha buscado el apo
yo del Ejército para deshacer 
el enredo de una mala admi
nistración y para echar a an
dar la gestión de los asuntos 
públicos en armonía con las 
auténticas necesidades del 
país.

Las noticias llegadas del 
Pakistán han causado no po
co desconcierto en algunas 
naciones, y entre ell as en 
Oran Bretaña. Londres siem
pre habia creído en el mito 
de que la fórmula mágica en 
política era calcar al píe dn 
la letra el mecanismo politi
co inglés, haciendo tabla ra
sa de las particulares carac
terísticas de cada pueblo y de 
sus privativos problemas pen- 
dienies. Ahora Londres está 
recibiendo la confirmación de 
que ese criterio era utópico: 
en menos die quince días dos 
antiguos territorios que estu
vieron bajo el pabellón britá-' 
ntco—Birmania y Pakistán— 
han tenido que rectificar el 
eclichéít politico valedero para 
Londres y adoptar decisiones 
de urgencia para remediar 
males también urgentes. 

lando por ella y. sin embargo 
abundan los carros arrastrados 
por caballos de poca alzada, de 
nendo y sangre, ligeros y bien 
relimpios, con sus arreos lustro
sos. listos pequeños carros de 
cuatro ruedas, bajos y largos, son 
la primera muestra de una Tur- 
quia que, a pesar de sus. realiza, 
clones en el terreno industrial a 
lo largo de los último® años, con
tinúa siendo predominantemente 
agrícola. Oasi el 80 por 100 de su 
población vive del cultivo de la 
tierra dé este país, que es tan 
grande como doa veces la exten
sión de Francia.

Sil autobús avanza a prudente 
velocidad, y las sacudidas y tem
blores del motor dicen, sin dejar 
lugar a dudas, que no se trata 
de un último modelo precisar 
mente.

—Ahora se importan pocos co
ches. v los lOjue llegan resultan 
caros.

Cuando se conoc?n las calles 
de Estambul y los lulos- de serví* 
ció de este vehículo se compren
de que te halla en buenas ma
nos y bien cuidado. Pocas ciuda
des habrá como ésta, con cuestas 
tan pronunciadas que, casi en 
vertical, se precipitan • desde las 
cumbres de las colinas, sobre las 
que ®e ql&a ell caserío de la capi
tal. hasta caer en las románticas 
orillas del Bósforo y del mar de 
Mármara, que rodean Estambul. 
Oireular por esas pendientes 
constituye el mejor diploma de 
pericia de los conductores y la 
más acreditada carta de garantía 
para las firmas constructora® de 
los automóviles.

La autopista del aeropuerto 
muere a los pies de la muralla 
que protegía a la legendaria 
Constantinopla de los golpes de 
mano procedentes de tierra. Allí 
mismo se encuentran ya las pri
meras casas de madera, con sus 
ventanas cubiertas ipodercsamen- 
te con celosías, y que se mantie
nen en ,pie por uno de esos pro
digios de la ley de la gravedad. 
Son los mismos edificios que can
tó Fierre Loty, que conocieron el 
fasto de los tiempos del imperio 
otomano y que vieron 5dglo9 atrás 
el asalto de los guerreras del Is
lam, llevados a la victoria Por 31 
conquistador Mohamed.

—Esta avenida de entrada a 
Estambul es también nueva.

Para hacerla tan ancha y tra
zaría tan recta, la piqueta se las 
tuvo que entender con no poetó 
de esas casais cargadas de años 
y de grietas. Todavía ahora « 

. sigue trabajando y derribando. 
’ Esta calzada cien por cien «■ 
glo XX ha ganado la partida a 
muchos testimonios de tiempos 
pretéritos, y la reluciente cinta 
de asfalto, bordeada por aquellas 
muestra® históricas, es el mas 
representativo símbolo de la Tur
quía de 1958.

EL PUENTE DE GALATÁ

El Viaje más barato Q^e ¿® 
puede hacer de continente a 
continente, de suelo europeo a 
suelo asiático, empieza junto ai 
puente de Culata y termina en 
el embarcadero de Üskudar. Por 
el importe de una peseta se .w* 
ma un autobús marítimo en 
orilla europea de Estambul 7 ^^ 

poco más de diez minutos se ai-
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canza Ia orilla asiática de la ciu
dad, ya en tierra de Anatolia. Es
te itinerario sobre las quietas 
aguas del Bósforo es el que si
guen a diario rolles de habitan
tes de la capital. El tiempo que 
el neoyorquino invierte cada jor
nada en el Metro, aquí se invier
te en cruzar de un lado a otro 
de Estambul, a la vista de uno 
de los más grandiosa® panoramas 
que le es dable contemplar al

moderna, ¿tla parte antigua y - 
tienden lo® puentes de Ataturk y i 
de Qalata. Es junto a este ulti
mo, anoy ado en sus pilares, don
de solevantan los embarcaderos 
para tomar los autobuses marí
timos. con capacidad para trans- 
oortar en cada viaje a más ue Si personas. Por 
tanda, el puente de Oalata es ^ 
auténtico centro de Estambul, 
por donde pasan a diario cientos 
de miles de personas, por no de 
dr loa dos millones de habitan
tes con que cuenta la capital.

Bajo los arcos de ese puerile 
y en tus inmediaciones palpita 
toda la vida de Estambul. Por 
allí se pasean en racimos los sol
dados. con sus 'botas gastadas y 
sus uniformes comidos por el rol. 
el sudor y el polvo. Allí llegan 
pequeñas embarcaciones para 
opeyarse en tierra y vender des
de ellas el pescado que van frien
do a bordo. A cubierto del puen
te se levanta un mundo de ten
deretes con melones jugosos y 
bocadillos, o nueces, o «ipinchos» 
de carne condimentados al gus
to turco. Se venden cajetülas de 
buen tabaco junto a sabrosos 
pasteles empapados en almíbar, 
al lado de zapatillas de seda con 
una gran borla en la punta al 
estilo de las que se u.saban en 
tiempos de los sultanes.

A ia cabecera del puente ue 
Oalata se alzan las airosas cú
pulas de la mezquita de Yeni 
Oami. con sus minaretes afilados 
como agujas Este edificio parece 
presidir el mundo que va y viene 
por ese centro y corazón de ^ 
tambul. Recostado? contra estos 
muros se alinea la larga fila de 
amanuenses, que al lado de vie
jas máquinas de escribir esperan

hombre. ,
Pero no sólo se halla Estambul

a caballo de Europa y Asia, con 
el Bósforo en roedlo; la parte eu
ropea está a su vez cortada por 
las aguas del Cuerno de Oro, 
que como una cuña angosta so 
introduce tierra adentro, dejando 
a la izquierda la antigua Bstm- 
bul y a la derecha el mAs rooder* 
no casco urbano, con sus centros 
comerciales, sus lujosos hoteles y 
los barrios que albergan los cines 
de moda, los restaurantes de fa
ma y las salas de baile.

Esta combinación de agt^s 
asules, cielo transparente v pie
dras históricas hacen de Estam
bul espectáculo sin par. en el qiue 
naturaleza y arte se abrazan en
trañablemente. Basta citar d 
templo de Santa Sofía o la mez
quita Azul para acreditar el noan- 
bre de la ciudad turca como cen
tro artístico de primerísima ’ca
tegoría. Hay que recordar tan 
sólo d punto en que coinciden el 
Bósforo, el mar de Mármara y el 
Cuerno de Oro para considerar 
este escenario, con los minaretes 
de 600 mezquitas al fondo, como 
único por su belleza.

Esta conjunción de tierra y 
agua imprime a Estambul la no
ta más característica. Sobre 31 
Cuerno de Oro, para empalmar 

ia llegada del cliente que les en
cargue la carta sentimental, la 
instancia burocrática o el decu- , 
mentó comercial. 1

No lejos, entre cerradas nubes : 
de polvo, se mueve la moderna | 
maquinaria importada de los 
Estados Unidos, que está earn- , 
blando la cara de teda la orilla ! 
izquierda del Cuerno de Oro. Ai ' 
paso de las excavadoras y de los 
rastrillos mecánicos van cayendo 
con rapidez cientos de casas vie
jas y va surgiendo una flaman- j 
te avenida. Entre cascotes, mu- j 
ros agrietados y escornbros se 
sigue haciendo el comercio de to
da clase de comestibles y merca
derías, que llegan hasta ota ori
lla a bordo de pequeñas embar
caciones. Un típico barrio de Es
tambul se está derribando, no sin 
protestas de muchos amantes de 
lo antiguo; pero donde antes ha
bía leyenda y pobreza ahora hay 
ya higiene y comodidad. Es la ' 
moderna Turquía surgiendo do | 
entre las piedras condenadas por 
el paso del tiempo.

TURQUIA, LLAVE DE 
LOS ESTRECHOS j

En menos de cuarenta años. , 
Turquía se ha transformado tan j 
de raíz como pocos pueblos lo , 
han hecho aun contando con el 
transcurso de varios siglos. Es 
preciso este breve vistazo al pa- , 
sado reciente para calar en la! 
actual forma de ser de los tur
cos. Sabido es que en la primera 
guerra mundial el Imperio oto
mano se alineó al lado de las PO 
tencias centrales. Con la. derrota, 

! no.sólo perdió Turquía todas sus 
peseticnos, sino que hasta el prc- 

i plo suelo nacional se viñ ocupa-
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do por ejéreitoí extranjeros. Ss 
entonces, año 1919. cuando se ini
cia la llamada guerra de inde
pendencia y cuando el gran rc- 
f.rmador Mustafá K emal Ata
turk se pone al frente de les tur
cos para rescatar la soberanía 
con brillantes victorias militares 
y para construir todo el armazón 
político, económico y social de la 
moderna Turquía.

, Unas pocas fechas son sufi
cientes para marcar los jalones 
de la obra ingente llevada a fe
liz término por el fundador de la 
actual Turquía. En 1923 se fir 
ma el Tratado de Lausana, y el 
país ve reconocida su indepen
dencia y rus fronteras. En él mes 
de octúbre de ese año Ataturk 
proclama la 'República y cierra asi 
los large.' siglos del sultanaro. 
Peco despuíj. entre 1925 y 1920, 
se prohíbe el uso del fez. se in* 
treduce el calendario occidental, 
se adopta un Código Civil inspi
rado en el suizo y se reconoce a 
la mujer loo dereohos igue tienen 
los hombres.

La transformación del país si
gue sin interrupción. Turquía in
terviene en la vida internacional 
y patrocina la Liga Balcánica, 
con lo que sienta, las bases de una 
relación de buena vecindad con 
países próximos a sus fronteras. 
En 1933 se da el paso de recono
cer el derecho del voto a la mu
jer. Poco antes el país había in
gresado en la Liga de las Nacio
nes, había implantado el siste
ma métrico decimal y el nuevo al
fabeto turco, basado en los carac
teres latinos. Cuando Ataturk 
muere, el año 1938, Turquía es 
ya un país hondamente transfor- 
mado, incorporado de lleno al sis
tema de vida occidental, con eco
nomía próspera y un porvenir 
espsranzador. Todo ello sin per
der ninguna de las esencias que 
configuran la verdadera persona- 
lidad del pueblo turco.

Durante la segunda guerra 
mundial, el Gobierno ds Ankara 
se coloca al lado de las potencias 
que resisten ai Eje, y de esta ma
nera sus representantes intervie
nen en la redacción de la Carta 
de San Francisco. Turquía se ve 
favorecida después por los pro
gramas de ayuda económica nor
teamericanos e ingresa en la 

O. T. A. N. como uno de los más 
firmes puntales anticomunistes. 

La circunstancia de que Tur
quía, por su posición geográfica, 
que pone en sus manos la llave 
de los estrechos que comunican 
el mar Negro con el Mediterrá
neo, haya combatido con Rusia 
en trece guerras durante los últi
mos doscientos cincuenta años, 
resistiendo a la 'tendencia expan
sionista de su vecino, imprime 
una honda huella en el sentir de 
todos y cada uno de los turcos. 
En el ánimo del ciudadano está 
que sólo la unidad interior y la 
efectividad de sus fuerzas arma
das salvan al país de las apeten
cias soviéticas. Por eso Turquía 
viene realizando notables sacrifi
cios para mantener un Ejército 
bien dotado, con gran capacidad 
de maniobra y excelente prepara
ción. No hay necesidad más sen- 

lida en el país que la de cuidar 
y mimar a esos soldados, que son 
la mejor salvaguardia de la in
dependencia turca.

Por todos estos antecedentes, 
Turquía es un inconmovible bas
tión antisoviético, ñrmemente 
clavado en el flanco del «telón 
de acero», entre los países saté
lites y los inquietos territorios 
di&l Oriente Medio, con más de 
600 kilómetros de fronteras te-
rrestres comunes con la U. R. S. S.
El temple del soldado turco, pues- — -■-:r--.w xwum

to a prueba en múltiples ocasio- que de uno de ellos se hacen dos 
nes, y en la misma guerra de Co
rea, en la que combatió con gran 
arrojo, es garantía de que esa 
avanzada del mundo occidental 
está bien guarnecida.

CALLE ISTIKLAL ARRIBA 
Arrancando casi del puente de 

Ataturk, está la calle Istiklal, 
donde se halla el comercio mejor 
de la ciudad y donde están tam
bién las oflolnas de los infinitos 
Bancos que trabajan en el país. 
Es una calle larga, estrecha, de 
trazado sinuoso, que va remon
tándose desde las orillas del Cuer
no de Oro a la espaciosa plaza de 
Taksim, máximo exponente urba
nístico de la moderna cantal.

Esa arteria rebosa a toda hora 
del día de gente que circula por 
las aceras; de autobuses die servi
cio público cargados hasta lo in- 
verosímál; de «dolmue», especie 
de taxi ccieclivo, y de los típicos 
carros arrastrados por esos sim
páticos caballitos turcos. Los 
transeúntes van, en general, ves
tidos con decoro, pero sin frajles 
de buenos paños y sin calzado de 
primera calidad. Es difícil ver a 
alguien que destaque de este to
no medio, por la sencilla razón 
de que lodos los turcos se han de 
surtir con los mismos géneros de 
producoton nacional. Las Impor
taciones de artículos de vestir es
tán cerradas desde hace años, y 
la industria textil nacional no pa
rece que haya alcanzado hasta el 
momento la perfección de otros 
países occidentales.

Los comercios están instalados 
con modestia y no se conoce en 
Estambul, por regla general, el 
predomiinlo de los tubos de iwsón 
para la iluminación ni de las pla- 
^s de mármol para las portadas 
de los establecimientos. Son muy 
escasas las tiendas que venden 
aparatos de radio, y no es posi
ble adquirir películas o carretes 
para las cámaras fotográficas. 
Raros son los artículos que pu
dieran oonsiderarse de lujo que 
^tán a la vista en los escapara-

Se vive en esta capital turca 
con modestia, a- expensas, prl- 
mordialmente, de los recursos del 
país, que son abundantes en gé
neros y productos para la alimen
tación. Abunda la fruta; melones 
y sandías de excelente calidad, 
así como uvas e higos. En los 
mercados hay ilimitado número 
de puestos con esos artículos, y 
los vendedores, además, se vier
ten por calles y plazas con sus 
géneros. Los turcos gustan de la 
fruta, y no es raro verles andar 
con un paquete de manzanas o 
peras que van comiendo con vi
sibles muestras de satisfacción

Ningún alimento propio de los 
países mediterráneos escasea ea 
Turquía, y las tiendas de ultra
marinos rebosan de existencias.

§e produce vino aceptable y se 
expende siempre embotellado. Sin 
embargo, los turcos son poco he 
hedores, y lo normal es que en 
los restaurantes no sirvan con
las comidas vino, aunque se pida. 
Un ejemplo de la economía de 
medios en «1 país lo dan esas mis
mas botellas: los corchos que las 
taponan están cortados de forma
y sirven así para cerrar un par 
de recipientes.

ESPAÑOL EN EL 
GRAN BAZAR

A pesar de los reconocidos 
atractivos de Estambul para los 
viajeros, lo cierto es que se ven 
pocos turistas por la ciudad. La 
presencia de ese tipo indiferen- 
ciado que se mueve por el mun- ' 
do enfocando su máquina de fo
tografiar a todo lo imaginablie y 
recorriendo millas con rara frui
ción, es espectáculo raro en la 
ciudad. De hecho, la capacidad 
de alojamiento de los hoteles Hil
ton y Diván, ambos de rango de 
primerísima categoría, viene a de
limitar el número de visitantes de 
Estambul. Bien es verdad que hay 
muchos más y buenos hoteles 
aquí, pero son pocas las agencias 
de viajes que trabajan con estos 
últimos.

Para el extranjero, los encan
tos de Estambul no se concretan 
a sus obras de arte y su escena
rio natural. Hay otro decisivo 
atractivo en esta ciudad, y es la 
cortesía de sus habitantes, Muiy 
difícil es encontrar otra capital 
donde haya tanto deseo de com
placer, de ayudar y de ser útil 
al forastero. Cualquier transeún
te cambia su camino para dar la 
orientación solicitada, cualquier 
turco está dispuesto a dar cuanto 
tiene y más. No hay nunca un 
mál gesto de impaciencia o des
consideración.

Si se va al Oran Bazar, ese 
mercado construido en piedra por 
el conquistador Mohamed para 
que los súbditos del Imperio oto
mano encantraran en él todos los

tadoi lús sanadas

tesoros de Oriente y Occidente, 
loe dependientes de las pequeñas 
tiendas enseñarán todas sus mer
cancías, Invitarán al presunto 
cliente a una taza de té y son
reirán cortésmente luego, aunque 
no se adquiera nada. A pesar de 
que queden sobre el mostrador 
todas las pulseras de filigrana de 
oro, o los taptóes persas, o la es
tatua de marfil venida de los 
últhnos confines del continente 
asiático.

Ruede el viajero español niover- 
se bajo los arcos del Gran Bazar 
sin temor alguno a perderse por 
falta de guía. Entre sus piedras 
ennegrecidas por los años y 
los fuegos que en repetidas oca
siones devastaron el lugar comer 
dan' y negocian muchos descen
dientes de aquellos judíos que Iw 
Beyes Católicos expulsaron de 
España. Todos ellos, sin excep- 
dón, hablan nuestra lengua con 
un extraño acento y con «m VO’ 
cabulario salpicado de palabras y 
expresiones que parecen arranca
das de un texto del siglo XVI,

. LAS ESPAÑAS VIVEN 
EN EL RECUERDO

Abraham Mendoza es uno de 
esos sefarditas que están instala-
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de la economía turca,des en el Oran Bazar. Sus ante
pasados eran oriundos de Toledo 
y después de deambular ¡por dife
rentes paísea del Mediterráneo, 
afincaron en Estambul. Tiene 
treinta y cinco años, es rubio y 
regordete.

—En casa hablamos siempre es
pañol y mis hijos lo saben tan 
Wen oomo yo. Es la tradición de 
los que viuanos de las ¡Españoa

Mendoza nunca ha ido a nuestra 
patria, pero dice con orgullo que 
su hermano estuvo dos días en 
Barcelona.

—Agora trabaja en las Américas 
españolas.

Tal ve» haya oten mil de estos 
sefarditas por Turquía y otro» paí
ses del Oriente Medio. El número 

.da lo» que vivían en Estambul ha 
diaimnuído considerablemente des
de la creación del Estado de Is
ra^ El mismo Abraham Mendoza 
fuá a la tierra judía seis años 
atrá&

-—Senté plaza como soldado en 
la frontera. Después cans^ne y 
volví a Turquía, porque esta pa
tria tira.

Para lo» sefarditas y para loa 
turcos, el sólo nombre de España 
enciende admiración y respeto. 
Verdad es que a orilla» del Bós
foro æ saben pocos cosos de mues
tro país, pero muy raros sérán los

turcos que no pronuncien el nom
bre del Generalísimo con esa pro
funda admiración de los orientales 
hacia los caudillos llamados por 
el destino para salivar a los pue
blos.

—tíos sefardita» españoles no ol
vidaremos que Francisco Franco 
veló por nosotros cuando la guerra 
mundial.

CENTINELA BIEN 
PLANTAíDO

Unida por tierra a la U. B. S. S. 
y con una línea de dos mil klió- 
mdtroa abierta a las aguas del 
mar Negro. Turquía vive sirvien
do de yunque a las tendencias 
expansionistas soviéticas en esta 
codiciada reglón estratégica del 
glóbo. Durante los últimos anos 
Moscú no ha regateado medio pa
ra mantener al país turco bajo la 
tensión de una permanente guerra 
de nervios. A pesar de todo ello, 
Turquía confía serenamente en 
sus virtudes raciale» y en su deci
dido propósito de mantener a ul
tranza su independencia^

¡Esta resuelta actitud impone no 
pocos sacrificios. Alrededor de me
dio tnillón de hombres están siem
pre bajo las armas, atentos a la 
defensa de las fronteras. Una pe
sada carga para las limitadas po

sibilidades-------
pero ique se lleva con contento y 
plena aceptación del país.

¡La U. R. S. B. ha puesto en 
práctica todos los procedimientos 
para cuartear este cerrado y mo- 
nolitico bloque de 25 millones de 
antdcomunistas. A veces, Rusia ha 
concurrido a las exposiciones tur
cas con su bagaje propagandísti
co; en otras ocasiones envió em- 
bajacas artísticas o películas con 
su dosis subversiva entre el blanco 
y negro de las imágenes. El resul
tado fué siempre la misma indife
rencia de los turcos. Las emisiones 
de radio Moscú especialmente de
dicadas a este país se pierden en 
el vacío por falta de audiencia.

—Nada tienen que decimos a
nosotros los «¡Mosko!f)K

Para este revisor que corta los 
billetes en uno de los bancos que 
surcan las aguas del Bósforo, m* 
mo para todos los turcos, sus veci
nos rusos sólo tiene ese calificati
vo dte «moskof». Turquía, en las 
puertas orientales del Mediterrá
neo, se ha plantado coino inamo
vible centinela, mientras todos 
trabajan con ahinco y sacrificio 
para ia prosperidad del país.

Alfonso BARRA

(Enviado espacial)
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SEVILLA

DEL AIRE
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Espafta

corre...LA I SEMANA DEPORTIVA

El «Acor», MI pleno vuelo.
con uno de sus motores

parados. Estabilidad

EXHIBICIONES ACROBATICAS CON AVMT AVIADORES DE CDATRO NACIONES
Los reactores, en perfecta 
formación, lanzados a mu*
obos kilómetros por hora. A 
la derecha, el «Saeta», prh
mer reactor construido en

’ DESDECAZOR” AL “SAETA”, UNA MUESTRA
COMPLEIÍE LA INDUSTRIA AERONAUTICA ESPAÑOLA
SEVILLA, a vistade^U 

aguja de la OiíaMiits- 
si en el centro de '
en su centro 
porque en el otro oentoW 
corazón, seguirá itaf/ii 

í los siglos.
Pero por todos lo» 

rfinAiAB de la Sevilla ttíi® 
la Sevilla de revoltww s- 

1 llejas perdidas oon mww 
la cal de nieve de hn^ 

¡ hay ahora casas y W'® 
reciente const ruocltó. « « 

■ Triar», por ejemplOi 
i los bloques cuadradoi*»'

SÍW^K®® 

! Nervión... ^ i«l«¿5 
i cambiar en su MW^ 

siempre la misma por «^

da de esos repajoleros ángeles 
411« Cuidan de ella, Sevilla suma 
y sigue de día en día.

Nosotros, mientras tanto, en 
nuestro avión, un «iDouglas-53», 
W9 nos sacó de Madrid a las 
00^ de la mañana œn cara de 
weno. El viaje ha sido corto, 

boira y media de pasar 
^e la geografía de España. To- 
WO, SU8 montes, Ciudad Real, el 
Guadiana, el Quadalquivir... Aho- 
». ya sobre Sevilla, meta final 
S,J?^^ ^®’ revolamos con 
^^ir.P^ra que todos puedan 

el paisaje sevillano, 
al gitano del cuento, tam- 

totalsÉ?? ï®^ <i« gritar eso 
■^’^e^lylya é mi arma».

nosotros,_____ ______  
»0 instante, las pistas de aiterrl-

zaje del aeropuerto de San Pa
blo. Las franjas blancas de ce
mento, que se marcan dividiendo 
el pardo terroso de todo lo die- 
más. Suavemente, el avión co
mienza a perder altura. Y, casi 
sin damos cuenta, estamos en tie
rra. El coronel Ramírez Pascual
—cuarenta y seis años y una fra
se alegre dempre a punto—apa
rece por la puerteciUa de la ca 
bina. Oon la satisfacción de ha
ber hecho bien las cosas, se acer
ca a nosotros.

—Bueno, hemos llegado a Se
villa sin ninguna novedad...

en este mis- fin San Pablo todo es anima*
ción, alegría, jaleo de fiestas.

Hay banderines y gallardetes con
los colores nuestros. Y en sus as
tas blancas, cuatro banderas más, 
a medio izar: los colores de Ita
lia, Norteamérica, Portugal y Es
paña. mano a mano con el vien
to de Andalucía. El cielo, limpio,
sin una nube. De un azul intenso
y sin contemplaciones. Guando
salimos de Madrid, con siete gra
dos nada más en el termómetro,
alguien avisó de que ya en Sevi
lla estaban a 19. Ahora, ya.el sol
de domingo se está tirando de la 
cama y debe haber subido la co
tización.

—Lástima de leise airecillo que

Lástima, porque ello puede ser 
motivo de deslucimiento. Así, co*
mo quien no quiere la cosa, esta-
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mos en Sevilla para asistir 
Festival Aéreo internacional, uii 
Festival organizado por el Real 
Aero-^Club sevillano en colabora
ción con el R- A. 0. E., como fi
nal magnífico de una serie de ^- 
tos de^rtivos que han llenado 
una I Semana Deportiva orgam- 
zada por la ciudad de la Giral^.

Ha habido competiciones de bo- 
1061, de rugby, de motociclismo, 
de natactóñ-, de tenis, de esgrima, 
de soj-ball. d© baloncesto, de at
letismo, de caballo®, de lucha, de 
fútbol... Y, para acabar todo, este 
Festival Aéreo, el primero inter
nacional que se celebra en Sevi
lla. en Andalucía, aunque sea ya 
el quinto de los celebrados en Es
paña. Antes del .sevillano hubo 
otros dos en Madrid, uno en Bar
celona y otro en Valencia.

En el cielo se cruzan y recru
zan los aviones. Hay un hellcóp- 
tero desde el que el operador de 
un noticiario está manejando la 
cámarau Puestos de cerveza, de re- 
frescos, de bocadillo®. Altavoces...

—Por favor, se ruega al públi
co que despejen la .pista sobre la 

Toflo
400 inct ros

que está situado un cuatrimotor 
americano. Por favor...

Pasa un «jeep» con tres metros 
de antena oscilando en el aire. 
Dentro, un comandante de Avia
ción y unos soldados del cuerpo. 
Gente por todos sitios. Gente de 
ésta de Sevilla que tiene la cos
tumbre de hablar siempre en‘voz y el escudo del Real Aero-Club j 
alta, como para que todos los de- - 
más se enteren de que ellos están
contentos.

—tSe han puesto a la venta diez 
mil localidades y ya están ago- 
tadas^—me dice un coronel—. Ten
dremos que abrir las puertas para 
dar entrada libre, porque no deja 
de venir gent e.

Por la carretera, como en ale
gre romería, la procesión de co
ches, de autobuses, de bicicletas, 
de motos, de camiones... Y gente 
a golpe de calcetín. Dos camiones 
con niños del hospital de San 
Juan de Dios.

Nosotros, sobre una de las pis
tas, esperando instrucciones de 
nuestro coronel, que por fin llega 
en un «jeep».

■—En el momento en que termi- 

ne el Festival, les espero junto a! 
avión para irnos todos a comer 
a la residencia de Tablada.

Y nos da unas etiquetas que 
colocamos en el ojal de la solapa 
como si fueran claveles revento
nes. «Primer Festival Aéreo. Li
bre circulación. Oficio. SevUla.» 

ía silueta de un avión que deja 
una estela de humo, como si fue
ra una ilustración para aquellos 
cuadernos de Plas Gordon.

De esta forma, cada cual se en
camina para donde le parece Wen 
Boby Geglané, hacia la torre, pa
ra radiar por los altavoces todas 
las incidencias del Festival. Los 
fotógrafos, con sus cámaras, sus 
«flash» y toda la pesca, danzan
do para acá y allá. Los periodis
tas, a tornar apuntes, preparado 
el bolígrafo y el block de notas. 
Ha. venido gente de diversas pu
blicaciones de Madrid. Y por io
dos lados, aficionados con su má
quina al hombro. Asi, a ojo so 
lamente, debe haber por San Pa
blo como el medio millón de pi- 
setas en chismes de fotografía.

UNA MISA DE CAMPANI

Unos soldaditos forman junto s 
unas baterías antiaéreas. Al otro 
lado, una banda de Aviación es
perando la hora de darle al ins
trumento. La gente no deja de 
pasear, de opinar sobre los apa
ratos que revuelan en el oíslo. Ei 
;iltavoz sigue dando información.

— Atención, atención, a las diw 
cuarto comenzará una misa. No 

es necesario que se muevan de 
donde estén...

Y junio a uno ds los posies'so 
bre los que flotan los gallardetes 
rojos y gualdas, el altarcito cW' 
quitín con su crucifijo^ sencillo. 
Un altarcito de campaña en o 
que oficia un sacerdote de casu
lla verde. Por los altavoces, otro 
sacerdote va explicando tedo.

—-El Evangelio de boy habla « 
un criado a quien su señor 
donó una deuda y él, luego, no 
quiso perdonar a otro deudor su
yo... Dice así...

A la hora de la consagraclúii 
la banda militar echa al airewj 
compases. En medio del amWen 
alegre y desenfadado se ha oej 
do sentir un momento de w®' 
ción sencilla y sana.

Poco a poco, la misa concluy 
Y con precisión matemática, a - 
once en punto un cohete sube 
cielo dejando su estïlilla de n 
mo negro. Allá a lo lejos ha ep 
recido un escuadrón de las tu 
zas Aéreas españolas con ou^w , 
barderos fabricados en ¿JH®^ 
país -por la Hispano Aviación, w 
ciedad Anónima. Dan una ^ 
da en vuelo rasante, y conl^ 
los primeros comentarios ei 
^^^ «ME-109»--dice «#fl

Pero luego nos aclaran ■ 
que se trata de aviones cu^ . 
dolos originales eran «M®ss^ 
mitt 109», de procedencia aZcí 
na, pero que ahora se trata y» 
aparatos e-¿>añoles, 
son «HA-1.112». Son a-pon» 
hélice, con motores ^®'’*®®^¿¡- 
no necesitan terrenos esp^w -^ 
mente preparados, como 
con los costosos reac^r^. 

: bien los primitivos «^l^»  ̂
aviones de caza, la versión ^ 

1 ñola los ha convertido en 
J bombarderos para ataque ais ,_ 
| Para tal misión bélica poseen
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VIENTO DE SEIS METROS

Un capitán paracaidista alto, 
rublo, con aire de oficial sueco, 
pero castizo donde los haya, no 
2eJa de mirar hacia el cielo con 
unos priswAticos de campaña de 
esos cue ponen las cotas casi al

-Qué, mi capitán, ¿buen día? 
-le pregunta alguien.

—Haca poco andábamos con 
viento de seis metros. Si sigue asi, 
no podremos hacer los ejercicios 
de «dio acrobático, sino sola
mente el descenso sencillo...

y sigue mirando hacia arriba 
para no perderse nada de lo que 
a tantos metros está sucediendo.

Junto a nosotros, camiones de 
bomberos, ambulandas... Todo, 
por aquello de si acaso pasa algo 
que nadie quiere que suceda. Tam- 
btén los americanos se han traí
do una ambulancia con personal 
suyo. Y hay varios curiosos que se 
acercan para ver de cerca a la en- 
fermera rubia que, sin figurar en 
el programa, parece haberse con
vertido «1 principal atracción pa
ra algunos.

Uno a uno, los aviones aterrí- 
aan serenamente. Los fotógrafos 
disiparan sus máquinas. Todos co- 
mentan sobre lo visto. Y, sin dar- 
nos cuenta, la admiración es para 
una patrulla de la Academia Ge
neral del Aire, que está haciendo 
piruetas con unos aparatos «Btic- 
ter», fulleados por Construcclo- 
2« Aeronáuticas, con motores 
«Tlgre-125».

entendidos hablan del «vu- 
í* rueda que organizan 

^anonetas sin perder la forma
ron, de eso del rizar el rizo, que 
«OWe resulta tan bonito.
n¿7^2 * Çdede pedir raás a estas 
lonetas. Hasta parece imposible 
5*^®® baga lo que están ha
ciendo.

Acaba de llegar un camión ame- 
deatio con un grupo de chícarro- 
11« subido en la caja. Los hay m- 
& n^uhdo chicle sin parar, y 
nasta vienen dos de color, para 
ÿe luego hablen de eso de Little 
WK. Uno de los negritos, con 
Su Intelectual que no se las 
’®ta im gitano, trae un tomavis- 
u ®® ^ hacen obligado abrir 
to .boca de admiración.

EL «AZOR», EXITO 
DEL FESTIVAL

Kst«‘ honih:)rdi-ro. (>1 .-.( ASA 2.111». qm* sirx'e <‘ii nuestro 
ICjéreito (h'l Aire

PJ <,ÎÎ A lOtb,. «'rrínnnz.'. const riiiilo en Sevilla por Hispano 
/\ \ iacion

t’a’zíibnhjhstnlern.-i. «IIA 1.11?», siniilart's al «.Messerschinidt.' 
alemánboni’ 

estro 
, so 
»53' 
nz3ó 
a íl

uíeii 
se si' 
i me 
rsdi’ 
ems- 
»15 
ligias 
S ll -

ecia^' 
icede 
y si 
eras 

espa- 
caza- 
suelo' 
1 dos

'^^ber» toman tierra. Por 
^ momento el cielo queda despo- 
míu u®®^®®*®®^ el ¡mosconeo de 
» ,^,bc<>ptero que baja y sube con 
•^totografo dentro. La gente, con 
^(£^^. ^svlillana especial y sin 

de exportación, para 

íU^^íli ®^ cuando le toque salir 
« verdad va a estar estropeado

* l’^®^ actuar...
'de pronto todos dejan da 

U?Warse del helicóptero curio- 
nt2¿»„"7®^» ®ñ el cielo azul sin 
™^ tranquilo y majestuoso, ha 
pozado a volar un avión blan- 

Í**^ ^1 ®^1 fierté de las 
x^ del mediodía sevillano. Se 
0n«t ®® '^ «Azor», fabricaido por 

Aeronáuticas. Un 
^ pasajeros, per- 

lamente adaptable a los reco-
FU ,<1-113». ,y>ns< mido |ior .Aerniuínticsi Industrial
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rridos de rutas nacionales, inclui
do el más largo trayecto ha,sta las 

(Canarias,
1 El «Azor» puedie servir para 
trdnta o cuarenta pasajeros y 
también para el transporte de tro
pas. Recientemente, después de las 
correspondientes pruebas realiza
das en el Instituto Nacional de 
Técnica Aeronáutica, en Torrejón 
de Ardoz, el «Azor» obtuvo su cer
tificado de homclogaicíón, es decir, 
el documento oficial que garanti
za que han sido debidamente pro
badas sus actuaciones en cuanto a
velocidad, radio de acción, aterri
zaje, recorridos de despegue, etc. paracaídas.

<TRIANA» SOBRE EL 
CIELO DE SEVILLA

Triana, la Triana de los cuplés 
de moda eterna, está a muchos 
metros de San Pablo. Pero allí, a 
la salida ds Sevilla, están los ta. 
llenes de Hispano Aviación, Y en 
ellos los aviones «Triana», bauTi. 
zados con este españolisimo nom. 
bre. Nada importa que se trate 
técnicamente de un «HA.100», co. 
mo es su sigla en el lenguaje ae. 
ronáutico.

Junto a este avión sevillano, 
otro de la misma procedencia : el 
«Saeta», el «HA.2Ü0». Aquél con 
motor de hélice; el «Saeta», con 
motor de reacción. Y loa dus avió. 
n?s de entrenamiento, actualmen. 
te en construcción en serie.

Por lo que toca al «Saeta», hay 
icjue señalar el hecho de haber 
sido .¿1 primer reactor español que 
salió al extranjero a afrontar las 
comparaciones con otros de In. 
dus'trias extranjeras. En junio dd 
pa~ado 19.57 participó en d 
XXI Salón de Aeronáutica, cele. 
brs»do en el aerepu-rto parisiense 
de Le Bourget, obteniendo un re. 
e-’incido éx’to.

Ahora por el aíre el «Triana» y 
el «.‘=ía'’t.T» haciendo piruetas. Su 
actual construcción en serie y el, 
techo de ts ar próximanxent" en 

serv’eie en nuestras fuemaa aereáis 
hace ppr-^ar nue en próximos íes- 
Livalts se .puedan admirar en íor- 
macionc. y no individualmeuLe

Aunque no pop eso dejen de ob 
tener una brillantísima actuación. 
Los «Icoplng» del «Saeta» son 
verdaderamente sensacion.ilc3.

Entre tanto, la voz da atención 
qu? recorre toda la masa humana 
pre.sente en San Pablo,

—Ahora se lanzarán los para, 
caidistas...

En el suelo, señalizado.s lo.s iu. 
gare.s sobre los que habrían de 
descender. A lo lejos, .pl grupo de 
aviones en cuyas panzas venían 
los chavales que iban a tirarse. 
De pronto el cielo ha florecido 
con las sombrillas blancas de los 

—Es una compañía...
- No, hombre, d’be ser un pe.

lotón por cada aparato. Setenta y 
dos en total...

En realidad, setenta y tres, con 
el perro. Porque también, con su 
paracaídas especial, la mascota 
del grupo saltó a tierra. Con ce. 
rsmonla y lentitud, uno de los 
soldados pasó llevando al magní. 
fico perro lobo, que tenía cara de 
no haberse llevado ningún susto.

Los del susto, en cambio, ful. 
mos todos los demás.‘ Ya los alta, 
voces lo habían advertido a todos 
los asistentes.

—Uno de los paracald ‘as ha 
caído en la pi.sta de cemt nto. Es. 
to puede s^^r causa de alguna ro. 
tura de tobillo, debido a la dureza 
de aquélla...

Como una exhalación, las ambd* 
lancias, los coches de radio. Poco 
a poco las buenas noticias. Ora. 
das a Dios, todo se había limita, 
do al golpe de rigor. El capitán 
rubio iba de un lado para otro.

No ha sido nada. Paro el 
viento nos ha impedido hacer la 
exhibición acrobá! ica.,.

«MAL TIEMPO EN 
NORTE»

EL

De e.sta forma un número me. 
nos en el programa. Luego otro 
también. Lo.s altavoces dieron la 
noiicla.

—La avioneta d* turismo «Jo
dií» no actuará por no haber po- 
dido efectuar su salida e.sta ma. 

ñaña de Santander a causa del 
mal tiempo que ha habido en 
aquella parte de España,..

En vista de ello, un salto en el 
pregrama y a seguir adelante. 
Todo cronometrado a la perfec. 
ción. Shi dar tiempo al reposo, 
pero con una precisión materna, 
tica d’ ajuste en la programación, 
el F¿.stival seguía su curso.

Y más exhibición de aparatos 
españoles. Ahora una avioneta 
«1.115», fabricada por Aeronáutica 
Industrial. Se trata de un bipla. 
za ligero, de entrenamiento, cu. 
yo proyecto y fabricación son to. 
talmente españoles. Los talleres 
carabancheleros donde el avión ! 
se hace saben de todo ese procí. ' 
so de la fabricación del «1.115»,

El avión se dirige hacia arriba 
para desplomarse luego por ina
cia. Hace el «tonel»... Hay que 
guiñar los dos porque el sol «tá 
de frente y el aparato '•sta allí 
arriba, casi un puntito oscuro en 
medio del azul luminoso ..Ci eieio.

La gente que hay al ludo de las 
pistas de despegue esta ya per
diente del velero, que imra su 
marcha atado a la cola ele pm 
aparato. Una pasada h^^ia ans 
otra al lado contrario y el vele 
que se suelta. A puro golpe d. 
aire, vueltas y acrobacias, con esa 
elegancia natural 
veleros aéreos, dejtodow me» 
por el aire nada mas, sin motor, 
que puedan guiar la volunta- 
piloto. _ . -w.-..

Luego, los «Texan». los ^ - 
de la Escuela, básica de »> 
aviones d** eceue-a. 
adopta fot macones en la wu.» 
sin una vacilación. P^™^°' L 
san unidos; luego, ^w®’^^ 
formación y hacen otra. Y. a«J 
pre, con una gracia especial, s. 
vacilar para nada... ,, —Tiran muy bien, ¿'^®‘^£' 
—pregunta alguien aquí .®1 *

—Tienen setecientos emeuen. 
caballos; tanto corno los «^na. s 
de la guerra...

El que ha contestado «o JJ* 
cara de muchos años. Sin eraba 
go, eso de los caballos y eso de 
«chatos» de cuando la guerra

Iiibi'i"”'

yw5 *
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ha dicho como si lo supiera de 
muy buena tinta.

HUMO EN EL CIELO AZUL
Y ahora los platos fuertes del 

Festival. Las patrullas acrobáti
cas de casas a reacción. Patrullas 
portugueías, italianas, américa' 
naa y españolas, que .parecían' ha- 
betae puesto todas da acuerdo en 
superarse unas a otras. Aviones 
que de vea en cuando soltaban el 
humo y todo se quedaba sucio 
arriba. Hasta rompían la barrera 

sonido organizando un Jaleo 
míemal con el silbido de los mo* 
^ y llenando el aire de un 
«çru olor a esencia quemada.

Sobte el cielo de Sevilla las 
cuatro patrullas hicieron sucesi- 
vamente la «bomba». Unos, la as^ 
indente; otros, la invertida. To
jo «pende de cómo se rompa la 
‘orma^ón, si haciendo la parábo
la natía abajo o hacia arriba.
U patrulla portuguesa hizo la 

wmba invertido. Luego, loe avio
ns salieron atorados hacia los 
^w puntos cardinales, para 

y ^*®®’^ ®Í' ®w** sobre un 
wn^ en el centro del campo, 
cuatro aviones a la vez sobro 
2S?’®®?®***®*‘ Allí hubo hasta 
¿1 cuerpo a tierra, como 
^ad ****** ^^ '^^ guerra de 
J^itaWanoa hicieron una de- 

de antología. Arriba, 
X^^^t la formación en la 
go^a» ascendiente, surgió la 
S22^-**® ^'“”® ¿'‘*í Çtte si se 
am?b? ?® '®* íunclto ¿fe fuegos 

hk^^ ^^'tua sobre la tierra de- 
ÏÏ^WT buen viento y en se- 

«^aparecían las estelas de 
tekSi ¥* ®o«o ai los genios tu-

PíSSito^.'^ 01» es tan 
^ americanos, con sus cazas

«F-lOO», ofrecieron nuevos ejerci
cios. Otra «bomba» invertida, nue
vo cruce sobre un punto, paseos 
sin romper la formación, aviones 
lanzadlos a muchísimos küómetros 
de velocidad... La «bomba» ame
ricano tuvo un detalle especial. 
Mientras cuatro aparatos hacían 
la cruz en el cielo, otro más vo
ló en circulo, formando un aro 
completo de humo. Allí dibujado, 
para en seguida difuminarse en 
el espacio, un gigantesco escudo 
de la -Nato sobre loa gráciles ai
res andaluces.

La actuación española se había* 
dejado para el final. Y todo® los 
asistentes, las trece o catorce mil 
personas que llenaban el aero
puerto de San 'Pablo, estaban se
guros de que nuestros pilotos ha
rían el río va más en acrobacias. 

—Tú verás cómo todo esto les 
pica y vamos a ver maravillas...

Y la patrulla española se lanzó 
a hacer la «bomba» ascendente 
con una seguridad perfecta de 
trazo. Fuá una auténtica cruz. La 
estela de humo blanco habla di- 
hujaxio cuatro líneas cuyo ángulo 
recto debía ser casi de noventa 
grados, o poco les. debía faltar.

Un capitán español nos lo ex
plicaba luego.

—Fueron los que mejor hicie
ron el cruce. Lo hicieron sobre 
un shunto único, perfectamente. 
Lo que pasa es que los Italianos 
tienen más «colmillo», y saben 
darle una espectacularidad supe
rior a todos. Pero nuestra actua
ción ha sido técnicamente mejor 
que ninguna.

APLAUSOS A LOS PARA
CAIDISTAS

Para terminar, desfile de sol
daditos paracaidistas. La gente, 
formando fila para vellos mejor. 
En medio de los himnos milita

res, aplausos. El perro mascota, 
tranquilo, marcando un paso es
pecial a cuatro patas. Pero, tan 
marcial corno sus compañeros de 
trabajo.

Las dos de la tarde, con su ca
lor de siempre, pese a la fecha 
de octubre. A las ocho de la ma
ñana estaba Sevilla con' 19 gra
do»; ahora debía estar lo menos 
a diez más. Se veían muchas Cha
quetas al brazo.

Nosotros, camino del «Douglas- 
03», obedeciendo las órdenes de 
nuestro coronel. En la misma pis
ta, quince o dieciséis aviones más. 
Hubo que esperar más del cuarto 
de hora para tener pista libre. 
Boby Deglané, sonriendo y ha
blando del calor.

—¿Calor? Yo tengo frío. 
—¿Los año»?
—No; sugestión, simplemente. 

Adiemás. a mis veintisiete... Bue
no, yo sólo cuento los impares.

En Tablada, la residencia, ro
deada tfe naranjos cargado» de 
fruta. Oficiale» y más oficiales 
comentando las incidencia» de la 
exhibición. Felicitaciones a dies
tro y siniestro. El comandante 
que estaba a nuestro lado en la 
mesa no» iba explicando

—Esa es la patrulla de los 
«Biücker».,. Aquél, el comandante 
del «Azor»... Ese otro, el del 
«Saeta»...

Afuera, la siesta de Sevilla bo
nita. Una piscina con agua lim
pia, que era una tentación. Jar-' 
diñes oliendo a naranjo fresco. 
Soldados haciendo guardia. Más 
allá, el RiDougla9-&3», aguantando 
el bochorno. A 600 kilómetros, los 
semáforo» de Madrid.

—Mi coronel—dijo uno. Ahora, 
• para hacer la digestión, vendría 
muy bien un «tonel» de esos...

Antonio GOMEZ ALFARO
(Enviado especial)
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de sobra.

EL MAR Y LOS HOMBRES
Novelo poí Félix MARTINEZ OREJON

• José, don José! •
¡L^ Subían. corriendo las escaleras. Zagala con 
sudores de caminata apresurada, con resollar de 
respiraciones ^ue se agitan a impulsos del esfuerzo 
violento y del espolazo de la emoción. ,

—iDon José, señor cura!~repetían aun con los 
pies en la habitación, con. la gorrilla de mugre a 
vueltas en la mano, con la voz portada a cuchilla
das de la alarma. , _ ,

Don José, el cura, joven, las gafas de esas sm 
armadura a caballo -sobre el gancho de la hariz, 
embutido en la negra loba de paño y el cuello de 
la carñisfl. por fuera, recibió las prisas de los za
gales con el interrogante de la pregunta:

—¡Don José, don José! Me vais a borrar el nom
bre. ¿Qué tripa se os ha roto?

Tripa no te les había roto ninguna. En cambio, 
ochaban los bofes por la boca. Habían venido co- 

• rriendo desde donde los señoritos de la ciudad, ^ 
los veranos, andaban buceando por las profundó 
dades del Mediterráneo, calzados con extraños za. 

. patos de goma, gafas monstruosas para tapar los 
ojos y un tubo metálico a flor de agua, como el 
periscopio de los submarinos, de respiradero, ¡Ah!, 
y raras escopetas con las que cazaban el pescado 
igual que si de conejos o perdices se tratase en 
lugar del atunes o bonitos, merluzas o rodaballos,

No era que aquello estuviese lejos, que la isla se 
recorría en menos que rezaban un Padrenuestro 
De punta a punta y por lo más ancho, en una ca- 
rrerita larga se llegaba al mar, después da haber- 
lo dejado a la espalda lamiéndole las duras faldas 
de peñascales a Tabarca. v

¡Lo que pasaba que los chicos habían ido hasta 
la rectoría con muchas prisas^ Y allí estaban igual 
a podencos cansinos, después de correr la liebre.

_Don José—graznó uno, cara curtida por las bri
sas mariná-á." pantalones remendados y chaqueta

con .sobra de corcusidos y algún que otro agujero 
por añadidura—. Un barco, señor cura.

—Bueno ¿y qué? Harto estoy de ver barcos pa 
que vengáis a molestarme tontamente.

—Es que éste ha encallado. un
Don José, el páivoco, sacudió la pereza con

^^^¿Que ha embarrancado dices, 
lo dicho antes, en lugar de andar con tan
^^^stá por la Nao—añadió un segundo zagal, m^ 
tiendo baza en la conversación y la nana 
quinqué con que el cura se alumbraba, ^^^

—¿En el islote? ¡Ave María Purísima! Vamos p 
abajo, a ver qué podemos hacer por ellos- ^^

El padre José, a más de joven e» 
y con un cierto aire de deportista ensotan^ ^.^^^ 
bía ido a parar a la isla por esos azares ^, 
que le llevan a uno a donde menos lo esp 
donde nunca pensara ir. „.,nntrftse ma'Y no era que el padre José ^ ®hV2 Szu «^ 
allí. Lo mismo le daba aquelmT medite: 
tierra enquistado en la líquida superti ^^^^ 
rránea como cualquier pueblo o citw^« ^^¿;e 
adentro, para ejercer su ihiinisteno Pa a gom. 
José, con que hubiese hombres era j^mien ^^ ^ 
bres, mujeres y ohicos a quienes embut ^^j, ji  sera las ideas de perdón, de raridad y acercara* 
prójimo. Seres humildes a los que ^“^J^üia d«' 
y que se le acercaran con la palabra 
que ofrece o busca la verdad. aid

De esos seres sencillos y humildes 1^ j^,dí- 
Marineros con carga de mucu^^ 

das a las costiUas; Pescadores de bajum ^g gp. 
bre y ansias de horizontes inlirntos,_miseria *^ ■ 
ses, pardas, duras para el trabajo y ^bri(® 

-o la tierra que pisaban ; mozuelos ^'^¿uando » 
carne, quizá, para la marüc marinos,
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mar »e encrespa... Y viejos, aferrados a la vida, 
nostálgicos de días que se fueron, teanerosos del 
día que habría de venir ,por si era el último.

Sí el padre José tenía donde aventar la simiente 
de sus doctrinas, muchos a quienes, consolar y otros 
tantos a los que aligerar del peso de sus pesadum
bres'.

Bien es cierto que aquellas gentes pasaban ham
bre, y él poco o nada podía darles. Mala estaba la 
mar para andarse con bromas, y desesperados los 
hombres porque hacía días que no podían salir a 
echar las redes. Y si no podían salir a la mar. si 
habían de permanecer ociosos, mano sobre mano, 
esperando que amainase el temporal, la despensa 
tomábase vacía, el .bolsillo flaco y los cuerpos dé
biles, y hasta llegaban a criar malas ideas.

Las cosas no andaban nada bien en la isla. 
¿Cuántos días hacía que los pescadores se levanta
ban de madrugada, mirando al cielo con la espe
ranza de que al sol le diese por asomarse allá, en 
lo alto, y el mar dejara de azotar la costa, furioso 
y embravecido? Habían perdido la cuenta. Muchos, 
tantos como para que cada día las mujeres y aún 
algunos hambres, fueran a arrodillarse delante íel 
altar mayor de la iglesia a rezar, a gemir y a im
plorar que acabase aquello de una vez. Tanto como 
para que los ceños se hubiesen fruncido, las mira
das terminaran siendo recelosas y los hombres tor
vos y huidizos. Tanto como para que el hambre 
etnpezara a adueñarse de aquellos que todo lo te
nían en el mar y que el mar les negaba impidién
doles la aventura de la pesca con los zarpazos ame
nazadores de las olas.

Para colimo, el barco embarrancado.
El padre José apagó el quinqué y bajó de prisa 

la escalera, detrás de los zagales.
—Corra, padre, corra—decían éstos, como si no 

corriera.
Calles a oscuras, como túneles con paredes 4« 

casas rúlnosas y techo de cielo. Calles sin faroles, 
sin luces. Hambres y mujeres trotando en la os
curidad. Tropezabem unos con otros y gruñían:

-Podrías tener cuidado, hombre.
—No te he visto.
Bailan de reparte de las callejuelas embarradas, 

cuino fantasmas trotadores.
—lAhl ¿Es usted, señor cura? < .
-Si. soy yo,
—¿Va usted para allá?
“^ro, ¿a dónde quieres que vaya?

4^ u 1 ^® para allá. La campana de la curiosl- 
había tocado a rebato.

En el filo de la costa, asomándose al agua, los 
nombres, las mujeres y los chicos se apiñaban mi-

a las luces oscilantes del barco embarrancado.
-*Don José, venga para acá.

aquí se ve mejor.
-^enor cura, póngase a mi lado.

ho. ^^ hacían sitio, todos querían que viese el 
«? 1’ luces del barco que había ido a encallar 
en el Islote. •
aiLí^^ hasta la madrugada, asomados 
M ní’lúados, curiosos, rezando las mujeres pa
ra que nada malo les pasase a los del barco.

von las primeras luces del día, alguien anunció:

—Gracias a Dios que podremos salir a la pesca.
Por un instante olvidaren el barco embarrancado 

para pensar en lo suyo, en lo de todos, en las des
pensas vacías en el fantasma del hambre que se 
cernía sobre la isla.

Sí, iban a poder salir a la pesca. Miraron al cie
lo y al mar. Ito cielo sin nubes, un mar en calma, i 
Olas dormidas, cansadas, que venían a golpearse, 
rendidas, contra las rocosas paredes de la costa.

—¿Y el barco?
Volvieron a pensar en él y miraron para allá.
—Ha salido a flote—advirtieron.
—Parece milagroso—comentó otro. ., a
—Será que se ha deshecho de la carga—opinó ipi 

tercero, T
Acertaba. Lo supieron después, cuando el barco 

se arrimó al muelle y saltaron a tierra los tripu
lantes.

—Ciento setenta y cinco mil kilos de copra hernia 
tenido que arrojar al mar—confesó el capitán—. Si 
no, ahí nos hubiésemos quedado.

La única forma de desembarcar era deshacerse de 
la carga para que, libre el banco de peso, volviese 
a flote. Y ciento- setenta y cinco mil kilos de copra 
vallan una fortuna.

El padre José hizo números mentalmente:
—Pongamos a duro el kilo—decía—, son... casi un 

millón de pesetas.
Una cifra astronómica, una fortuna que yacería' 

en el fondo del mar hasta que el mismo mar la lle
vase lejos o la destruyera. Y entretanto, sus. feligre
ses sin tener qué llevarse a la boca, pasando ham
bre, miseria y apuros para vivir, para ir 'tirando, 
como decían.

Una idea se le metió entre ceja y ceja: Por don. 
de el barco había embarrancado había poca profun
didad. En el fondo estaría la copra, y al fondo se
ría relativamente fácil llegar a nado.

La verdad era que no sólo a él se le habla ocurri
do semejante idea. Más de uno andaba pensando en 
la mismo. Propusieron :

—¿Qué os parece si sacásemos eso del agua? Prío 
no hace.

Era cierto; aunque estaban en enero, frío no ha- 
cía.

Objetó una mujer:
—Y si lo sacáis, ¿quién se quedará con ello?
—^Nosotros. ¡No faltaría más!
—Mirad que no será fácil.

—La copra va muy cara, y bien merece la pena 
arriesgarse.

Sí, bien merecía la pena arrlesgarse, y más estan
do, como ellos, agobiados por la necesidad y entram
pados hasta las orejas.

—¿Qué le parece, señor cura?
Se encogió de hombros. ¿Qué podía decir él?
—Haced lo que queráis, pero con cuidado; el mar 

es traicionero.
¡Cuidado, cuidadot Cada día, a cada hora, se ju

gaban la vida y nadie pensaba en ello. ¿El mar trai
cionero? Como si no lo conocieran, como si no fue
sen Viejos amigos, antiguos camaradas, aunque a 
veces se les enfadara y les tuviese acobardados y 
medrosos, a caballo sobre las olas, si les cogía des
prevenidos, o aguardando su desenfado si era una 

# vez en tierra cuando le daba por irritarsé.
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—Sabe bueno.¿Por 
verseAhora cataba en calma, como un espejo, 

aué habrían de temerle si mismamente podía 
el fondo desde allí? Y se veía, y los peces, y las pie. 
riraa y la arena, y las conchas balneas, y las valvas 
xiegrás, fichas Innúmeras del enorme tablero de 
damas’del mar... . . .

Allí mismo tiraron afuera las chaquetes, las te- 
misas, los pantalones, y bajaron, escurriéndose, por
la pared de piedra de la costa. „

Hombres y Chicos, todos con la misma ide^ Ya 
nadie pensaba en la pesca, en telir 
la copra como quien dice a la mano. ¡Qué 
ba que hubiese dos metros de agua encima de euai
^C^^SteiS. al caer al agua. Remolinos toteas 
de espuma vinieron agrandándose para morir Jtmw 
a líSrocas. Uno, otro, otro. Y uno. otro y otro fu^^ 
ron-dos hombres y los zagales que ^oearori debaio 
del agua, corno los señoritos de la ciudad, 
/.qj^tzvi de goma, san gafas en los ojos, sin tubos de 
metal para respirar.

Se tiraron al agua a cuerpo limpio,^ ^ ^.J^S^v 
abriéndose comino con recio impulso de brazos y 
piernas, hasta tocar él fondo,^cf^ían las manos blancas de copra, priâtes loe 
dedos en la pulpa dulzona de los cocos, el gesto 

, alegre y la voz chillona.
' —¡Mirad, miradi—decían a los de 1* o’^^’ÍL?2? 
reocite o a los que seguían de espectadores contra 
su voluntad por no saber nadar.

Y los viejos, reuma en las piernas y en los bra- 
208. nostalgias de juventud en los ojillos con Chiri
bitas de regocijo por lo que estaban viendo, añora-
ban:' _

—iQulién tuviese veinte anos!
—O cuarenta, que yo a los cuarenta y más me 

las veía con los de veinte.
Les hubiese gustado acompaftar a los ^« 

ban haciéndole -cosquillas al mar ^n el zasc^dHear 
de sus buceos. Les hubiese (justado tirar» de ^e^ 
za al agua y sacar en la mano ^^° ,^duéU^, la 
promesa jugosa de la copra. Algunos le hincaban 
el diente y decían:

—Está dulce.
EL ESPAÑOL.—Pág. 40

Cuando se hartaron de corner ^an^ JJ ^, 
no de los que andaban por to,o^t>?^Siía?S 
de necesidad por el estómago, los otros ®^^^ con 
ceando, avaros de tesoros, ambicio^ 0^ ^«^ 
que acallar sus hambres y la de los suyo»^

Y así aquel día. y al siguiente y »^^¿0 jué 
Adelantaban poco en la í®®<«^^^^¿i,,S?^8adoí 
fácil lanzarse al agua y, bucear D^u  ̂^m 
loa músculos, fatigados los púlmones, se nacía v^ 
nosa la zambullida. ., gnfr 

líe todos modos, hora a hora, día a día, loan 
batando al mar aquel tesoro. ^ ^ve. 

Se lo arrebataban con esfuer» de titme . »^æ 
oes. después de la inmersito. ®»^?£j*%S&' 
tados, exhaustos, y se tirab^

Pobres hombres; sólo tenían sus^jos^^ * 
ñas. sus pulmón^ para competir ^ ®* ^gfo pe 

Cuando vendiesen la copra ^9“^^ æ de ín* 
drían deshacer el ahogo de los iwmLojfti upar 
acción esperando que ^ainase ^L^^a^temP^ 
agujeros m la economía casera, vivir una 
rada sin preocupaciones .««-«rae al aí^a y Aunque duro era aquello de lanzarse ai
bucear, duro y cansado.

los otros inetian prisa.
—¿Qué haces ahí? ¿Te has ca’^^f Lra «a^'
Y el que se había tendido a la y t»itf-

parse de cielo y de 1^ se mpulao 
caba las honduras del agua con recio p*^
brazos y piernas.

—Ya voy, ya voy-deda. obapoUoi, «Lo malo fué cuando ocurrió lo de c^ ^. que 
zagal que fué en busca de don Jo®®- 
le avisó lo del barco ^^na dd »8^'Alguien se dló cuenta de que no saua
Preguntaron: . x «

—Y Chapoltal, ¿lo ha^is vi^? juera g 
Cesaron de bucear. Todos con la teW» ^ ^ 1^ 

agua, con el interrogante en los lab X, buscaron a Ohapolini, y ChapoUni no ^ 
* —Hace un rato que le he vl^o tira^ ¿daW® 
desde el peñón—dijo un viejo de los q

MCD 2022-L5



ta orilla de acarreador de copra hasta el alma- ;
SS^áífS.5 »- pr-.o acuer.
»“f“^,‘5oW'<l« alío'S^úrrla, y el 
^S JM^^Â^Segar all. aaeahan a 

^WiShS riiSdo. quieto, los pelos por la ireÿe 
^S*^nbSwia por el espanto de haber visto ¡ÍSm^Ïrte BlS poder esquivaría, sin poder 

Tw«ifeo.camarada de año» y de aventuras, 
'tfSJ^X™ S^^ SÍ^B^ea alto en da- 

Sel.’ rte¿lo%« iS^
5Sj con ri alarido infrahumano de su lamento: 
5® ffi ¿Qué más iba a decir ante el hijo

lo dejaron en la orilla, sObre la are- 
sobre las algas recortadas a golpes deSA »r«SLTto mujer de rodillw a eu 

lado lloró la desesperación de ia de^edi^ con 
Infimas que le calan como baba por la cara, po 
’“¡¿fwl. el curo, hizo la s^l de la cruz sobre 
el rostro amoratado de CJlmpoUni. _

-Estaba enganchado entre las peñas—dijo el que 
había encontrado,
XS^^ue^ríoM^éis sacar más cc 

^^a?queda mu^a. y es mucha la necesidad—le 

'^W^tras unos cargaban con el cadáver de Oha» 
poM otros se lanzaban al mar de nuwo. .

Sí, era mucha la necesidad de ®^uellas^ge^^ 
Tabarca es pobre, muy S^^w-.^^f^ffL/StiSÎMi
emergiendo del mar, piedra, páramo J^J^JJ® ®5 ; 
el Mediterráneo. Casas que nadie ’^®2SS®^^’J^ i 
nadie cuida de evitar que ^ ^^^Í^’2í“SÍÍ»íl 
hombre emigra en busca de otros lugares 
hosüles, más acogedores, huyendo de la »!•<»« 
-tierra y cielo, mar y abandonnée la iwa. 5

-Haced lo que queráis--admítió el c^® ®^ „^ 1 
ggruflido, aunque bien sabia que no hacían lo que 1 
querían, sino lo que podían.

Tras remaegarse la sotana para ir n^ 
echó a correr cuesta arriba, /dgui^ojtes pj^ de 
loa que cargaban con el cadáver de Oh^olw.

El entierro tuvo lugar al día si^^tj- J^J un 
rehiro para los que andaban arrebatándole ^co 
pra al mar, una tregua, un des^so^Pero t^o^ 
mientras iban detrás de los que llevaban^el feretr 0 
a hombros, pensaban en lo misino, en Ohapoum 5 
en la copra, en la copra y en Chapoum,

—fPobrel—suspiraban a veces.
—¿Cuánto llevaremos recogido?—querían sabei 

otros.
A la vuelta del cementerio tropezaron con los que 

hablan venido de Alicante. liés aguardaba ^J^ 
puerta de San Gabriel, entreteniendo ^ unj^m- 
da de la espera dando chupetazos a los cigarros,

—Ya están ahí—anunció uno.
Adelantaron para recíbírles. Don José, el ^s, 

venía entre los que habían ido a despedir a vna- 
Wilnl en el viaje del que no regresaría más. A « 
wdrigieron:

-buenas tardes, padre. '
HBuenas tardes. , ,
Corno no los conocían, se presentaron ellos mis- 

®08, Representaban al armador, a la Oompañia ae 
Seguros, al propietario de la carga del barco que 
«barranjcó en el islote.

“-Ustedes dirán.
110 que tenían que decir lo dijeron en pocas pa* 

Libras. Habló uno solo:
—'Venimos por la copra—confesó.
-¿Por la copra? ¿A comprárnosla? *«^1» 
No, no venían a compraría. Venían a llevársela

tónplBinente.
—Es nuestra—adujeran.
Y el cura quiso rebatirles:
-íLa tiraron al mar.
“Para salvar el barco.
a cura paseó la mirada en derredor. A w lado 

estaban los suyos, los hambres y los mozalbetes que 
levaban días y días luchando con el mar para w 
®*r la copra. ¡Esperaban a que él hablase, a que di- 
J^a lo que habrían de hacer, mirándole y mirando 
* los de la ciudad.

Insistió el cura:
L.
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—Ellos la han sacado del agua, ellos...
—Nadie les ha mandado hacsrlo—de objetaron.
Era verdad; nadie les había mandado sacar la 

copra del mar. Lo hicieron por propia voluntad, mo
vidos por la necesidad, por el' deseo de conseguir 
algún dinero.

Instintivamente fueron agrupándose en derredor 
. del cura, silenciosos, amedrentados. Uno aseguró: 
vi —No se lo llevarán.

Don José repitió:
—iDesde luego; no se lo llevarán.

,—Es nuestro, es...—quiso añadir el de antes.
: Saltó de nuevo el cura, sujetando los nervios que 
parecían querer rompérsele:

—¡Vuestro, vuestro! No era de nadie, sino del 
mar, y han tenido que bajar por ello exponiendo 
sus vidas, han tenido que...

—Eso no nos importa—le interrumpieron—. Si no 
nos lo dan de grado nos lo llevaremos por la fuer
za, La ley nos ampara.

—¿Es verdad, don José?—preguntaron al cura.
Entendía poco d^ leyes. Quizá llevasen razón, pe

ro a él le importáoa únicamente el esfuerzo reali
zado por sus feligreses, su miseria, su hamibre.

—Lo tiraremos a donde estaba, antes de que se 
lo lleven—decidió.

Y el murmullo de los que le rodeaban fué subien- 
• do de tono hasta hacerse como el mar encrespado, 
bravío, como el mar aquel asido tenazmente a la 
arena y a las rocas de la isla.

—Sí, lo tiraremos al Mediterráneo antes de en
tregárselo a ustedes—repitió el cura.

Ignoraltei si hacía bien o mal en adoptar seme
jante actitud. Sabía sólo que tenía que amparar a 
los suyos, prestarles su ayuda, que le supieran a su 
todo; porque sentía la misma angustia oue ellos, 
idéntica sensación de abandono infinito, de inmen
sa soledad.

—Se atendrán a las consecuencias—amenazaron 
los otros-;. Irán a la cárcel.

¿A la cárcel? ¿Por qué? No habían robado nada 
a nadie. La copra era suya, de todos, porque todos 
habían aportado su esfuerzo para recuperaría. Has
ta de Ohapolini, aunque Chapolini ya no estuviese 
entre ellos.,.

Chapolini había dado cuanto tenía para lograría. 
Sólo por eso no se la llevarían.

Furiosos, amenazando con cárceles, prometiendo 
volver para llevarse la copra aunque fuese por la 
fuerza, los hombres aquellos embarcaron de nuevo 
en la motora que les había llevado hasta allí y se 
alejaron de la isla.

Hombres, mujeres y chicos, silenciosos, medrosos, 
les siguieron con la mirada hasta que se perdieron 
en la distancia. Luego preguntaron:

—Don José, ¿qué hacemos?
—Esperar.
Echó a andar el cura para el pueblo. ¿Qué po

drían hacer más que esperar?
Seguían preguntándole:
—Padre, ¿nos lo quitarán?
—¿Se lo llevarán, señor cura?
Preguntaban todos a la vez y todos aguardaban 

que les contestase. Y él iba pensando en lo que di
jeran los de la ciudad: «La ley nos ampara. Irán a 
la cárcel».

El pueblo estaba impregnado de olor marinero, 
pegajoso de salitre, amargo de ruinas. La iglesia’ 
piedras, ruinas también, miraba al mar con el ojo 
quieto del campanario,

—Dejadme ahora, tengo que pensar en eso...
Dejaron al cura que se fuera y le vieron entrar 

a la iglesia y entornar el portalón a su espalda.
—Va a rezar—dijo uno. <
—Dios le oiga—deseó una vieja.
—Lo tiramos al mar antes de que se lo lleven 

—insistió im tercero, fijo- en su idea, en la idea de 
todos.

A la puerta de la iglesia aguardaron hasta que 
salió el cura. El sabía que estarían aguardándole. El 
tiempo no contaba en Tabarca. ¿Por qué habría de 
contar si parecía háberse parado a muchas leguas 
de la isla?

Callaron al verle, en espera de que hablase de 
que les dijera lo que había resuelto.

—Mañana iré a Alicante—dijo—. Hablaré con 
quien sea y si no consigo nada...

Como callara de nuevo, preguntaron impacientes:
—¿Y si no consigue nada...?
—Lo tiramos al mar.
Venía la noche a recostarse sobre la isla perezo- 

. sa, cansada. Primero se enganchó en lo alto de la

^® San Rafael. Lueao fn4 bajando y bajando hasta cubrir todo de nS 
sas, tierra, mar. ca.

Perezosos también, cansados, los hombres
y los chicos fueron retirándose con un-

—'Hasta mañana, señor cura
O bien:
—Que descanse, padre.

empezaren los guiños de luces de qulnaué 
en los agujeros de las ventanas. Más tarde 
siquiera. Tabarca dormía con arruUos de’mar Í 
oscuras. Sólo el faro vigilaba... * 
re^ría^-^^^ ^®“^*^”’ ^®®^^ ^^^ 1® llamaron desde la

hermana salía con el quinaué encendido a. buscarle. Mumque
—Ya voy.

saltó de la cama y corrió al 
muelle. Tenía prisa por ir a Alicante, por resolver 
lo de la copra. Hablaría con quien- fuese, y si no 
le escuchaban...

mancha negra de la sotana fué lo último que H^^ quedaban en tierra cuando mar^ó 
para Alicante, y la mancha negra de la sotana fué 
iguahnente, lo primero que vieron cuando regresó 
al atardecer.

—¡Ya está aquí, ya está aquí!—gritaron.
Venía en la motora del correo, saltarina ligera. 

El mar, un tanto picado, la levantaba en vito para 
dejaría caer después, como si quisiera tragársela 
Luego tornaba a levantaría...

ya está aquí el señor cura, ya viene!—repetían. 
De todas partes acudían corriendo al muelle.
—iQue viene el señor cura !—llamaban.

existido tanta expectación ni tanta 
?^^?®-? ^tre aquellas gentes. ¿Qué noticias les 
traería? ¿Habrían de tirar de nuevo la copra al 
®®’^^. ¿®®'hría sido inútil el esfuerzo de todos y el 
sacrificio de la vida joven de Ohapolini?

Asomados al muelle vieron cómo la barca correo 
iba acercándose a la isla.

®^ ^ura al muelle, remangándose la sotana. 
Y le acosaron a preguntas:

—¿Qué, don José...?
—¿Qué ha pasado, señor cura?
Soltó la noticia poco a poco:
—Ya no se lo llevan,
Cambiaron las caras de los que esperaban. Abrie

ron los labios en sonrisas de esperanza.
¿Que no se lo llevan? ¿Es cierto?

—Bueno, llevárselo sí que se lo llevarán.
Cesaron las sonrisas; volvieron las caras largas. 
—¿Entonces?
—'Resulta que no es vuestro, aunque lo hayáis 

sacado del mar; pero...
La impaciencia les reconcomía; la curiosidad les 

escapaba por los ojos, en el sobarse la nariz, en el 
respirar con fuerza. Pidieron;

—¿.Por qué no nos dice de ima vez lo que sea?
—Dos cincuenta os darán por cada kilo—aclaró 

al fin el cura—. Comprároslo no os lo pueden com
prar; pero a dos cincuenta el kilo, como gratifica
ción por haberío sacado del mar, san uno,s duros, 
¿no os parece?

Si 'les parecía. Algunos andaban ya echando cuen
tas. Les dejó que siguieran dando vueltas a sus 
pensamientos. Después de todo, él ya había hecho 
lo que tenía que hacer. El viaje a Alicante no ha
bla sido en vano. Nunca sabrían el trabajo que le 
costó conseguir lo conseguido. ’

Los de Alicante invocaban la ley, sus derechos de 
propiedad. El no invocaba más que el sacrificio de 
unos hombres que habían arrebatado al mar, a 
puñados, su tesoro. El no invocaba más que el tris
te recuerdo de Chapolini...

Andando, acidando, llegó hasta el cementerio.
—¡Pobre Ohapolini!—^murmuró.
Miró al mar y lo vió grande, infinito. Miró a » 

tierra y la vió pequeña, apenas nada. Aquello era 
Tabarca, remanso de piedra, de soledad.

Se sentía a gusto allí, parque allí había seres hu
mildes a los que poder aoercarse y que se le 
caran con la palabra sencilla del que ofrece o bus
ca la verdad.:.

El faro se encendió de pronto. El cura emprentó 
el camino del pueblo. Aún le quedaba algo por ha
cer. Entró en la iglesia y se arrodilló ante el altar -

Aquella noche todos dormían mejor en la isla. 
no habrían de tirar la copra al mar.

Don José, el cura, estuvo largo rato rewna^ 
Después de todo, no había sido sólo él quien haoia 
conseguido aquello^ y era preciso agradecerto...

EL ESPAÑOL.—Pág. 42

MCD 2022-L5



para cursar en él las enseñanzas 
universitarias dentro de un mar 
co esencialmente católico. Des- 

4« la guerra de Liberación 
. este centró es un colaborador de

monta a los años de la saguncia 
Repûtodlca española, cuanido la 
Asociación Católica Nacional de 
Propagadistaa creó el Centro de 
Estudios Universitarios (C._E. U.)

MNIRO M CASA
El C.E.U.. AULA VIVA DE ESTUDIO Y CULTURA
ENTRE CLASE Y CLASE. EL DIALOGO Y EL DEPORTE

SI la visita se hace de día, des
de le puerta del O&leglo Ma- 

y^r ‘'San Pablo” se ve la sierra 
madrileña altó lejos, tgrls y ocre 
bajo el cielo aasuil, Pero quizá la 
hora mejor sea la del atardecer, 
al caer el sol, con el cielo velaz- 
queño y las primeras luces bri
llando en la eemloscurldaid. ®ñ- 
tonoes todo el Colegio parece un 
wcua y Ias idas y venidas de los 
alumnos ponen una nota alegre, 
antre clase y clase, a lo largo y 
a lo ancho de cada corredor.

Aquí hay Juventud, Ilusiones y 
ganas de estudiar, cosa que tiene 
su Importancia, más aún tratárr 
dose de principios de curso. De 
una de las clases, el catedrático 
«anor Argamenterla ha hectho sa
lir a dos o tres alumnos para 
que nos sirvan de gulas ly ello» se 
dejan retratar por Cortina mien
tras recorremos el edificio, su’ 
hiendo y bajando o varaos a pa
rar al bar, bastante concurrido.

Y así nos metemos poco a poco 
e.t el tema do nuestra visita, en 
el modo de vivir de estoe unlver-

sltar’os que tienen toda la Ur- les venga bien conocer unas 
de ocupada con sus problemas y cuanta» cosas, por ^°
¿ne íIbros festas que expresa el señor Ar-
sus lloros- garner-tería:

LA UNIVERSIDiAD DEN _£j origen del Ü. E. U. se rc-
TBO DE CASA —

A veces, cuando se trata de 
hacer un reportaje sobre un cen
tro docente o una escuela en la 
que se eistudle cualquier mate
ria conviene presentar a uno de 
los’ digamos, protagonistas. Bl 
cuenta, enseña y demuestra, 
mientras los demás escuchamos, pués d' 
l^ro a veces conviene dejar fue
ra a JpB veteranos, a los ya -Ini
ciados en esta vida de Colegio 
Mayor y ponerse al lado de 5^7” 
desea llevar a cabo unos estudios 
determinados, pero desconoce la 
manera de acercarse a quienes
lo pueden informar.

Bien, pues este es el caao de 
Joao Luis, o de los padres de 
José Luis, que quieren que su 
hijo estudie en Madrid; pero no 
quieren que viva en una pen” 
slón. sino en un Colegio í^yor. 
Quizá a ellos, al propio José Luis, 

la Universidad, a la que se en
cuentra adscrito oficialmente por 
orden ministerial y por tanto dis
pensados sus alumnos de la es
colaridad en las propias Pacul- 
tedes y los- profesores del centro 
,ienen reconocida, en forma on
cial, su labor docente.

Así. pues, no es necesario que 
el universitario asista a las cla
ses de la Facultad poique, por 
así decirlo, tiene la Facuitari den 
tro de casa, en el propló Colegio 
Mayor.
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momento presente tiene en pleno 
desarrollo los de la carrera de 
Derecho y de Clerecías Económi
cas, además de las de preuniver
sitario y selectivo de Ciencias,

—Los graduados ¿también 
pueden cursar estudios superio
ras o preparar oposiciones aquí?

—Sí; todas las oposiciones en 
las que se pide título universita
rio de Derecho y que más atraen 
a la juventud, tales como abo
gados del Estado, letrados del 
Consejo de Estado, inspectores 
deJ Timbre, Jurídicos militares, 
etcétera

El Colegio Mayor tiene dos jar
dines interiores, realmente dos 
verdaderos claustros por los que 
los chicos pasean y discuten 
problemas y puntos de vista. En 
esta hora tranquila tienen algo 
de monasterio y de salón prepa
rado para una fiesta, todo a la 
voz. Un aire extraño, agradable, . 
en el que cabe esiperar cualquier 
sorpresa de. un momento a otro. 
De día, estos corredores se ba
ñan con luz, pero ahora las plañ
íais del Jardín se van borrando 
lontamente en la creciente oscu-

laí-ión

nierieiula

ISl reloj a|ireiuia

vweb, 
liare ile

rielad. Es hora 
silencio en todo

de clase y hay 
el edificio.

CIENCIAS ECONOMICAS,
UNA CARRERA JOVEN 

PARA GENTE JOVEN

Académict en Ciencias Econó
micas y profesor de la Sección 
de Derecho del C. E. U y de la 
propia Facultad de la Universi
dad de Madrid.

siguiendo la norma general 
de actuación, esta Sección man
tiene una permanente vincula
ción con las cátedras universi
tarias respectivas, y los cate
dráticos u n 1 v ersltarlos tienen 
abiertas sus puertas para cola
borar en la tarea docente del 
Centro, dirigir seminarios, etcé
tera. Muchos de ellos colaboran 
en la Sección de Derecho y en 
los próximos cursos se estable
cerán también para esta Sección 
igual que para las restantes las 
materias tales como técnica de 
estudio, seminarios especiales y 
prácticas en los últimos cursos 

con miras a la actividad profe- 
%hmal subsiguiente a alcanzar 
el grado de licenciado.

De la misma manera la For
mación Política y la Formación 
Religiosa toman, en el Centro un 
sentido amplio y completo, de 
forma que además de los pro
gramas oficiales de ambas asig
naturas, el C, E. U. procura dar 
visión más completa y formati
va, utilizando para ello la crea
ción de cátedras especiales y en 
general encargando de ello a 
personas que puedan ofrecer al 
alumno una formación comple
ta, tanto en estos aspectos co
mo en el campo humanístico en

—¿Y se pueden estudiar aquí 
¡as asignaturas de cualquier ca
rrera en cursos completos?

—Aunque el 0. B. Ü. puede es
tablecer las enseñanzas relativas 
a cualquier Facultad hasta el

Bien, ustedes saben que el eco
nomista no es ese señor raro, 
irlo. exacto y matemático, que 
pintaban las viejas películas □ 
retralaban algunas novelas. 
Annei tipo, sl es que existió real’ 
mente alguna vez a pesar dé no
velas y películas, ¡ha desapare
cido. Ho^- en día el economista 
ocupa un cargo de gran impor
tancia en una empresa o en osa 
otra gran empresa .para todos 
que es el Estado. Su carrera es 
bonita, atrayente, provechosa y 
nueva, de creación muy reciente. 
En realidad, la carrera universi- 
laria mas Joven de España, que 
precisa igente especializada, in
teligente y bien preparada, qui
zá corny en ninguna otra.

Aquí, fn el Colegio Mayor “San 
Pablo", José Luis puede estudiar 
esta carrera y empezaría ahora 
mismo sl quiere.

—La Sección de Ciencias Eco
nómicas se estableció hace tres 
anos y sucesivamente cada curso 
se incrementa hasta que el cur
so 1959-60 complete los cinco 
años de carrera, corriendo las 
enseñanzas a cargo dp proifeso- 
res especializados, la mayoría de 
ellos procedentes del profesora
do oficial bien como catedráticos 
o como profesores adjuntos, ayu
dantes de cátedra de la propia 
Ptvcultad, etc.

Diremos de paso que la Direc
ción General del G. B. U. y por 
tanto de >la Sección de Olendas 
Económicas, Indlrectamente, la 
lleva el catedrático de Derecho 
Procesal, don Carlos Vlada, 
miembro también de la carrera 
judicial, y la dirección más espe
cializada de esta Sección, don 
Rodolfo Argamenterla, catedrá- 
tico, técnico comercial del Es
tado y agente de Cambio y Bob 
sa, así como Primer Premio Na
cional en Ciencias Económicas, 
único Víctor de Plata al Mérito

general.
—¿Tienen 

mediatos?
—Está en 

de Filosofía 
la finalidad

proyectos más in
estudio la cátedra 
de la Historia, con
de Incrementar

formación humanística de 
alumnos, no solamSnte de 

de la Sección, sino también
Ias reatantes del C. E. U.

la 
los 
los 
de

EN EL C. E. U. EL NU
MERO DE BECAS ES 

ILIMITADO
Los alumnos que nos acompa

ñan se encaminan ahora hacia el 
bar, y allá vamos todos, for
mando una corta, pero animada 
compartía»* que desfila por uno 
de loa corredores. Evldentemen- 
te los chicos no proceden todos 
del mismo estr-ato social, pero 
para ellos esas cosas no exis

ten aquí. En el Colegio son co
legiales, universitarios, y se aca
bó, Lo otro, esas levitas diferen
cias, se queda f^éra, al otro la
do de las ventanas, más allá da 
los muros de ladrillos r^los- 
Aquí hermanan ©1 estudio y la 
convivencia y esy es lo que im
porta. La vida es para, todos 
igual

Como siempre sucede, una 
Idea engendra un pensamiento, 
y luego las preguntas salen a 
borbotones o de una en una, y 
asi surge la cuestión de las be
cas.

—Quizá sea éste el único cen
tro Universitario con número 11»' 
mltado de becas—dice Arga' 
mentoría—. Todo el que liega 
con un expediente brillante y 
con un historial que demuestro 
un gran Interés por el estwaj' 
es becado inmediatamente. Ano 
ra bien, a todo aquel que tenga 
una Matrícula de Honor «h ® 
curso anterior y las restante 
calificaciones no desmerezcan, 
también se le concede beca par
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cursar sus estudios. Análogo 
criterio se aplica para las clases 
especiales que el Centro tiene 
montadas en turnos nocturnos 
oara aquellas asignaturas que 
más importancia tienen en la 
carrera y más dificultad para el 
estudio individual de los alum
nos. Asi la Teoría económica, la 
Estadística, los análisis matemá
ticos. entre otros.

El bar está bastante animado. 
Re consumen bocadillos, “poten
tes bocadillos”, y café con leche. 
Es que en la calle hace fresco 
y ai que entra_le apetece más 
una taza que una copa. Junto a 
una mesa fuman y charlan los 
profesores. Nueva materia de 
conversación.

TREINTA Y SIETE CA
TEDRATICOS EN EL 
CENTRO DE ESTUDIOS 

UNIVERSITA RIOS

¿Quiénes son? ¿Qué hacen? 
A menudo, conociendo a los 

triaestros, se sabe qué funciones 
pueden desempeñar mañana en 
la sociedad sus alumnos, y este 
es el caso concreto del O. SI .U.

—El 0. E. U, cuenta en ti seno 
de la Universidad española con 
treinta y siete catedráticos uni
versitarios en las Facultades de 
Derecho y Ciencias, señalán- 
duse entre ellos los que han sido 
alumnos o profesores del centro: 
don Fernando Marla Castiella, 
Ministro de Asuntad Exteriores; 
don Joaquín Ruiz Jiménez, ex 
Ministro de Educación Nacional; 
don Laureano López Rodo, secre
tario generad técnico de la Pre
sidencia del Gobierno: don Adol* 
fo Muñoz Alonso, director «ene- 
ral de Prensa; don Manuel Tra
ga, delegado nacional de Asocia* 
clones, y procedente de esta 
misma Seccion, el catedrático de 
la Facultad de Olenoias, señor 
Unes Bicardó. 

domo puede verse, un exoelen* 
« conjunto que realiza una la
bor formativa del máximo Inte
rés a través del O, T. U. y del 
Colegio Mayor Universitario 
San Pablo, fundadas ambas 
Instituciones por la Asociación 
Católica Nacional de Propagan- 
dinas. '

Dos cuatrocientos alumnos del 
C. F. U. y los casi dos centenares 
da residentes en el Colegio Ma
yor abarcando todas las especia- 
Hdadee, pero fundamentalmenle 
Derecho y Ciencias Económicas, 
suponen un vivero permanente 
4* graduados por nuestras Uni
versidades que al terminer sus 
«atudloB no solamente llevarán 
consigo la parte técnica, simo 
también una formación amplia 
no gran ventaja ipara si mismos 
y pera le sociedad.

HAY UN LUGAR PARA 
BL DIALOGO "T 

EL DEPORTE

*1 0, B. .U. tiene una sección 
jw se denomina Estudios Espe- 
«0108, y organiza seminarios, fo- 

diálogos y cursillos de igran 
mteré#. ^n estredha vinculación 
«n los alumnos han desfilado 
Wr estas reuniones relevantes 
W4onelidadO8 de la vida espa
ñola. corno ti conde do Valielia-

ramhién
el trabajo üel iba

.Hl

a todo aquel que «lesee esludiav

P

no, cl padre Federico Sopeña, 
don Jesús Marañón, el padre 
Bobrino, los señores Martín Ar
tajo, Muñoz Alonso, Gómez Apa
ricio, (López Rodo...

Y por otro lado, hay -tiempo 
pera todo, las magniiflcas Insta
laciones del Colegio Mayor “San 
Pablo” son el marco adecuado 
para la formación física de los 
alumnos del centro. Bajo direc
ción competente, Ias distintas es
pecialidades deiportlvas « des
arrollan con participación en 
campeonatos, etc.

De modo qup José Luis o Ra
fael, o sus padres, no tienen pro* 
bleraa alguno. ES C. E. U. lo Im 
montado y organizado todo de 
forma que sus alumnos no nece
siten hacer grandes -desplaza
mientos, de modo que encuen
tran en el Colegio todo cuanto 
pueden encontrar en la Univer
sidad y algo más, un espíritu 
que se reneja' en la siguiente 
frase: “Pormar minorías con ca
pacidad de dirección.” Es uno de 

/los objetos del C. E. U.

.Patografías: I CORTINA
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MENESTER lEER

“rfUEVAS CARTAS 
DE. VIAJE”

Wwi 
Teilhard 
dt Chardin

Por Pierre TEILHAND DE CHARDIN
A® ^ - 

'4

Nouvelles 
lettres^ 

devoyage

T A figura del P. Teilhard de Chardin con- 
A-t tinúa en tí^ primer plano de la actii^lidad 
cwltural del pede vecino^ y por ello rto hemos 
vacilado en incluir en nuestra sección la sín
tesis del segundo tanio de sus cartas fía del 

i primero fue publicada también), siempre lle
na de sugerencias admirables y reveladoras 
de un gran ergdntu. Como nuestros ardduos 
lectores conoéen sobradamente la semblanza 
biográfica del sabio fesuita no hemos duda
do el reproducir en esta introducción que 
precede tu texto una carta inédita del pa^e 
Teilhard de Chardin inserta en otra obra so
bre él aparecida en estos dios en Francia 
(R. P, Leroy: «Pierre Teilhard de Chardim», 
Club idle Editeurs) y en las que puede descu
brirse mejor que en ninguna otra parte cómo 
era y pensaba este ilustre sabio. Hela aquí:

«Capetown, 12 de octubre de 1951
^Reverendo Padre:

»En el momento en que estoy a punto de 
abandonar Africa (es decir, después de dos 
meses de trabajo y de tranquilidad sobre el 
terreno) tengo la impresión de que es el m&- 

• mentó favorable para haceros saber algunas 
palabras sobre lo que pienso y dónde estoy. 

si. Ante todo, pienso que es necesario a 
que os resignéis a tomarme tal y como soy, 
es decir, con la cualidad o la debilidad con
genital que hace que desde mi infancia mt 
vida e^hrituel no haya cesado de estar com
pletamente dominada por una especie de sen
timiento profundo de la realidad orgánica 
del mundo, sentimiento originariamente bas
tante vago en mt espíritu y en mi corazón, 
pero sentimiento que se ha convertido gra- 
duatmente con los aííos en un sentido pre
ciso e invasor de una convergencia general 
sobre si de todo el universo, convergencia que 
coincide y culmina en su cima con el que 
in Que omnia constant, que la Compañía me 
ha enseñado a amar.

»En la consciencia de este movimiento y de 
esta Síntesis de todo In Xristo Jesu, he en
contrado una extraordinaria e inagotable 
fuente de claridad y de fuerza interior y una 
atmósfera fuera de la cual se me ha hecho 
fisicamente imposible respirar, adorar y creer.
Y lo que se ha pedido tomar en mi actitud 
desde hace treinta años como terquedad o 
intpertinencia es simplemente el efecto de mi 
irhpotencia a no dejar salir fuera mi as<mibro.

sHe aquí psicológicamente la situación de 
fondo de la que todo deriva y que yo no 
puedo cambiar más qtie el color de mis ojos 

¡o el número de mis años.
nZ. Explicado esto, y para asegurares so

bre mi situación interior, me es necesario 
insistir sobre el hecho de que., generalizable 
o no a otros individuos distintos que yo, 
la actitud interior que acabo de describir ha 
tenido como efecto directo el unirme cada 

vez más ineluctablemente a tres convicciones 
que constituyen la medula del Cristianismo, 

siValor único del hombre y de su vida, 
posición eje del catolicismo en el haz conver
gente de las actividades humanas y, final
mente función consumeudora esencial asumir 
da por el Cristo resucitado en el centro y 
cima de Ila Creación. Estos tres elementos han 
echado raíces y las continúan echando tan 
profundas y entrelazadas en ^ sistema com
pleto de mt Visión intelectual y religiosa que 
me será completamente imposible arrancarías 
sin destruirlo todo.

nEn verdad, y en virtud de toda la estruc
tura de mi pensamiento, me siento hoy más 
irremediablemente unido a la Iglesia jerár
quica y al Cristo del Evangelio que no lo he 
estado en ningún momento de mi vida. Jamás 
me ha aparecido más real el Cristo ni más 
personal ni más inmeneo.

>i¿Cómo puedo creer que es mala la direc
ción en fa que me he introducido?

s3. Queda, lo reconozco plenamente, que 
Roma pueda tener'sus razones para estimar 
que. bajo su forma actual, mi visión del Cris
tianismo es prematura o incompleta y que, 
por consiguiente, su difusión ocasionaría in
convenientes. Es sobre este punto tan impor
tante de la fidelidad y la docilidad exterior 
sobre el que no quiero afirmaras (de hecho 
éste es el objeto esencial de esta caito) pur- 
ticuiarmente que, a pesar de ciertas aparien
cias, estoy decidido a permanecer «hijo de la 
obediencian.

vEvidentemente, no puedo, so pena de ca
tástrofe interior y de infidelidad a mi voca
ción más cara, detenerme a investigar den
tro de mi mismo. Ahora bien, desde hwe 
unos meses no me ocupo ya de propagación, 
sino solamente de profundización personal de 
mis ideas. Actitud grandemente facilitada pa
ra mi por el heaho de que nuevamente puedo 
realizar un trabajo científico directo.

nEstas lineas en mi pensamiento son, os lo 
repito, una simple apertura de conciencia y 
no esperan, por tanto, ninguna respuesta... 
Ved en ellas sotarnente la prueba de que 
podéis contar a fondo conmigo para trabajar 
por el Reino de Dios que es la única co8U 
que yo veo y que me interesa a través de la 
ciencia.

nMuy respetucsamente, vuestro in Xw 
filins.

nP. Teilhard de Chardin»
Creemos que a esta carta sobran comen

tarios y que en ella se revela cómo la inquie
tud de su alma no sirvió jamás para desviar^ 
del camino qué se habla trazado como servi
dor de Dios dentro de la Compañía.
TEILHARD DE CHARDIN (Pierre): «Nouv^ 

lies Lettres de voyage». Grasset. Farts» 
1958.

EL ESPAÑOL.—Pág. 46

MCD 2022-L5



estalla la guerra, el P. Teilhard, to 
de América, acababa difícilmente to L.SSr^ ^Sitiará bloqueado du^*J 

?^^ftA¿Nb' estando, por su edad, sometido a ®^ ,^^hiwación militar/no cesará, sin embargo, 
WSrSe^etoterrogar a sus parientes y aim- 
^.^Í^^ p^amantener oorreftpontoncia 
^■'^ nSbS wlver a Francia y tornar paite de 
asíSSSul5«*» «WA». íwaln»"** ™
enoontraiá ocasión-

LA NOSTALGIA DE LA PATRIA
OCUPADA

« ^« tn Ts&*ssís c^^eSSa™^ An 109 duros combates del Aisne, ^ 
5 participar en ^^^.^^dorado con la Ortiz de
®®®®’^ y AÆiiitar V la Legión de Honor. O^^^J? ÍíSSicí^ ’^ ¿Xixsieo de los 

En 1930, P®™.^’^®^’ w^in con su colaborador 
serviciso geológicos to sufre la ocupación Schino Pei. La «Cj^^XSoto itowne. 
^***%S to to to vive apartada del tumulto 
P^^X^we T^ard trabaja mucho, tanto ^ 
wtoíltei. w^ gj^ gj ^1 pensamiento 
el plana de la icienoia ewoo ayULn cuando ela- íf^°"^«z>S« ÍíSa otea S fenheno humanos

^A^^i^Jfa^Sra espera intervenir un día ^ 
A través to esta tora espera «cuando se sedi- 
!2fiÍ?pSí»Sw *nSSto’pot ta 
“SS^K oWeae. sita S 
canecer «o relación, aunque ^ «««»1^ car- 
ma lamlllaies J^Í^^ ^ „„ mn Iranoés fuera 
ïSl iirSrVtS aSn'ectaiut^^e œn- 

œ œs^ŒUœ»~¿^ 

SXÏÏa*^Æa“S.^^ S^n so

bre la guerra a una sóbrtoa ®^ • ^
* «Pékin 24 do septle-nbre to _  une llegado sin obstáioulos a Petón el 30 de agosto.

Almas dificultades materi^es ai 
ñmil, pero esto era la suerte c^ 
rato de todos loa viajen» i^ 
raomento. No me he detenido ^ 
Tlentwlii, y he hecho bien. ** luSa to loa acontectajientw tw 
ha llevado direotamente a Slwhu^ 
t««ff, la famosa Casa del Norte 
to^to, y he sido muy hien re-
cibito.

»La csluidad, y muy especial
mente los laboratorios, están muy 
vacíos. Hay, sin embargo, gente, 
y tengo más trabajo del que pue
do hacer.

»Vlata desde aquí, la guerra ha 
comenisado, lo que no impide que 
» tosarrolle como una cosa irreal.
De hacho su declaración no nos 
ha ocasionado ningún cambio 
apreciable, nadie prácticamente 
ha sido todavía movilizado. lias 
relaciones sociales se mantienen 
ea la ciudad con su curioso ca
rácter internacional. La guerra 
de Europa no se lee más que en 
los periódicos y precisamente en 
tetes, por lo que es imposible sen* 
tir lo que pasa. Nos encontranww 
tedudaWtemoite íuera de su at- 
teósfera y, además, la ventaja to 
te dtetantáa no nos ayuda a to- 
w una buena perspectiva de los 
wontectoiientos, , 

liDtoe haber algo que yo pueda 
y deba hacer en la crisis presen- 
te: ¿Será soiamieine. como mis 
>W)s chinos, la de continuar 
jTa«Mando? Mis pianos por ade- 
teatado están en blanco. Provision 
®álinente, me he contentado con 
^tepirar el funcionamiento del 
tebotatorio de Pekín (Pei se en- 
^’^hitra dichoso por ello). Iré de 
vez en cuando a Tiensín, en don-* 
<® el Museo ha sufrido algo como 
®°*teecuencla de la inundación y 
W peligro de ver movilizado a su
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I

director durante el próximo n^
Nada excitante como puede verse, pero quién se 
quejará en nuestras circunstancia».

jiNmeuna noticia de Francia desde el 4 de ^ 
tiembre lo que es natural, pero po(^ agrada^. 
¿Dónde’ estás?¿Qué puede hacer? ¿Ayúdame a sen
tir y vivir lo que pasa?» »

'el RETORNO A EUROPA EN PAZ
. iEl P. Teüiharid de Chardin, vuelto a 
,primer transporte que lleva a ibordo los de loe paSto Extrenm 
de Inglaterra y llega a París a 
de 1946. Muy pronto se le ofrecerá, por de su amigo S abate Breuli. un nuwo can^ de 
Investigaxæ: después de Asia, Africa ú^ 55» ^ 
donde tientes descubrimientos paleontológicos aca
ban de realiisarse. El altete Breuil le ®®®”J’® Í^- 
Johanneíburgo, en donde se encuentra ÿ®'^® 
bre de 1942 y en donde ha realizado importantes tra- . 
halos en el campo prehistórico. Por litigación 
sw?el general Smits,^entonces primer ^^«jo^ 
laUnión Sudafricana, presiente en el 
el experto que debe venir a examinar 1^ ricas^ 
SoSnes de fósiLes recientemente recogidas en este 
'^Sxora bien, el P. Teilhard
una crisis cardíaca que abate su rábica constitu
ción. Su estado le exige varios meses de rep-eo. La ^ta to la salud le hace entregarse ajana m^a 
Stensificación del trabajo. En ^1 
realiza un viaje a los Estados Unidos, el estimo de 
los suyos a ^te país, y en el otoño del misow año 
«mpirende su viajea Roma, que el em
ha visitado nunca. Su objetivo es toner 
superior una entrevista sobre dos cuestiones Síes: obtener la autorización to 
candidatura para una cátedra al Oolegio de Fran- 
^, la cual se la han ofrecido, y publicar su obra 
sobre «El fenómeno 'humano», en estato de revisio 
desde 1040. He aquí algunos trozos de algunas oe 
^Í^i^no me ha producido, ni me lo produa^. 
lo sé muy bien, ningún choque gstétioc . Ito si^ 
curiosamente inmunizado contra el pasado, , dS los climas del sur. Y además, como lo escribía

MAS ^°‘^'' MAS ®"’®"° MAS ^°p'^° MAS «moto,..

to'*’'

ÈTsistema pelyftopheM CCC es el Único que enseña a 
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hace un instante, me doy cuenta, ms parece, del 
extraordinario foco de radiación espiritual conE- 
truído por dos 'mil años de historia en estos luga* 
res: es ahora aquí donde se encuentra el polo crís
tico de la tierra, es aquí, quiero decir, por donde 
pasa el eje aacenslcnal de la homonlzación...

. wEncontrándome probablemente en la mitad de 
mi estancia en este lugar, es tiempo de que ts envíe 
algunas impresiones y noticias. Ei viaje ha sido 
muy simple, Nada he, visitado todavía de museos; 
no obstante, todas las tardes antes die ponerse el sol 

voy a pasear sobre el Pincio o el Janiculo, desde 
don^ se ve toda la ciudad, cuyas Innuimerablea 
iglesias presentan sus doradas fachadas a les úl
timos rayos.

sOos cosas solamente me han impresionado: San 
Pedro y la iglesia de Gesu (a pesar del derroche 
de marmoles y molduras), porque se siente en una
^ ^’^lí^í®’ ®” irados diverses, bien entendido, la 

ííJ®®a, de una fe inceníun- 
dible. Pasa Indudablemente por Roma en estos mo
mentos to la historia uno de los polos, el pelo as- 
censional principal to lo que llamo en mi jerga 

^^'^hwnlxaciím», He aquí lo que pienso es la 
principal experiencia que me llevaré de mi estancia 
aqiU y que por ella sola valdría el viaje...» 
aJtSLw®’^’ Rima en octubre es particularmente 
agréable, con su bella luz dorada. Holgazaneo de

i - 5?^®' ^^° ®^ estudiar nada eeriamente. La 
Ciudad Eterna no me ha producido ningún sobre- 
s^to, pero me ha impresionado y ocnsolidado' la 
^c^aordin^^ confianza, auténticamente impertur
bable, tol Cristianismo y la firmeza dé su fe y de 

verdad. Se trata de un fenó.neno bien obeerva- 
®*® y, 611. suma, único en el mundo.,.»

EL VIAJE A AFRICA DEL SUR
El viaje proyectado por Pierre Teilhard de Char

din a lAírlca del Sur se realiza en 195)1, pues su 
salud ha mejorado y la Fundación americana 
« Wenner Oren» para las investigaciones antropoló- 

. gicae»toma a «su cargo Jos gastos financieros de la 
exp^iiclón. Elegido el año anterior miembro de la 
Academia de Ciencias, el P. Teilhard ve acrecentada 
su autoridad en Francia y en el extranjero. Se 
convierte en una especie de experto intemacicnal 
en cuestionss de paleontología humana.

•nene que pasar una parte del verano (que es el 
inviemo austral) en Jehannesburge y recorrer los 
Estados de la Unión Sudafricana. Pasa primero a 
Londres, para embarcarse en S:uthampton. He aquí 
una de sus cartas al abate Breuil:

«Johannerbungo, 20 de agosto de 1961 
»Me produce una curiosa impresión el escribiros, 

por un cambio de situación, desde «vuestra casa». 
Sí, porque desde hace tres semanas me encuentro 
®^ ' tífica. En Ciudad del Cabo me esjpe- 
raba Goodwin y me ha hecho recorrer cast toda la 
península por medio de excursiones radiales. Me 
ha mortrado en la Escuela de Medicina un material 
que usted ooncce sin duda: una mezcla de huesos 
desigualmente fosilizados (elefante y rumiante más 
un gran caballo) encontrados en las dunas consc- 
haadas a un centenar de millas si noroeste de Ciu- ■ 
dad del Cabo, lugar difícil de acceso a causa ds 
^ arenas. La localidad merecería evidentemente 
según las fotos un cuidadoso estudio para examinar 
las cosas en su ambiente: un buen rincón quizá 
para encontrar huesos humanos.

muy impre^onado por el Australopiteco, 
partíou^m^nte por el contraste que presenta entre 
una serie de molares extraordinariamente separa
dos, como ocurre entre los osos o los Ailoropos y asi

TtÍIL ^^ ,p^^y^cs-lncisivos absurdamente 
r^uddoa ¿Cómo diablos estos seres vivían y se 
d^endto? Lo que es cierto es que en la época 
d^^ fernwr ui^ amplia y «extensa» poblaS^

^ ^^ dueña del país al mismo, tiempo que los primates. El interés del Africa 
austral, por lo que se refiere a los orígenes huma- 
’^°® ^® “<^ ciertamente exagerado. No soy yo 
el que tiene que enseñárosío.»

ARGENTINA Y LA PREHISTORIA
AMERICANA ,

^«^‘TS? ^®^ «Uruguay», ii de noviembre de 1951. 
■»<*^i^ ^*^®' ®®'^^ estaba fechada en Capetown. 
Mañana nos detenemos en Santo (Sao Paulo) Pa- 
sado mañana estaremos en Río.; después sólo' hay 
S^® ®®^^^. 1® to Trinidad, y luego llegamos a 
Nueva York el 26 de noviembre. , 
.2®/^^ ‘^^ ^ estancia en El Cabo ha sido inte- 3 
resante en medio de una vegetación ad^nirable, pero i
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M "ííSi^S!?"*mediocre y, además, Udo presagiaba ! 
el final, Nus,-tro baico era pequeño, de »aS2 
y de carga. La tripulación es abigarrada' ebkn ¡ma gran proporción de Africand^s® S&nSS5 ' 
Ebetremo Oriente, sin contar tres hienaTS^S 
®^ de Buenos l.^ires. Durante quizá SSS 
P^e decirse que no hemos tenido más oTtS : 
tiempo pero sin ver absolutamente nada SÍ? 

®^ columna de ¿gu?y£ 
^® albatros que nos ban seguido durante Fo ® Ï ^? semana obstinadamente. PlnSte ' 

las cestas ligeramente montuosas del UnS « i 
nos han apareado durante una bella tard^y Ü 
!® J^S’^hra embarrada y casi sin borde <S rR 
la Plata.... No he estado más que un¿ S 1 
Buenos Aíres. He estado muy bien alojado en un 1 
^en hotel. Los muros de la ciudad están ciíSiS 1 

«Perón» y «Evita» v la 1 
'^ ^'^°‘ ensombrecida por la enfer-1 ’ ^® ®°^® ciertamente de una popu. ] 

larid^ Inaudita. La ciudad es muy bella en aleu- 1 m?c<aHr,^\ lugares, pero generalmente resulta de \ 
®®^^^® ® través de sus calles en cordel 1

DeKriT??avM ^“.^^“^^ “° solo trozo de canine. J 
1®^ ’^XÍ®’ síSWlendo el río, no se ve nada: 1 

®®“ '^^j®^ ^ lejanas iCuánto rae i 
SSÍ2S«£SS'^® conocer un trozo de la pampa! En 1 
d^nS.ÍÍ ’ ^7^®*! -a un prehistoriador alemán 1 
«hin^”^?®’ ®^f^®'^® ®“ la Argentina (Dr. Man- 1 ghin), be aprendido y visto mucho (en odeccíones) ] 
^bre la joven prehistoria de Argentina, joven per 1 

^^'® ® ^-®® ®h años, pero 1 híS 2?^Í“ pm^e nc. ha sido más que Xie i 
^’^^l ®^?® cuando sé ha comenzado a ' 

®“** ^*^ ^® ^^ ^^^^ extremo de , 
mi ^FJi??^ humana que yo acabo de ccnteranla: 
Scííf?ÍL,^^ ®^ punto de partida en Africa, Inte 
reu-^te corno contraste y como impresión. , 
ttHAr^Z® ^!®®y®^ iPe encuentro en un gran trane 
ÍÍiírtíSf^ 5'^1 Nueva York-Buenos Aires), he des- 
mi^?^ ^® ^® Plata y me encuentro ca- 3
mino de los Estados Unidos.» 1

4

«ACABAR BlENn

^® ®4 S Nueva York tras una escala en
en »¿t^^ en Trinidad y se instala nuevamente en 

^®^h Avenue y en su «office» de la 
aquí una de sus últimas cartas diri- 

gma a su amigo de siempre el abate Breuil:
«Nueva York, 8 de enero de 1955

>ÆÆi viejo amigo:
"^ ^° haya respondido a vuestra 

7i^\ FFi®^?T ^^o^^ hi siquiera en las proximi- 
SkiF®,4^ Año Nuevo. El tiempo pasa y nada Kn- 
^«^40®^^ ^®?" ®®^ meses ha ecurridb en ml exis- 
ii^frf i Naturalmente, esto no me im.plde pensar en 
iqIr / descarte con toldo corazón un fructuoso año 
a^áJ^^I íopiibras es alargan y se multiplican alre- 
??««?!.,,??• ?^^ ^®^ oración (la hago por tedes 

^hiero) es la de acabar bien. Quiero sellar 
Fi^cFF® JF^u®í^ ° .^® ^^’'^ c°h mi muerte para lo 
QU'- yo he vivido siempre.

^®'^?^ ’ï“® estaréis preocupado como slem- 
F ^,,^®i,'^®^^® publicaciones Afortunado hombre 
TiJ:^ ,, ® ^®® hermosa tarea por delante. Yo con- 
unúo llevando una vida interesante, pero bastante 

en ”el terreno” En lo que arraigo peí 
^ ^’ ®' ^hdatlon, Fevus me cem- 

«^22?® 4 cato vez más en la preparación de su 
®7 trata ahora de una nueva Fundación 

^¿?i,SÍÍ® y^ tendría un puesto entre los «trustee». 
i^.l<^lcamente, lo que me ha dejado ahora un 
a^o^,£^®F ®® ho tener ningún proyecto de viaje 
ícoMtructivo) en perspectiva. En Africa todo va tan

^F^jF^ existe razón para que yo vuelva a to
rnar la dirección de las investigaciones.»

'® P. Teilhard de Chardin sugería en una de sus 
mti.nas cartas una preparación especial de los sawi' 
dotes investigadores semejante a las de los sacerdo
tes obreros que les adaptase a una penetración cris
tiana en el pensámiento y en la acción humanas 
de los tlemp'Cs nuevos. Sus. sugerencias serían fe- 
cogidas en las medidas adoptadas más tarde liara 
estos últimos por la autoridad religiosa.

Este gran sembrador de ideas que posee la W*' 
ciencia profética, pero está consagrado a la paten
cia, sufre una crids cardíaca que se lo llevará alpi
nos días más tarde de hacer escrito la citada caw. 
guardaba la firme esperanza de que su ejemplo da
ría sus frutos, pues la pasión de servir había sido 
su tormento.
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SE NECESITAD

WE MIL CABEZAS DE GANADO Y ÜN CENTRO NACIONAL
IE SELECCION, SON LA DASE DE DNA INDUSTRIA EN AUGE

’’^ corresponde al te y el ujier las indica infalible- Ante el número 26 de Huertas 
lefia dí^ 26 de la calle madri- mente al primer piso. Sobre Ma" í^e ha detenido una «Vespa» mon- 
Wda Al ’*®’^ ®®^^ *“’V concu- drid está cayendo la tarde y en tada por dos muchachas jovenes 

hombres y muchas la calle el movimiento de las gen- y modernas. La moto se queda
J res se acercan continuamen-
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las dos mujeres se acercan a la 
puerta. Se detienen, de pronto, a 
la vista de unos carteles y excla 
man casi a la veet

-—Esto era lo <íue touscábamo®.
^ Lías dos muchachas han subi

do hasta el primer piso. A la de 
reoha está lo que buscaban. Una 
puerÉa abierta permite ver una 
gran mesa sobre la que descan
san y se exhiben numerosa® pie
les legras. Todas negras. Despi
den in brillo característico y el 
pelo que las recubre se muestra 
rizoso y suave all tacto.

—¿Cuándo es la subasta?
—Dentro de dos días.
Entonces las jóvenes se mez

clan con los visitantes de la sala 
y se apresuran a palpar las pie
les negra® y rizosas que están en 
la mesa. La edad de todos los vi- 

’sitantes oscila entre los treinta y 
los sesenta afios. Muy pocos hom
bres se ven. La mayoría son mu 

jeres, interesadas en aquella cu
riosa mercancía.

En el número 26 de la calle de 
las Huertas se ha instalado la 
XV Exposición Nacional de Pieles 
«Astrakán». Allí se encuentra el 
Siiidlcato Nacional de Ganadería. 
Muchos carteles^ sobre las pare
des aluden a la Exposición y la 
puerta de entrada permanece con
tinuamente abierta. En uno de 
aquellos pueden leerse las horas 
de la subarta, una yez que haya 
terminado la Exposición. Algunos 
catálogos resumen el pliego de 
condiciones para la venta de las 
pieles clase «Astrakán», proceden
tes de ganado karakul, criado en 
España.

Ante la mesa central, bastan
tes señoras de edad examinan las 
etiquetas que llevan consigo las 
pieles. En ellas se lee el precio, 
lote, serie y otras particularida
des. Las señoras van anotando 
todo.

bu

4'UÍ^

Se ne<eSitán treinta pieles do karakul para confeccionar 
■ un abrigo

—Son lag mejores clientes. Se 
explica, toda vez que una chica 
joven apenas puede comprarse an 
abrigo de astrakán.

Decía el secretario de la E»pc 
sición. don Joaquín Ventu».

Pero, al fin y al cabo, ya esta
ba allí, sobre aquella mesa larga 
y amplía, el resultado de la crian
za del ¡ganado karakul en España. 
Un garlado que va en aumento y 
cuyos resultados pueden recoger
se en esta XV Exposición Nacio
nal de Pieles «Astrakán».

RECORRIENDO LAS ES
TEPAS ASIATICAS

En nuestra Patria ha adquirido 
ya importancia la cabaña kara
kul. Pasó la fase experimental de 
la explotación y hcy día estamos 
en condiciones de sacar el mejor 
partido posible a esta raza ovina 
que, hace ya veinticinco años, 
fué introducida en España Han 
quedado lejanos los tiempos en 
que un español, don Enrique de 
la Orden, saliera de nuertras 
fronteras en busca del karakul.

Don Enrique de la Orden reco
rrió las estepas de Turquía, el 
Turquestán ruso, Rumana y Po
lonia. En varias ccasiones trajo 
unas docenas de ejemplares, ad
quiridos en aquellos parajes. 
Cuando la raza ovina llegó a Es
paña fué instalada en la .granja 
«Los Peñas-cales», por los años de 
1928 y 1932, muy cerca de Torre
lodones.

Los ganaderos españoles se di®’ 
ron pronto cuenta de las inmen- 
■sas posibilidades ¡que la raza ka
rakul podía tener en España. Con 
el tiempo se podría llegar incluso 
a anular las Importaciones de 
nieles astrakán. tan estimadas en 
los centros peleteros españoles.

Pero llegó la guerra de Libera
ción. La cabaña karakul fué d - 
suelta casi por ccmnleto. El ga
nado se encerró entre las huer
tas murcianas y esto fué su per' 
dición. No era precisamente » 
huerta murciana lo más adecua
do para la crianza de los ovinos 
en cuestión. Muy pocos ejam,pia
res quedaron

Acabada la guerra, con los pC’ 
eos ejemplares que había se co" 
menzó de nuevo la explotación 
de la cabaña Se hizo simiente / 
se concertaron nuevas important 
nes con Alemania, Italia, la Ar 
gentina y, últimamente, con 
quia. Hoy por hoy, a los yemi 
años de reconstrucción nacioM. 
la cabaña karakul cuenta en,*-' 
paña con ciento treinta g^naae 
ros y veinte mil cabezas de ga 
nado.

EL iíASTRAKANt PO^ 
TODA ESPAÑA

La raza karakul, con espléndida 
carta de naturaleza en Espan - 
ofrece perspectivas que 
niente canalizar y dirigir, u 
pués de unos años de í®^®®?!^» 
cha ganadera existen boy has 
veinte mil cabezas puras de o 
jas. que producen un elevado ^^ 
mero de pieles astrak^. 
que liberan en una P®^e ^ ¿,. 
derable ©1 'déficit de bW^^’í^nAr 
lanza en las tradicionales i P 
taciones de pieles de Idjo. .

-Es difícil pronosticar, 
obstante, esperamos que 10-
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oróximos años resuelvan el pro- 
importación.

Ketario de la iaq>oslción. 
don Joaquín Ventura, se atiene a 
esa esperanza en un futuro pro
ximo. pero reconoce que aún la 
demanda excede considerablemen- 
te a iw rendimientos actuales de 
lí producción natural, particular
mente en atibunas clases superio
res, Podía caber la doble posibi
lidad de extender ordenadamen
te la cría y la mejora de las cua
lidades

La explotación verdaderamente 
económica es aquella en que la 
piel venga a ser una especie de 
siáproducto de la explotación, del 
rebaño. Es decir, debe explotarse 
el karakul de forma que todas sus 
producclones-^ame, lana, leche, 
estiércol-rindan tanto como una 
panadería lanar de la reglón en 
aue se halle la cabaña.

En este sentido la rasa se en
cuentra extendida por toda Espa
ña, Basta asmarse a la gran me
seta castellana, a las llanuras 
eragonesas o a los calveros anda
luces para darse cuenta del íenó- 
meno. Porque en toda ¡España la 
raza karakul ha tomado carta de 
naturaleza, salvo eni dos regiones 
Wen delimitadas. No es posible la 
crianza en Galicia o en la región 
tantábrica, donde la humedaa es 
Wlarta. Las ovejas que luego 
latón la tan apreciada piel «as- 
™c»n» no pueden vivir allí don- 
1161 terreno no es seco por natu
raleza '

IA OVEJA «KAJiA:KULy>, 
VN ANIMAL RUSTICO 

“0 animal es enteramente rús- 
«co,

^^ ^^diciendo, el se- 
S??® ^ Í® XV Exposición Nal

’S®^® las mesas centrales 
Sí <*^»sa<»n las pieles y 
PSí?^ P*^ '“»»’ las toca- 
» ^aveniente y se detenía ante 
w W o los bucles de un lote. 
(U ?o®^’ ^®®» la contradicción 
un «K karakul. Se trata de 
einiS?^ ^'“®, ’’’•«jor suaviza y 

nffJS ®® condiciones natu- 
S ^^® habita. La 
iúíS>»^^^ ,®® eminentemente 

®® nuestras, come rastoí^ ^ntenta incluso con el 
Ç?52&2-

^'^ humedad, pero Por es? ^ ®^ ^^^^ fuerte. 
*» Wa SSf ®o^emanera en 
WaS 2W^ y «^ 1^8 alti- 
StíÍ<2íS®^’®w- Es decir. Si
cilia ^® ®“' ’"^^®^ exten- 
®^a ^\^^ Afganistán va a la 
^ d^¿ pfr^uocdón, elguién- 
’iattSS» ^^a Ooci^ntal, 

’^rislg^^®^ países se ha ido 
^ S ^^«Í®?' ’®®^' u^orml- 
®« se van ^ ° S^e demuestra 
** «ruzSSÆ^ÿ? mejoras en 

oon « Síí?^ ^^^ tanto ocu- 
Wa. La AwÍ^ karakul en Efe- 
'’ mundial de 
?^is «astro ^^ ®' I^roducción de 
> ®® *» creación 

rilsE?tí2íÍ®5 de sangre de

ÎF’Wmuîa^®^®» 'po^ hatoerse 
"‘’18 8onhPi2ít ®^"^® caracterís- 

®*'occlonó ^®^i^d en España se 
ya desde el principio

Lus [íjelesí compradas ea la subasta marchan a su nuevo 
destino '

dentro de las ganaderías. El Sin
dicato Nacional del ramo viene 
procurando la selección en loa re
baños productores de sementales 
y cuidando la distribución de los 
mismos. Proporciona a cada ga
nadero los moruecos cuyas carac
terísticas hereditarias están más 
en consonancia con las de riso, 
brillo y dibujo. Se intenta, pues, 
homogeneizar la producción.

—Hay que huir de la lana. Lo 
interesante es sólo el pelo.

EL ALIMENTO, EN LA COLA

El karakul es un animal perte
neciente al ganado ovino que se 
diferencia muy poco del resto de 
sus semejantes. Su tamaño viene 
a ser el mismo, aunque crecen y 
se desarrollan con más rapidez 
que los demás. Lo que determina 
al karakul, su característica esen
cial, además del pelo, es la cola.

En ella encuentra el animal casi 
todas las garantías de existencia 
en un terreno duro y de clima 
difícil.

La cola del karakul es adiposa, 
sumamente gruesa y por completo 
redonda, hace las veces de un se
gundo estómago de la oveja. Ea 
decir, a ella van a parar las re
servas alimenticias que el animal 
va a necesitar cuando el alimen
to escasea o es casi nulo. La cola 
está siempre llena de grasa, que 
es lo mismo que decir llena d,e ali
mento. En un momento determi
nado el animal absorbe de la cola 
el alimento necesario. Le ocurre 
otro tanto que al caí.nello, que ab
sorbe de la giba reservas alimenti- 
oias cuando no las encuentra en 
los pastizales.

La carne de oveja karakul es 
de tan buena calidad como la de 
cualquier otro ovino. En cuanto a 
la elaboración del queso proceden-
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LA MISMA VOZ
PUEDE que la Hispanidad 

suene en los oídos oon un 
aire romántico, lejano y legen
dario. Como si se tratara de 
una empresa de ^caballeros 
del ideal's, sin demasiados so
portes reales. Quizá no se ha
ya pasado de pensar en una 
simple aventura. En algo me
ramente sentimental. Es posi
ble que ^ que más y 'eí que 
menos crea que no está mal 
tener una América a trasma
no para curar tlustones o me- 
lanoolías e incluso para emu
lar, siquiera sea en la banda 
fantástica, las hazañas de los 
viejos exploradores. Y acaso 
'nada más.

El español medio ha podido 
sufrir este espejismo y hasta 
caer en este despiste. El hori
zonte cotidiano limita la mi
rada y agranda las peripecias 
mínimas y vulgares. Pero no 
ha ocurrido asi con nuestros 
Organismos superiores, que 
han tenido en cuenta—sobre
nadando sobre otras inquietu- 
^ aparentemente más im
portantes su deber de conti- 
nuar^no sólo una tradición 
más o menos importante, sino 
una exigencia nacida del pro
pio ser de España. Y burla, 
burlando se dió paso a muchos 
esfuerzos, « bastantes sacrifi
cios, a no pocas esperanzas, 
que apuntaban a un blanco de 
razonada, noble y sensata po
lítica. La única política que 
no fracasa jamás. La unidad 
hermanada de los pueblos y 
de las gentes.

Así surgió el Instituto de 
Cultura Hispánica, la casa co 
mún donde España gusta sen
tarse en mesa redonda con las 
naciones de allende el océano 
para coordinar entendimientos 
y voluntades. La universidad 
volante donde hay asignatura 
de pie forzado cual es la His
panidad. Y es en este contac
to de pareceres, en este tra
siega ae cálidas sugerencias, 
en este laboreo de colmena 
donde está cristalizado el ple
no sentido de su institución.

Que España acertó de medio 
a medio es cosa que no vamos 
nosotros a decirlo. Otras vo
ces, seguras, responsables, por 
imbricadas en la médula del 
problema, lo proclaman. Otras 
voces de Chüe, Bogotá Méji
co Costa Rica, Nicaragua, et
cétera etc. Otras voces de una 
veintena de países, de cerca 
de treinta institutos diversos 
de Cultura Hispánica, sembra
dos en tos Andes o en la ma
nigua de Colombio, en el Cuz
co indo o en la Bolivia de las 
tradiciones. Voces ciertas, pre
cisas, sin otro afán que tesdi- 

te de la raaia, debe adaptarae inte
gramente a la técnica seguida en 
la reglón que «e explote para pro
ducir él mismo tipo regional acre
ditado en el mercado y poder ob
servar si existen diferencias con 
el precedente de otras razas lana
res, que conviven en el mismo 
medio.

miniar la verdad- Voces cla
ras tina han venido a decir 
que nos necesitamos unos a 
otros, çomo se •necesitan la 
madíro y los hijos, los herma' 
nos mayores y los hermanos 
menores. Ponqué es mamijiesta 
la unidad en un destino dic
tado por la fe, por la lenyua, 
por el origen, por la misma 
cultura jKtr las aspiraciones 
comunes. Han venido a decir 
que la hermandad de las tie
rras hispánicas no es una coa' 
lición ál uso, pacto frío de pro
cedencia sumarísima cuanto 
la señal inequívoca de que los 
corazones insten al unisono. De 
que una intima cuerda emocio
nal fluye sin descanso.

España, que en ningún mo
mento asumió papel paterna
lista ni menos miró a las na
ciones hispanoamericanas con 
aire de suficiencia V gesto 
conmiserativo, se e ncuentra 
una satisfacción más en el ca
mino de sus relaciones con 
ellas. Ha sido en Bogotá la úl
tima. Ese gran colombiano que 
es Eduardo Carranea lo ha 
dicho en verbo terminante y 
definitorio: nEl mundo hispá
nico, que era sólo retórica, es 
ya poesía y empieza a concre
tarse en hechos de política y 
economiayy Lo que quiere de- ■ 
cir que hablamos de profun
da realidad.

Palabras que sólo pueden 
contestarse con el señoría y la 
largueza española, que ve 
siempre y busca la colabora
ción y el entendimiento ajena 
a la insolente postura del que 
pone en danza el tono de per
donavidas o el trato injusto 
ded hombre de metrópoli al co
lonial.

Palabras a las que el jefe 
de la Delegación española ha 
puesto el sencillo colofón que 
cabía esperar. íDou José Cort 
Grau ha dicho en la clausu
ra del II Congreso de Institu
tos de Cultura Hispánica: uNo 
nos creemos mejores ni peo
res: nos limitamos a reivindi
car nuestra filiación, nuestra 
limpia ejecutoria, y sin fobias 
ni exclusivismos nos ofrecemos 
humúdemente a Dios para ser- 
vlrle, para mantenemos fieles 
a unas verdades y a unos va
lores eternos, palpitantes, den
tro de esa órbita y de ese es
tilo que los sillos han ido es
clareciendo hasta acuñar una 
palabra comprometida, como 
todas las palabras nobles, (jifi- 
cü de peprfilar, porque su con
tenido es inagotable; pero que 
al pronunciaría limpiamente, 
todos nos entendemos: la His- 
panidad.s Ni más ni menos.

Sin embargo, le falta a la oveja 
karakul dodUoad para el ordeño, 
oontlnulidad en la producción y 
uniformidad en los rendimientos. 
Son defectos que pueden corregir* 
se mediante adaptación y selec
ción. Sin llegar a las cifras ex
tranjeras sobre la productividad 
láctea del karakul, pedemos afir-

mar que en España estas ovejaj 
pueden dar de cuarenta a dn 
cuenta litro® de leche, de las que 
pueden obtenerse unos diez o doce 
kilos de queso de buena caUdai,

Pese a todo, lo importante del 
karakul es su piel. Los tejidos ob
tenidos, por otra parte, con lana 
karakul compiten con los llama
dos «escoceses» en géneros de 
«sport». Presentan un brillo espe
cial y, sobre todo, una resistencia 
de hilo verdaderamente notaje. 
En Alemania se emplea para la 
fabricación de telas, para el tapl 
zado de silla® y divanes.

—-En todo caso, 
indispensable.

TREINTA 
UN

la selección «

PIELES PW 
ABRIGO

La reglamentación estatal com
prendida en las órdenes rntóste- 
riales de Agricultura de 19«! 
1947, así como la de la Dirección 
General de Ganadería de 1954, re
cogen todo lo concerniente al dfi- 
arrollo en la esfera técnica, y has
ta en el terreno práctico, de h 
explotación del karakul Se dispo
ne la inspección y el control * 
las ganaderías, de acuerdoconel 
grupo de criadores de ganado ka
rakul del Sindicato Nacional « 
Ganadería.

Se ha implantado, pues, el¿ 
bro genealógico de la raza, a 
Valdepeñas se halla el Centro Na
cional de Selección de Ovinos 
«Karakul», de trascendental im
portancia, dependiente de la W- 
rección General de Ganadena 
Tiene como misión el focoyroí- 
jora de la especie. Se creó d» 
baño nacional, que está «w 
tuido por -los ejemplares i^® 
régimen de selección, en la M» 
«La Nava», a 13- kilómetros « 
Valdepeñas. Este rebaño se c® 
pone actualmente de 800 ej® 
pleres.

Tras la última importación & 
tata! de ganado, los ejMíWJ 
fueron seleccionados en vaJaíF 
ñas y luego se distribuyeron e 
tre los ganaderos. Hoy por W 
existen en España 57 ««^ 
pura® y 123 mestizas, con un* 
tal de más de 20.000 cabéis-

Es cierto que, P8^®^Jí 
centro de «La Nava», la W® 
clón de las pieles esj^^S 
pero todavía no se,cubre 
un 15 por 100 de tes®®2^ 
de nuestro comercio üitmot

—Para un abrigo de astras» 
se necesitan, treinta Pi^}^®-. ^

-¿Cuál es el precio
—De trescientas a setede»^ 

^SÍrolores del
gris, marrón' y negro. H^ J 
ra. en España, sólo se view*^ 
niendo el negro. La J 
centro de Valdepeñas es 18» 
ción efusiva de la ’'®^^5ei 
no se .^icriflcan los 
tro de las primeras cu^ 
ocho horas del nacimiento 
entonces cuando «e 
piel-, sino iw se 1«^' 
una investigación, a ÿ’^ « 

Se les ídogTSiia g W^ 
les pone un pendiente auWJj 
con su número y tatusii' también con un nómero*^ 
en el pliegue de la co^- g 
momento los animale « ^^ 
ficha, abierta, en la^J®^ 
tan todo® los oo«npon««Mjt 
trales hasta la ouart^g>®^y|i 
además de la reseña P^Ç 
historia de su vicia y de s*" 
oendientes.Al llegar a la edad adui»
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hace la prueba del sementail en 
el rebaño de ovejas churras que 
para tal efecto se encuentran en 
tíOenitro de Valdepeñas. SI los 
corderos que nacen de este pri
mer crut» ofrecen consideraciones 
peleteras, el padre karakul puro 
se Incorpora al rebaño como pro
bado y de buena calidad. Izra cor
deros no sirven en la mayoría de 
los casos para la confección de 
abrigos y demás prendas.

Sin el Centro se controlan todos 
l(tt reproductores karakul que son 
importados. En estos momentos 
se encuentran en estudio 50 ove
jas y 10 sementales que se han 
recibido de Turquía. Animales que 
luego serán cedidos a los distintos 
rebañe» esparcidos por el territo
rio nacional. Una vez probados los 
sanentaJes, se ceden en régimen 
de parada, protegida por el Esta
do y con carácter gratuito.

UN REBAÑO COÍN CAR
TA DE NATURALEZA 

EN ESPAÑA
En cada ganadería pura e© lle

va también un control selectivo. 
Es necesario para que los corde
ros se inscriban en el libro ge
nealógico oficial, que los propieta-^ 
ríos remitan al centro de Valde
peñas tres fotografías de las reses.

Beses que pasan del millar, si 
se consideran como cabezas ju
ras, en función directa de las co- 
diciadas pieles de astrakán. En la 
provincia de Ciudad Real se cuen
tan ganaderías karakul en iPiuer- 
tollaiio, Criptana, Almadenejos, 
Pozuelo de Calatrava, Herrera y 
Valdepeñas. Por otra parte, sólo 
«n la región Centro hay actual
mente una cuarentena de gana
deros afiliados al grupo Criadores 
de Ganado Karakul.

En Madrid y provincia existen 
J^tidóe: uno en Toledo y cua- 
w en Ciudad Real; uno en Gua
dalajara, cuatro en Avila, dos en 
“^ovia y tres en Albacete. O re- 
teño. pues, tiene ya carta de na
turaleza en nuestra Patria. Un 
?8nado cuyo morueco produce 
unos cuatro kilos de laria y la 
ot^ja de dos.y medio a tres. El 
^dtaiento varía del 50 al 60 por 

en los corderos y animales es 
wor. Alcanza y hasta rebasa el 
w por 100.

Por último, el principal produc- 
? ^ P^®1> tiene una apre- 
inestimable. El astrakán 

« 2^ tanto como si procedie- 
Mn^ '’^ animal salvaje y no tan 
r^®®jn«nte doméstico como es 

®'^- 8“ cotización tan 
de^ía los años. Aunque 

» ^ ^^®*^ ®1 munido
ri ^’^’“ma a los cinco millones 

^ las necesida-
1 ^^^ mercados—se mantie- 

®**®® precios.
mh^Sm Alfe®®ístán y el Africa 

surten al munido con 
^.^?® í** i®® <1®! consumo. 
c2(^?5‘^,^®’ establecen los mer- 
^w de Moscú, Londres y ¡París. 
íSíJ? ^ ^ Queatra Patria se 
(fe^\* JS^ew® obteniendo ya 
ben*^ ® tiles mil pieles, que 
S oonfeo-
ajj^Pongo por caso, de un 

ña pues, en Espar
últíi^M ®®1^1® karakul en los 
ín^f^,^®?^ InipWca un buen 
■^** ^ beneficios. De no ser 
ddn ^ AUí ^®^ hubiese deeapare- 
XV í^^L^^A como ejemplo, la 
kq «S^^^^n Nacional de Pie-

. «Astrakán»,
Juan J. PAIzOP

'**#< ■ >
^¿?^f\.A

Corderos y ovejas karakul, que kan tomado 
naturalez-a en España

<3, <j(ie ya we ha aihipt^uht a
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"PLANETA 58”
FERNANDO BERMUDEZ DE CASTRO
PREMIO PARA LA FAMA

pSTA vez no hubo m^'ï 
gas, esas mesas g 

banquete que parecen »°*^ je 
la gente a ponerse nnlf jj 
comensal y hablar de ® ^jo 
Importancia con
de al lado. Para «»t« y 
se colocaron mesas
el salón tuvo un aire ^ 
más íntimo, potación,
tiempo que duró la J¿j,e„n 

, Luego las cosas se suw ^^^
con mucha rapidez y el ^^ 
te de intimidad se queb

“PASOS SIN HUELLA”, NOVELA 
DE UN ESPAÑOL EN LONDRES

un cristal. AmpezéComo siempre, la cena ^^^.^^ 
tarde, pero esto es y 
en todos ios premios. ^¡^jj,. 
tanto, las *
pre charlaban en vez
cuatro a seis. P®*^???’ un nu®' 
en cuando, .un solitari , g„.
vo que todavía no ® , .g hasta 
cajado,paseaba su despiste
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a f?®’^ ^® entrada y lo volvía 
DoonT ®^^*" adentro. Poco a 

entrando las perso- 
jas más conocidas: Juan Beney- 
W»Ma 4 ™?^®’‘’ ®®’’‘o Romero, 

^® Mier... A veces algún 
mipnu ®®, asomaba por la sala, 

^® ^'^®’ y venía aten- '“endo a todos
PRIERA VOTACION: DO- 

^E Y SIETE: MINUTOS

rafe ®’®"^P’'e también se ba- 
apuestís í?®^®« y se hacían 
a ®® ^® mesa de al lado 
nervtft.7 ®’’ ^®^'ado resolvía su 

hwí&ndose' añicos 
^e rodeado de un grupo

Tena n^^, Torcuato Luca de 
como’ Managat y Perlado 
íue^no^Í °®^*^®®- I^uegos resultó 

®re asi. Naturalmente, no 

podía repetirse lo del año pasa
do. Iruca de Tena estaba “casta
do”, pero en la tercera votación 
no alcanzó a dar la nota. Pué 
entonces cuando uno de los 
miembros del Jurado, Pedro de 
Lorenzo, salló disparado del sa
lón. Al abandonar el hotel una 
hora más tarde, lo encontramos 
en la calle, iparado en la esquina, 
tomando el fresco y bastante in
dignado,

Pero todo esto sucedió más 
tarde. La primera votación, su 
resultado, se leyó a las doce y 
siete minutos de la noche, entre 
el pollo y el postre. Y todo se 
desarrollaba según creía la ma
yoría que terminaría la cosa. La 
segunda, pasó sin pena nl gloria. 
Con la tercera empezó a ponerse 
interesante el asunto y a cargar
se la atmósfera. Quedaba elimi
nada “Edad prohibida”, de Tor- 

llegada. Total, un nuevo 
«Planeta» 

cuato Luca de Tena. Hubo un 
momento de silencio. Luego se 
desataron los comentarios y un 
par de segundos después, alguien 
comenzó a aplaudir. Como aque
llo no venía a cuento, los asisten
tes al banquete hicieron caso 
omiso de los aplausos. Unos 
cuantos volvieron la cabeza para 
ver quién aplaudía. Eso fué to
do. Con un grotesco “pUs-plas” 
final, los aplausos cesaron, tan 
tontamente como habían comen
zado,

Siguió la votación. Las apues
tas se concretaron más aún. 
Quedaban Bermúdez de Castro, 
Carol, Manegat y Perlado. Perla
do seguía dándole a sus dedos. 
Le hablaron del premio, de que 
lo iba a ganar él.
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eserStor responde a

las esq uiva 
ironía galle

las dos me- 
habla y se

de muchos listos y 
con gracia, con esa 
ga que desarma...

Pasa el tiempo. A 
nos cuarto aún se

me 
'de estaba en.

.v se ma'
de 

ex-

—'No ganare, pero si gano 
marcho esta misma noche 
Madrid.

No tuvo que marciharse

Bermúdez de Castro 
toncos en Santiago 
trlculó en Medicina

EN DERECHO
Y ahora estamos uno frente

comenta ante la puerta del Pa
lace, Hasta mañana.

DE ESTUDIANTE DE ME
DICINA A LICENCIADO

Madrid. Luego sucedió algo 
traordlnarlo. Bin previo aviso, 
sin una nqta aclaratoria, sin na
da de nada, se dió lectura al fa-
11o definitivo, pasando por alto 
ias votaciones sexta y séptima, 
lia voz del micrófono leyó:

—Vencedora de este concurso, 
la novela “Pasos sin huella”, de 
Fernando Bermúdez de Castro.

Era la una menos diez segun
dos más o menos de la madru
gada del Jueves 16 de octubre 
de 1958.

Bermúdez de Castro no está 
én la sala, pero si un hermano 
suyo y él es el que recibe el 
primer aluvión de preguntas. 
Cuando un poco más tarde llega 
el premiado, le preceden las ca- 
rreras de los fotógrafos que van 
tomando posiciones. Lo arrinco
nan junto a la pared y empieza 
el diálogo, del que de momentó 
sólo pude entresacar algo que 
mereciera la pena. El argumen
to de la obra, por ejemplo: la 
historia de la beca de un estu
diante español en Londres... Hay 
dos chicas... El autor es un hom
bre concentrado, que huele a 
distancia las preguntas tontas 

otro, sentados en su habitación 
de la casa número cincuenta de 
la calle de Fernán González.

Bermúdez de Castro lleva ropa 
de casa. Unos pantalones grises, 
camisa de cuadros de tonos apa
gados y una cazadora. Puma des
pacio y mueve un pie como dls- 
traidamente. El movimiento se 
detiene cuando contesta a algu
na pregunta o cuando relata al
go de su vida pasada.

Para llevar un cierto orden, 
vamos con su ficha ipersonak

Nació el día 11 de julio de 
1923. en La Coruña, Sus padres 
don Ramón Bermúdez de Cas
tro y doña Dolores Rebellón.

Mientras me hace su ficha le
vanta una mano y me advierte:

—Tengo una vida de lo más 
corriente. No creo que encuen
tre usted nada interesante en 
ella

Pero continua:
Bermúdez de Castro tuvo ma

la .suerte durante sus primeros 
años por el mundo. Digo esto 
porque después de estudiar, pri
mera y segunda enseñanza, en 
la Academia Colegio Galicia de 
Iæ Coruña, se encontró con que 
tenía que hacer la reválida, aquél 
coco que asustó a tantos estu
diantes españoles hasta hace 
bien poco tiempo. Peor aún, A 
él le tocaron los primeros años, 
estaba entonces recién implanta
da, y los exámenes eran una es
pecie de lucha a muerte entre 
el alumno y el conjunto de prue
bas que tenía que pasar,

—Aprobé la reválida en sep
tiembre.

—¿Entonces?
Sucedió que entre el final de 

la reválida y el principio del 
curso quedaban muy pocos días.

Pero dejé la carrera porque 
no me llamaba.

E.studió sólo un año. Al nH,. 
mo tiempo se presentó volunta
rio para hacer el servicio mili
tar. Estuvo en Artillería, prlme-

®" Santiago y más tarde en 
La Coruna.

—El Derecho me gustaba más; 
Me matriculé, hice la carreray 
me licencié. Ahora estoy prepa
rando unas oposiciones.

Hace una pausa,
—Esa es toda mi vida.
Naturalmente, no lo es. Hay 

más cosas, pero,..
—Estoy un poco despistado 

—confiesa—. Las entrevistas que 
me han hecho hasta ahora son 
las del consabido tópico, con 
cuesflonario visible o invisible, 
y esta manera de hablar asi. 
ahora, me desconcierta.

Fumamos. Hablamos de otras 
cosas. Suele ser lo mejor, porque 
la charla al margen de la en
trevista suscita recuerdos y trae 
Imágenes a la memoria, de modo 
que poco a poco se vuelve al 
misino terreno pisando ya con 
más confianza. La conversación 
se nos ha ido hacia la niñez. 
Hacía las cosas menudas tan 
enormemente Im portantes en 
esos años. De repente se echa a 
reír-

—Recuerdo ahora una de las 
cosas más desagradables de mi 
Infancia. Realmente no tiene 
importancia, pero fíjese como se 
le quedan a uno grabadas las 
cosas.

Y me cuenta que un cierto día 
volvía con otros amigos de una 
excursión por mar. Lo que no 
queda claro es si la barca se

las pregnntas de los nunterosos periodista#» que le roilearo 
.su entrada / .
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lugar del triunfo, la primera entrevista para la radio

tanso de deslizarse sobre la qui- 
y quiso tumbarse a descan- 

•ar un rato: o si se volcó debido 
una mala maniobra o por el 

«ado del mar. Pero el caso es 
Mue lué eso lo que sucedió y los 
Dicos tuvieron que pasarse un 

rato en remojo hasta que 
pudieron subir a otra.

^° tiene importancia, 
^'^"^Pre me acordaré de fuello,

^^ vuelta a la moneda, 
.’^tíuerdo más agradable 

la « ^^ ’**®’ ®° que aprobé reválida
VIAJERO POR LA EU
ROPA DE IA POST
GUERRA: SUIZA HO
LANDA, BELGICA, 
FRANCIA, INGL AT EL 

RRA, ALEMANIA
^^^^ro8 en las paredes, 

librería con todos los 
cobrnf^*^®® l^asta ahora de la 
b Premios Nóbel. So- 
Quefift ®*^ cuadro pe- 
Vlrwñ ‘^•^**^°’ una Imagen de la 

S n. Bonita, sencilla, nada de- 

rica!. Entra un Íauiiliar suyo y 
hablan durante un momento. Vol
vemos luego a su vida, a su tra
bajo... Pero ahora le toca el tur
no a los viajes

La mejor manera de aprender 
un idioma es vivir en el país 
en que se habla, de eso no hay 
duda. Por eso Bermúdez de Cas
tro y Rebellón comenzó su gira 
por Europa, pues quería hacer 
oposiciones al cuerpo diplomáti
co. Habla de Francia, de Suiza, 
de los Países Bajos, de Inglate
rra, de Bélgica, de Alemania.

—Desde luego Francia es el 
país que más me ha gustado. 
Quizá porque es el que más se 
parece al nuestro, porque la gen
te se parece más a nosotros que 
cualquier otro pueblo de Europa.

—¿Holanda?
—Muy uplforme.
Desde luego, Bermúdez de Cas

tro llegó a Inglaterra en la épo
ca peor; recién terminada la 
guerra, racionados los alimentos, 
la gente aún Intranquila... Des
pués, Alemania. Quizá, aunque 

vencida, con mejor morai que la 
Gran Bretaña.

—Llegué allí en pleno "milagro 
alemán”... Es una gente alegre, 
que se sacrificaba con gusto por 
su país.

Suiza. Quieta, serena, sin gran
des contrastes.

—¿Bélgica?
—Un pueblo trabajador.
Volvemos al presente. Habla

mos del premio, de su novela, de 
cosas que ya son a^nm pasada. 
Bermúdez de Castro habla poco. 
Me cuenta que a veces su fami
lia le hace notar que debe ser 
un poco más 1-ocuaz, algo más 
sociable, dice él

—Pero creo que eso va en 
temperamentos.

Tiene dos hermanas y dos her
manos. Otro varón murió en la 
guerra. A ninguno de los dos que 
viven las gusta mucho hablar.

—^A mis hermanas, sí. Quizá 
sea como una especie de com
pensación. A mí me molesta 
extraordlnarlamente eso de pa
sarse horas enteras en una ha-
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RECURSOS
LA planificación de la econo

mía española en la copun~ 
tura actual exige el pleno y 

más acertado aprovechamiento 
de todo el potencial humano 
de que se dispone. Por otra 
parte, como la nfloración de 
nuevas fuentes de trabajo, es 
decir, de nuevas empresas in 
dustridles. y el proceso de pro^ 
ducción de dichas empresas se 
basa, en gran parte, en nuevas 
técnicas y nuevas máquinas, el 
problema de la colocación 
librera ha perdido ya su ca
rácter asistencial y se ha con 
vertido en un ingrediente más, 
y no de los menos importan
tes, del gran prcd)iema econó
mico nacional. El empleo, en
tendido sobre una base racio
nal, y establecido., desde un 
punto de vista económico, con
forme a las modernas técnicas 
de la utilización del potencial 
humano, ya no es una simple 
cuestión social, entendida al 
modo decimonónico. Se ha 
convírtido, nada más y nada 
menos, en uno de los factores 
más importantes del desenvol
vimiento económico del païs, 
pues influye cualitativa y 
cuantitativamente en el rendi
miento laboral y, por tanto, en 
la producción.

El grado de desarrollo aP 
canzado yq, afortunadamente 
por nuestro complejo indu,s- 
trial exige la utilización ade
cuada y total de todos los re
cursos humanos de que dispon 
ne el país. Para alcanzar esa 
meta es preciso -conocer de 
una, manera concreta y actual, 
lo más exacta p<o>^bl&, una se
rie de datos básicos sobre lo 
que podríamos llamar la infra
estructura lcii>oral de nuestro 
país. La composición y locali
zación de la poiblación activa, 
su distribución por ramas de 
producción y categorías, las ca
racterísticas generales de las 
especialidades profestonales y 
la actualización permanente de 
los datos estadísticos de las 
mismas, la disponibilidad de 
un Censo Laboral de España 
permanentemente actualizado, 
la orientación de obreros y 
empresarios con vistas a me
jorar los rendimientos de tra
bajo y las aptitudes profesio
nales. el estudio, junto con el 
Instituto Español de Emigra
ción, de los factores técnicos 
laborales de los problemas mi
gratorios en general, la pro
puesta de aquellas medidas 
necesarias para evitar el des- 
Cmpleo y conseguir, por el con
trarió, un nivel de ocupación 
alto y estabilizado, son, entre 
otros, algunos de esos datos. 
Basta su enumeración para ad
vertir su trascendencia. En 
esencia, la elaboración de ese 
material y las propuestas para 
su utilización más positiva 
constituye la gran misión de la 
nueva Dirección General de 
Empl eo.

HUMANOS
A muchos espíritus repugna 

todavía él concepto planifica- 
ción. Pero ello está motivado, 
en gran parte, porque sobre 
este tema se ha tejido en el 
último cuarto de siglo una ver- 
dadiera leyenda de equívocos y 
de afirmaciones contrapuestas. 
Sin embargo, como escriffio 
hace ya algunos años W. A. 
Leuris, «las ventajas o desven
tajas de regular la producción 
y el mercado ya no pueden dis
cutirse, sino tan sólo la mane
ra como ha de llevasrse a efec
to ese control)}. Nadie ha podi
do probar hasta aquí, efecti
vamente, que en un sistema 
de «laissez faire)) el desenvoi 
vimiento económico de un país 
se ajzíste automáticamente, 
perfectamente. Por ello no ha 
faltado quien afirme que no 
existe el «laissez Jaire» ni ha 
existido nunca, ñí existirá en 
un futuro previsible. La ausen
cia de una perfección compe
titiva ha hecho necesaria, pri
mero, la regulación del mérca- 
do en todas sus manifestacio
nes, y, segundo, su misma pla- 
nificación. Hoy nadie se atre
vería a defender la tesis de 
que esta planificactóni debe 
drcunscribirse exclusívamente 
a unas pocas y determinadas 
áreas del vasto campo econó
mico, y que otras entre ellas 
la del mercado del trabajo, de
ben seguir desenvoiviéndose a 
impulsos de su propio instinto 
o de apreciaciones fortuitas y 
circunstanciales.

Porque como ha dicho] el di
rector general de Empleo en 
sus declaraciones a la Prensa 
de hace unos días, «nuestra 
mayor riqueza potencial es el 
trabajo. Otros países más ri
cos pueden anteponer a este 
factor de la producción otros 
que explotándolas sean los fac 
tores primeros de su desarro
llo económico. Nosotros no; te
nemos que contar con el tra
bajo como el mejor medio de 
elevar el nivel de vida de to
dos. Nuestra población activa 
está ahora trabajando en nive
les que impiden que la produc
tividad de ella sea la máxima 
posible, lo que quiere decír que 
la estructura actual de la po
blación activa no es la mejor. 
Vamos a modificar esta estruc
tura para llevaría hacia la 
forma ideal)). En realidad, 
la continuidad del proceso de 
desarrollo económico de un 
pais que ha aicansiada ya un 
determinado grado de indus- 
trialización es incompatible 
con esa situación. Los grandes 
progresos alcanzados por Es
paña en los últimos años en 
su empeño t n d u strializador 
son justamente lOs que hacen 
necesaria la planificación del 
mercado del trabaja Para esa 
gran labor, la actividad y los 
servicios de la nueva Direc
ción General de Empleo han 
de ser lógicamente fundamen
tales. 

bitación o en un café habianan 
y hablando. Sencinamente no soporto.

“TENGO MUCHAS MA 
NIAS, PERO LA QUE ME 
DEFINIRIA ES LA DR 

ORDEN”
—^Empecé nils pinitos litera

rios a los diecisiete años. Ya u 
puede imaginar cómo eran. A 
veces todavía encuentro algo es
crito en aquellos años, guardado 
en un cajón. Es desastroso...

Se inició escribiendo cuentos. 
Más tarde vinieron las novelas. 
La primera la escribió en el año 
1949.

—Desde entonces he escrito 
tres novelas más, pero estuve 
más de tres años últimamente 
sin coger la pluma.

Hacia la primavera de este 
año empezó a escribir una nue
va novela.

—1.a dejé en el tercer capítulo 
y comencé a escribir ésta pre
miada ahora. Me salló toda se
guida y en un mes y diez dfas la 
terminé.

—^¿Y la interrumpida?
; La verdad es que me interesa 

porque en cierto modo veo en 
ella el origen de esta otra, aun
que, como me dice después, el 
argumento es totalmente dis
tinto.

—Se titula “Clavados en la 
tierra”, y es una novela de am
biente ruraí gallego.

Me explica un poco el argu
mento y el porqué del título. En 
el capítulo final,él, digamos 
cacique local, muere clavado a 
la tierra por una horqulHa de las 
que emplean los campesinos pa
ra re<íoger el heno y el estiér
col. Cuando termina de hablar, 
sonríe, se me queda mirando y 
dice, como disculpándose:

—Esa es mí producción litera, 
ría y toda mí vida.

Una vida tranquila por lo de
más. Se levanta a las nuevo y 
trabaja hasta la una aproxima
damente. Come después y lue^ 
un rato de sobremesa con su «• 
milla. El día que tiene clase, re
gresa a casa nada hiás termi
naría. Se acuesta tarde.

—Duermo mucho. Si no duer
mo siete u ocho horas estoy per
dido.

Luego confiesa que,tiene m 
nías. Muchas.

—^Muchísimas. Diría que est y 
neurasténico.

Pero como lo áice rléndo 
cuesta trabajo creerlo. De nu 
la conversación se nos va i» 
otros derroteros y el y®®', 
transcurre. Esta vez son las 
nías de los demás. El acaba pe 
concretar. . ñor—Si se trata de defininne 
ese camino, diría que a m 
define la manía del orden, 
soy de los de '“cada cow 
sitio y un sitio para jn

Y es cierto. Su «uarto esta 
perfecto orden y el conJun-to « 
a la vez severo y afad^^os 

Camino de la salida 
de la televisión, de los 
de la gente que trabaja en ^^ 
Nos despedimos y él se m e ^^ 
nuevo en el ascensor, P 
bajado hasta el portal. ..«g.

Resulta curioso ver a un 
neta” tomando el ascens 
subir a un cuarto piso.

Gonzalo CRESPI

EL, ESPAÑOL.—Pá?. 68

MCD 2022-L5



EN EL “AUDITORIUM” DE DRUSELAS, 
VIUDAS DE TODOS LOS PAISES
SE HAN REUNIDO EN CONGRESO
PARA TRATAR DE SUS PROBLEMAS

Un perfecto servicio de 
trsMlnctores sinmUáiuids ha 
permitido a las a imias do 
los más diversos paisas 
ponerse, tie sicuerdi» en .sos 

comunes problemas

EL AMPLIO PROGRAMA ESPAÍiOL OE PROTECCIOR
UADAME Van der Mersch se 
¿A tambaleó bajo el peso del ja- 
®® de dalias. Madame Van der 
™®8cíi se secó la frente y sonrió 
« P«y«Co grupo de mujeres que 
^contieinplaban admiradas. Había 
^ y venido durante semanas. Ha- 
^„!?y^^ ®®^as, compuesto clr- 

arreglado alojamientos y 
‘^«tútades. Habla 

^”«ado en coche o andando de 
SiJ^® P^ otro» repartiendo 

oficiales y amistosas has- 
pequeño gran sueño en 

ZÍ®* el íomúdable Audito- 
^ recién clausurada EX- 
<te Bruselas. 

laíX^ ^Wido hubo dejado el 
iwwn de dalias sobre la mesa:,.

sonrió a Mis compañeras. Era co
rno si hubiera querido dediles; 
«Ya está todo. Ahora, ¡empece
mos!».

Bueno, no era exactamente que 
la señora Van der Mersch no hu
biese tenido, particularmente, na
da que hacer. En una casa en la 
que viven siete hijos es indudable 
que siempre hay cosas que hacer. 
A la señora Van der Mersch, por 
lo tanto, le sobraban las ocupa
ciones. Comida, trabajo, cesa. Pa
ra colmo, æ había metido de lle
no en la excitante aventura de 
organizar un Congreso de Viu
das. Un verdadero Congreso de 
Viudias. Más de 700 de.todos loa 
países habían respondido casi in- 

medteitamente a sus primeras 11#* 
miadas. «Es necesario reunirse, 
hablar de los problemas de la viu
dedad. ¿Ustedes páensan que es ló
gico que socialmente se nos con
sidere corno trastos inútiles?». Al
go por el estilo era la tesis cor
dial, amistosa y nada pedante de 
la gentil madame van' der 
Merstâx, viuda belga, que desde 
los treinta años d^ió sacar ade
lante a sus siete hijos, luchan
do animosamente, primero en el 
Congo Belga y más tarde en Lie
ja y Brusáas.

Eista era la presidenta de las 
viudas belgas. La misma que al 
dejar el gran jarrón de dalias so
bre la mesa, detalle femenino in-
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(tohxpiio antes de la apertura del Congreso. Las represen- 
tante.s de las viudas de Gran Bretaña, Suiza, Alemania y 

Holanda, discuten sus ponencias

dispensable tratándose de una re* 
unión de mujeres, consideraba 
que podían empezar a lliegar al 
Aadltoritixn las viudas más viu
das de todos los países.

GASAS. VELOS ¥ ME
LANCOLIA

En un Congreso de Viudas que 
se precie de tal no puede faltar 
una tenue melancolía que dance 
con sus grises gasas por encima 
de sombreros y sonrisas. En este 
Congreso de Bruselas celebrado 
este mismo mes de octubre hubo 
además' otro detalle sentimental, 
especie de lema de tantas muje
res solas como acudieron. En la 
entrada de la capilla se había co
locado un libro con esta frase es
crita: L'Amimr plus fort que la 
mort. /

En suma, ei Congreso se desarro
lló bajo un titulo general: «La 
viuda en la sociedad», y lo que se 
quería discutir eran arduas cues
tiones sociales con un lenguaje 
íntimio y un tanto casero. Un len
guaje que iba bien con las gasas, 
los sombreros, los sólidos zapatos 

Aim falta baAtanto para (pío sea abierta la sesión. Estas 
representantes no (piieren perder su puesto de primera fila

de medio tacón de la concurren
cia, sus enormes bolsos y su ne
cesidad de ser comprendidas. En 
una palabra, el dilema que traía 
a mimer «plano la señora Van der 
Mersch era el ¡siguiente: «La mu
jer privada de compañero, ¿resul
ta Inútil social y espiritualmente? 
No puede aspirar a una obra per
sonal o, por el contrario, tiene to
davía una función que cumplir». 
Aquellas setecientas señoras, con 
sus fieltros de correctos colores, 
con sus grises, pardos, negros tra
jea de chaqueta tuvieron la pa
labra.

La mayoría de ellas había lle
gado hasta Bruselas con ánimo 
de hablar por unos días, por unes 
horas, de los terribles problemas 
de le viudedad. De sacudirse la 
triste soledad. De ser comprendi
das. En la sala del congreso, las 
buenas señoras pasaron, desde el 
primer momento, a una conversar 
ción en tono menor, a unos me
lancólicos diálogos.

■—¿Desde cuándo es usted viu
da?

—Desde hace siete años.
—Yo lo soy hace veinticuatro.

Las cabezas trémulas exoresan 
comprensián.

—Es bueno poder hablar con al
guien que comprenda. La gente 
no suele entender.

Es la viuda Boulin quien habla 
Su vecina está de acuerdo.

—Cuando el marido muere, ya 
no hay invitaoianes. La gente se 
olvida de una. Socialmente una 
viuda es un fracaso.

Loe diálogos se multiplican an
tes de que den comienzo seriar 
mente las comunicaciones. Una o 
dos señoras reparten por entre los 
bancos «Ofertoire», revista bimen
sual de las viudas.

Se oyen calificativos, frases: so- 
ledad, destrucción. I^a viuda Ru- 
franc, con sus buenos cincuenta 
años y tres hijos casados, afirmó 
que lo daba todo por bueno.

—Yo he conocido un gran amor.

DEL LAI>O DE LA VIUDA 
VESTIDA DE AZUL

Es lógico que no todas las con
gresistas estuvieran de acuerdo 
con este ambiente melancólico y 
decadente. La curiosidad había 
guiado a más de una. Y más de 
dios, con espíritu crítico, sugerían 
que una reunión de viudas es 
siempre algo ridículo. Una viuda 
parisiense, rubia y vestida de azul, 
concluyó que en su vida había 
visto algo tan ridículo como aque
lla reunión.

—Yo no quiero que me hablen 
de Viudedad. Quiero distraerme, 
quiero ver gente alegre, quiero 
viajar.

Con todo, los estudios expuestos 
en este congreso han sido de tres 
tipos: moral, jurídico y psicoló
gico. Y desde los tres ángulos po
demos afirmar que se acercan 
más a la visión optimista y llena 
de vida y esperanza de la rubia 
viuda parisiense que a la melan
cólica actitud de las más ancia
nas. Ni madame Jo assart, al ha
blar del «Proble-ma moral de la 
viudedad», ni madame Chavea, 
ai hacerlo sobre el aspecto ju
ridico, fueron en absoluto pesimis
tas: hay que seguir, mirar ha
cia adelante. Madame Dupont, 
con. su ponencia en cuestiones la
borales, tuvo un éxito rotunao- 
Pero el éxito mayor se lo reservó 
madame Mottart, viuda de la gue
rra de Corea. El tema de su dis
curso dejó estupefactas a más de 
una robusta holandesa, eficieiite 
inglesa o cómoda alemana. El te
rna lo titulaba, sin rebozos, «Re
mariage».

Las viudas, señores, ponto 
tranquilamente sobre la mesa la 
cuestión del segundo matrimonio

LA VIUDA ACTUAL

Aunque en este Congreso de 
Viudas, tan recientemente 
brado, la nota típica de la viuw 
eterna haya sido dada, hubo ® 
todo él, sin embargo, una nota^ 
lucha, de interés y optimismo m- 
do por un grupo de mujeres, 
es bastante signiflcarivo que to 
viudas se llamen, se orgai^^ 
se reúnan y editen un periómw 
bimensual. Es, por lo menos, sig
nificativo. El tono melancólico y 
pasivo de las mayores queda anu
lado ñor el espíritu de lucha que 
significa su organización. Aquela 
viudas dolientes, carga eoon^^ 
de la sociedad, han sido harria 
de la capa de la tierra Aqueito 
viudas üiternadas en su «mano 
sobre mano» no existen ya«
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El tono Quejumbroso de los dia- i Sados en Bruselas re^ 
Se a algo que nunca la socto- Bodrá^tar: 
oWida del compañero, Sta ero- 
soMO nada más lejos de la viu- 
¡Mobiada económicamente ^ 
Stemujews con sus grandes bol- 
M^ turistas y sus carteras de 
madres trabajadoras.
T io tanto, si bien el Oongre- 
»» sí puede recogerse como un 
hecho simpático y positivo, extra- 
áa que en el centro mismo de 
Europa las mujeres viudas pue
dan preguntarse si socialmentie ya 
no signiflcan nada, si tienen una 
misito que cumplir. Es obvio que

En décadas pasadas, la viuda 
pudo ser un trasto arrinconado.
En 1958, la mujer viuda tiene arr
íe sí un tan amplio panorama 
de quehacer, aparte, en la mayo- 
'¿de los casos, su natural tarea 
corno madre, que quizá no haya 
nada tan completo como ellas: 
(Somos padre y madre a la vez en 
el corazón de los hijos», se ha di
cho en el Congreso^ Y padre y 
madre a la vez es la viuda pera 
oumplír con las tareas econóroi- 
cat, Puede ser ésta una vida de 
saoriflcios. Pero la vida de sacri- 
Solos es la menos estéril de las 
Tidas. ¿Pudo ponerse siquiera en 
duda que la viudedad consciente 
; emprendedora sea la existencia 
mis compleja que se le pueda dar 
TíTlT a la mujer?

EN ESPAÑA, MILLONES 
PARA VIUDAS

En 1957, quince millonee tres
cientas dieciocho mil pesetas han 
sido abonadas en España, por el 
Instituto Nacional de Previsión, 
s viudas, a través del Seguro de 
W Quedan Ias pensiones a las 
viudas por accidente de trabajo, 
W pasan de ochenta y dos mi
rona, y las que reciben a través 
« los Subsidios Familiares, que 
^®rien a cuarenta y siete mi- 
UMw doscientas cuarenta y nue- 
JJ ral pesetas. Teniendo en ouen- 
®We todas estas cifras sólo se 

a lo abarcado por el Ins- 
«S? ^^Ional de Previsión:, sé 
w» calcular el volumen total de

Montepíos y entidad 
ft?Wí®®s y Mutualidades, 

^wios Seguros Sociales y la 
Pr^racdón de la mujer 

TO t(^ tipo ^jç trabajo, el pro- 
la viuda indigente des- 

^c por completo de la socle-

La viuda, pues, se debería oon- 
duir, no tiene derecho ai dolor 
externo. Desde el momento que 
está, sola ante los hijos, debe de 
establecer una actitud de lucha.

En ésto, las mujeres demostra
ron siempre ser mejores que los 
hombres. Si la viuda perfecta se

otro problema, el senU- 
ron^nÍ^® ,l^rec3 es el que die- 
tas ^ tratar es- iSteí Bruselas: la ex-

P^ viudedad. 
^bargo éste es un pro- 

^coló^co que real.
He ^ ^^ viuda ha

«“ ^^ familia el 
"Xia y madre,

^^ «®fw exclui
da a M?’Í®®^^‘^ ^® ’f^ ^'*'*’ 
»¿MSUS.*®’®5 panorama. Pero (i^rta^. Una viuda debe 
WiaE^ '^ personalidad 
* ttS^ÍL^*^*’ ^^l’® forroar- 
Ih iJ^f^naHdad estimulante. 
wS ^fi^ilos presentados al 
TO^to’rtá? '““' manera o de 
*> mi^f^^°^® íntimo, o desde ; 

.^^^ Auditorium, se 
®orl)^°^?^u^ff® ^nte el dolor 

hasta los hijos. La i 
i^v^ri ^^ entonces amarga 
•^ no¿¿S ^f^hlema. que an- 
"^ t *^ ’®ff imaginar ®we ahora realmente. |

los discursos son siempre aprovechados 
para intercambiar .sus puntos de vista

da un 75 por 100 de las veces, las 
estadísticas demuestran que sólo 
un 2 por 100 de loa viudos salen 
airosamente del caso sin volverse 
a casar.

A^WPLIO PROGRAMA DE 
AYUDA A LAS VIUDAS

En nuestro país, una mujer que-

todas las participantes se las haObsequiiMió con un libro 
destinado a consolar su viudedad solitaria. El título:
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«ia amparada del riesgo de viu
dedad por varios conceptos. Sis 
prácticamente Imposible el caso 
de la viuda indigente, al que en 
épocas pasadas se acostumbró la 
sociedad, punto de partida de in
contables inmoralidades.

sin la aotuaiUdad, una viuda 
puede percibir pensión bien a tra
vés del Subsidio de Vejes, si su 
marido, en el momento de morir, 
era ya pensionista,, o bien a tra
vés del Subsidio Familiar. La viu
dedad por accidente de trabajo

PROPOSICION 21
LA supresión de las pruebas 

nwleares encaminadas a 
la guerra, sin un desarme efec’ 

Uva, seria lo mismo que in
ventar un proce^miento ç(ue 
evitase el humo de los incen
dios dejando que las llamas 
continuaram su labor destruc
tora,

X veces ocurre que el ham
bre, y por tanto incluso el pw- 
lamentario, tiende—por como
didad o por facilidades de pe
rsea mentol-a operar sobre 
los efectos. Realta siempre 
mucho mds fácil el parche 
técnico o la pomada epidérmi
ca que el sangrante bisturí de 
las operaciones de fondo.

Durante todo el pasado ve
rano^ la oficina europea de 
las Naciones Unidas—en las 
salas del palacio ginebrino de 
las Naciones—ha tenido lugat 
una reunión importantísima 
de sabios atómicos y técnicos 
en materia nuclear de países 
del Oeste y del Este, para bus
car, fun damentalmente, un 
acuerdo por el que ie prohí
ban los experimentos atómicos 
encaminados a la guerra.

Ahora el Intento de lograr 
la prohibición de las pruebas 
atómicas ha sido llevado a la 
Comisión Política de la Asam
blea de las Naciones Unidas, 
en la que se ha adjuntado al 
añejo debate en pro del des
arme.

España ha^dejado oir su cri
terio por boca de nuestro de
legado permanente en, antuei 
organismo, don José Félix de 
Lequerica

La posición española es de 
avaya a la mde las 21 poten
ciase, y el punto de vista de 
miestra pais es el de que su
primir las pruebas nucleares 
nada más—y aún logrando 
quteás esta medida de una 
mcmera temporal-seria una 
medida de superficie, como la 
supresión del humo mientras 
el incsndU¡ continúa.

En el debate han interveni
do representantes d^ dos cla
ses de pueblos: los que no lle
nen armamento atómico, que 
son setenta y ocho, entre tos 
Sue están representados en la 

>. N. U., y los que disponen 
de armas nucleares, que son 
tres en total. Ello explica la 
diferencia de criterios, puntos 
de vista, reacciones y preocu
paciones entre un grupo y 
otro. También influye la si

es, en todo caso, la mejor aten
dida, ya que la .pensión puede as
cender, en algún caso, basta el 
120 por 100 del sueldo cobrado en 
vida por el marido.

Un movimiento universal, que 
en nuestro país ha adquirido ca
racteres de verdadera revolución 
social, ampara a la mujer viuda. 
Bra aquella misma que antiguar 
mente arrastraba sus «penas» de 
puerta en puerta, dolorosa mal 
mirada en la sociedad, ante la 

tuación de cada país en, la es
trategia mundial, su vecindad 
geográfica o su inclusión en 
uno de los dos grandes blo
ques en que está dividido el 
mundo, y hasta—como en él 
caso del Japón—el terrible re
cuerdo que han dejado en él 
las primeras bombas atómicas 
lanzadas sobre objetivo vixo.

Hay naciones, como Suiza, 
que estudian armarse con me
dios nucleares de carácter de
fensivo exclusivamente; otras, 
que fabrican bombas para lan
zarías muy lejos de sus fron
teras.

En fin,, que la discusión ha 
tenido un vivo debate con 
bastante complejidad do mo
tivaciones y reticencias,

España se ha expresado cla
ramente, proponiendo, incluso, 
que una fórmula efectiva sea 
buscada por medio de la re
unión directa de los escasos 
países bien armados con mi- 
dios nucleares, entre los que 
se encuentra u>no que es el 
que cuenta con más propagan
distas y part sanos populares 
de la vipaz».

Pero la paz verdadera no 
puede enoontrarse en un de
bilitamiento de las defensas 
espirituales del mundo libre, 
sino' que «gracias q la firme 
posición adoptada por las po
tencias occidentales en un mor 
mentó ^ crisis se ha podido 
evitar un daño definitivoyi.

Como en su día fué prohi
bido el empleo de gases puede 
llegarse a la supresión de las 
pruebas nucleares' encamina
das a la guerra, pero no como 
medida separada que distrai
ga la atención del logro de 
verdaderas limitaciones en la 
carrera de armamentos, en la 
que nuestro país no marcha 
precisamente a la cabeza.

Los acuerdos sinceros de li
mitación bélica pueden ser 
viables, pero el mundo libre 
eometeria un grave error si 
contribuyese a crear un am
biente universal de impacien

cia pacifista que lo dejase 
inerme y a merced del müila- 
rismo rojo.

Finalmente, la intervención 
española ante este problema 
ha dedicado un emotivo pá- .■ 
rrafo at pensamiento de Plo 
XIÏ en esta materia de las 
armas nucleares, sobre las qu¿ 
habló bien claramente el «Pa
pa de la pae».

que huían los viejos amigos del 
mando por temor al «saUaa» 

SEGUROS PARA FAS

DE ESTUDIANTES. PEV 
SIONES A VIUDAS 

CAMPESINAS
En el amplísimo programa (me 

noy en España pretende ahaiw 
todos los casos de viudedad se 
llega basta a pensar an. la viuda 
de estudiante, a través del Ssm. 
ro Escodar. La viuda por aceWen- 
te tiene derecho a cinco miipe. 
setas por gastos de sepelio, y ara 
más si la muerte hubiera tenido 
lugar fuera de su domicilio, y ara 
a un capital de cincuenta mil pe
setas.

La campesina queda tambléii 
equiparada a la viuda de trabaja
dor industrial, teniendo derwíioa 
las mismas pensiones, bien a t» 
vés del Seguro de Vejez o hiena 
través del Subsidio Familiar.

Este Subsidio queda establecido, 
más o menos, de acuerdo con el 
que disfrutaba el padre,

Signiflea todo eso, sobre todo, 
la innovación que al campo se re
fiere, una verdadera revelaciáD. 
De los seis mil millones que el 
Instituto Nacional de Previslin 
reparte anualmente en pensiones, 
puede afirmarse que cerca de «»• 
(tro mil millones se destinan al 
campo. La suma- desglosada de te 
pensiones destinadas a viuM 
en el campo puede alcanzar Is 
tercera parte de esta cifra,

Este tipo de protección ai cam
po ba significado una verdadera 
novedad. La trabajadora y abne
gada campesina venía, durantes! 
glos, considerando como un mal 
inevitable la terrible viudedad, 
caso de llegar. Con los hijos pi- 
queños, el campo se convertía ra 
una verdadera tortura. Las tie
rras se iban vendiendo, liquidan
do, mientras los hijos, mal qua 
bien atendidos, crecían sin «ai- 
dados.

LA INCREDULIDAD, Ï 
LUEGO LA ALEGRIA

El primer movimiento de des
confianza por parte de las bene
ficiarías ba sido poco a poco des
terrado. De mil .novedantas se
senta viudas del Seguro de Vejes 
e Invalidez en l&w. se ha pi
sado a nueve mil ochocientas 
cuarenta y dos en 1957. Y » ® 
1956 161 número de expendit» 
concedidos en este Seguro alc^ 
zaba tres mil ouaitroclentas cla
co, en 1957 ha sido de ocho w 
ciento setenta y nueve, lo que » 
pon© casi triplicar la cifra- ® 
1958 se espera una cifra mu(*o 
más colosal Dado que este 
ro comenzó piácticamente ® 
1955, los avances son muy ?»> 
des. Hace bien pocos días, conver
sábamos con la señora Elisa, i^ 
anciana que disfruta de P®®® 
por Accidente de Trabajo.

’—SI no fuera porque él no «s'’- 
no tendría nada que P«^t-,^ ..

La señora Elisa vive so.M" 
un piso pequeño y bien arr^^' 
do. Su hijo mayor, ya casada 
lleva cada mañana al nieto P® 
qxie la haga compañía. .

—¿Y no quiere usted Irse 0 ’* 
vlr con ellos?

—No, no. Quite, quite- caJ 
cual en su casa y Dios eu J*,, 
todos/ Me siento bien contenta e 
no ser una carga para elles. »■ 
con mi pensión, tengo pare wu 
aun para una atención de vez 
cuando con el nieto, y t<»^ u.. 
contentos Mire, debería ser «
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rtible aquello de no tener qué 
llevarse a la boca y estar depon
iendo de otros, que siempre ha
brían d.e terminar cansándose.

Eran verdades grandes las que 
alto de la boca de la aseada se
ñora Elisa. Grandes verdades.
W pues, porfío que respecta 

» laa viudas más TOCianas, En lo 
wante a las más jóvenes, el pa
norama es aun* más optimista. La 
’™S? Í®’®*^ tiene ya una prepa- 

anterior ai matrimonio, 
™^s veces una verdadera pro- 
^OQ. A esta profesión vuelve 
g muchos casos. Nada más lejos 
® aquellas viudas vergonzantes 
W OMtaban su pobreza y su mi- 
*na, tras unos ropajes sobra de 
^^^mejores, y que se huble- 

gravemente ofendidas 
^^® hubiera insinuado 

trabajasen.
la mujer que tiene 
suele volver a ejer- 

SSl® ** ^^t)ía abandonado du- 
v^zi^ matrimonio. Eadste, es 
Síí <*• tma mujer que, 

^^tapos, no apren- 
*® ^^ ^0 ^tie poder 

la vida. Para estas mu- 
S£ l^ÿ**^ <1« Viudas cele- 
nw t«^íz5^®'5 ^^ querido teito áS^ ^^ solución. Mada- 
íSó iT^^®’ «» su ponencia, su- 
Cwibfí^zq t’iwsidad de crear un 
deia«%i®.formación Profesional 

íí^rJ^ limite de edad, algún 
teato. ^^ ^ ^ ganarse el sus-

P^®®” ^’^ ®®t® último íiffi?®*^ «w ha reunido a 
de tantos países, las 

ponencias de las más trabajado
ras fueron deahilándose ante el 
micrófono. Trabajos nada cientí- 
ficos, llenos de añoranza, con pa
so de rigodón los más, y en tos 
que se hablaba a media voz de la 
viudedad para regocijo de las 
más melancólicas.

Hasta que la verdadera iónica 
a seguir íué dada en el Congreso. 
Y esta tónica íué dada por esa 
viuda admirable que es la señora 
Van der Mersch, presidenta de 
las viudas belgas y una de las 
mujeres más activas que puedan 
dar se.

Todo se había reducido, hasta 
el momento en que ella tomó la 
palabra, a ponencias de tono 11* 
rico, «Viudas, sí. Pero dos veces 
reinas de nuestro hogar», habla 
afirmado una. «Rezar y sobrelle
var la soledad», añadió otra. Ma
dame Chevalier, en el lado más 
terrenal de las cosas, había suge
rido también que se debería ín- 
finir en los respectivos países pa
ra que las ¡jensiones de ¡las. viu
das constituyeran, por lo menos, 
el 45 por 100 del salario del ma
rido, cifra que» por otra parte, ya 
está superada en nuestro país. 
Todo esto había ocurrido cuan
do la señora Van der Mersch, con 
su rostro infantil envejecido, se 
levantó a hablar. Todos los ros
tros 'miraron hacia ella. El cari
llón de la Santa Sede, que había 
estado sonando en ratos anterio
res, permaneció silencioso ; rostros 
negros y blancos de las más di
versas nacionalidades > la contem
plaban, Y ella supo dar con la 
tónica. <

«No quiero repetir lo que las 
demás... Para mí, la viudez es 
una experiencia que os voy a con
tar...»

La actora Van der Mersch fuá 
expresándose con calor y convic
ción. Habló de la terrible sensa
ción de inseguridad que experi
menta la viuda, a la muerte del 
marido, ante ^ sociedad y ante 
sí miama. De las dificultades co
tidianas. Todo el auditorio se con
movía. Pero, de pronto, madame 
Van der Mersch cambió de tono, 
de voz, como presta a la lucha. 
Su rostro tenso reflejaba vitali
dad. Y dijo que la viudedad ha de 
vivirse sin fáciles conmiseracio
nes de sí misma, sin recogimien
tos en el propio dolor. «Ka de vi" 
virse para loa hijos y no para una 
misma.» «Porque si nosotras su
frimos, no se puede neg ar que el 
sol sigue brillando y que la na
turalia, alrededor de nosotras, 
continúa cantando.» La señora 
Van dár Mersch, desde su micró
fono efe Bruselas, estuvo invitan
do a las viudas de todo el mun
do al optimismo, a la esperanza 
y la alegría en bien de los hijos 
y de la sociedad. Sin bien de ellas 
mismas,

Bata ha sido la más provechosa 
lección para las viudas de todo el 
mundo. La vida sigue. Un amplio 
programa de protección a la viu
dedad se extiende cada vez más 
por la tierra. Si la viuda puede 
tener o no un papel en la socie
dad, es respuesta que ha de dar 
cada cual, en su caso, con el op
timismo, la esperanza y el trabajo.

Marfa-Jesús ECHEVARRIA
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il ESRUOl
s EMANA R10 PB LOS ESPilOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOL!^

Precio del ejcmplar: 5,00 pías. - Sascripetones: Trimestre, 58 ptas.; semestre, 75; M0<ijt

EN EL “AÜDITORIÜM” DE BRUSELAS 
VIUDAS DE TODOS LOS PAISE

Mujeres viudas, de «lad y «0^ 
i diciôii diversas, se hap ‘'V 

años del Aiul*cita: en los est —. 
toriuin de! pahoHôn de lu ^‘‘ _ 
ta Sede para estudiar **• 

coin unes prébl^ndis

St HAN MUNIDO tN CONGREO PARA TRAiAR Dt SOS PROBg 
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